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Revista patrocinada por la Asociación 


hp de las funciones de la prensa es 
relatar el curso diario de la historia 
en cuanto tiene significación actual o 
del momento. Los laboratorios científi- 
cos son en cierto modo cunas de la his- 
toria, porque en ellos están ocurriendo 
hechos que influyen poderosamente en 
la vida de la humanidad. Por eso, a 
medida que aumenta el impacto de la 
ciencia sobre el hombre y sobre la 
sociedad humana —y estamos viviendo 
la “revolución cientifica”— se hace más 
necesario un* reportaje adecuado de la 
actividad científica. No se trata tan sólo 
de hacer comprender la ciencia (*) o de 
divulgar los conocimientos científicos(?), 
sino de mantener al hombre común 
informado de lo que están haciendo los 
hombres de ciencia, de sus descubri- 
mientos y del significado de éstos. 
Hace años, Kent Cooper, director 
de la Associated Press, se dió cuenta del 
interés que la ciencia despierta en los 
lectores de los diarios, de su valor como 
“noticia”, y de que era necesario adies- 


(1) Ciencia e Investigación, 1948, 4, 89. 
(2) Ciencia e Investigación, 1950, 6, 1. 
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Argentina para el progreso de las Ciencias 


El reportaje científico 


trar periodistas especializados para este 
servicio. En 1934 se fundó en Estados 
Unidos la National Association of Scien- 
ce Writers para promover el reportaje 
exacto y responsable de los aconteci- 
mientos científicos. Esta institución, afi- 
liada a la Asociación Americana para 
el Progreso de la Ciencia, cuenta hoy 
con unos 150 socios, El reportero cien- 
tífico es, pues, miembro de una profe- 
sión establecida. El desarrollo y el per- 
feccionamiento de esta profesión inte- 
resa al hombre de ciencia, porque es su 
intérprete ante el público general, y a 
éste porque le suministra información 
interesante no sólo como curiosidad o 
por su valor cultural, sino de capital 
importancia para su bienestar. 


El reportero científico debe estar al 
tanto de todo lo que está sucediendo 
en los muy variados campos de la cien- 
cia. Para esto le es necesario hablar los 
diferentes dialectos de las distintas cien- 
cias, es decir, tener conocimientos cien- 
tíficos, no muy profundos tal vez, pero 
sólidamente asentados y muy extensos. 
Más aún: se debe mantener al día en el 
progreso de todas las ciencias. Así, por 
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ejemplo, en 1921 probablemente igno- 
raba la existencia de la palabra “insu- 
lina” que al año siguiente estaría en la 
primera página de los diarios. Para dar- 
se cuenta de la importancia del descu- 
brimiento de esta hormona, y hacer 
conocer rápidamente su naturaleza, su 
manera de actuar, su utilidad, debía 
tener ya conocimientos suficientes sobre 
la secreción interna del páncreas, el me- 
tabolismo de los glúcidos y la diabetes, 
La exactitud de la información estará 
así asegurada, pero este requisito, si 
bien indispensable, no es el único. La 
noticia debe ser comunicada en un len- 
guaje accesible a todos y en forma de 
despertar el interés, porque en el perio- 
dismo ser interesante es uno de los pri- 
meros mandamientos. El reportero debe 
captar la atención, solicitada simultá- 
neamente por muchas otras cosas, en 
primer término de su jefe de redacción 
y luego del público. Si no lo hace, 
su informe no será publicado o, si lo es, 
pasará inadvertido. 

En el afán de ser comprensible e inte- 
resante, se puede llegar a tergiversar 
los hechos por un exceso de simplifica- 


ción, o bien presentándolos en forma 


sensacional, lamentable tendencia esta 
última que aparece con demasiada fre- 
cuencia en el periodismo actual. La 
información dada así pierde valor y aun 
puede ser perjudicial, porque induce al 


error. Los defectos más grandes de que 
puede adolecer un reportaje científico 
son la inexactitud y el sensacionalismo. 
Son también la causa de la desconfianza 
con la cual miran al periodista muchos 
hombres de ciencia a quienes horroriza 
el pensar que se les atribuyan errores 
garrafales o se les crea ansiosos de una 
publicidad dudosa. Esta desconfianza 
desaparecerá a medida que aumente la 
seriedad del reportaje científico, lo cual 
requiere una estrecha colaboración entre 
periodistas e investigadores. 

Para comprender el escrito científico 
periodístico hace falta en el lector un 
mínimo de conocimientos, y es ésta 
una razón más para mejorar la ense- 
ñanza de la ciencia en la educación 
general. La información científica es de 
máxima utilidad cuando mo hace más 
que completar y ampliar una informa- 
ción básica existente. Es éste un proble- 
ma, sin embargo, que por su complejidad 
e importancia sólo puede señalarse, sin 
entrar a discutirlo a fondo en esta oca- 
sión, 

El periodismo científico de alta cali- 
dad presta grandes y valiosos servicios; 
da al público noticias que son de utilidad 
personal, ilustra la opinión sobre asuntos 
de interés general y contribuye a su 
cultura manteniéndolo en contacto con 
el pensamiento y el trabajo de los hom- 
bres de ciencia. 
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Momumento donado por el 


$. — EL EXPLORADOR Y SU CAUTIVERIO 
ENTRE LOS INDIOS 


Vinieron luego dos años de ardua 
labor en antesalas, Colaboró bajo los 
ministerios de Irigoyen, Elizalde y Mon- 
tes de Oca, en la preparación de los 
memoriales argentinos, luchó en la pren- 
sa diaria por su tesis y publicó en 1878 
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Francisco P. Moreno y las “ciencias 
del hombre” en la Argentina 


MÁRQUEZ MIRANDA 


(Buenos Aires, Argentina) 


pueblo de Calafate a la memoria 
del perito Moreno, erigido en el lago Argentino. 


(Continuación) 


5 


y 79 sus Apuntes sobre las Tierras Aus- 
trales y su Viaje a la Patagonia septen- 
trional, inaugurando la serie de publi- 
caciones que trataban la cuestión de 
límites desde un punto de vista geográ- 
fico y no político. 


Además —con ese desprendimiento sin 
reatos que fué uno de los rasgos más 
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simpáticos de su carácter— donó al go- 
bierno de la provincia las colecciones de 
su Museo, de aquel Museo en cuya 
grandeza había cifrado sus ensueños de 
niño. 

A mediados de 1879, es decir, a los 
27 años de edad, fué designado por el 
gobierno nacional jefe de la Comisión 
exploradora de los territorios del sur. 
Nuevas excursiones jalonan este período 
su vuelta al Nahuel Huapi, descubrien- 
do el lago Gutiérrez, su llegada al Hue- 
chu Lafquen, en el Neuquén y su cau- 
tiverio entre los indios, página que él 
ha trazado con heroica sencillez en sus 
“Memorias”. Capturado por los tehuel- 
ches fué retenido como rehén después 
de una tentativa de matarle de inmediato 
que él contuvo con su valor físico, san- 
gre fría y conocimiento de los usos tri- 
bales, reclamando airadamente cómo se 
atrevían a pretender matarle “como a 
un perro” sin concederle el derecho de 
defensa, Gracias a ello se le mantuvo 
prisionero hasta que fugó de entre sus 
manos en una larga odisea —contada 
más tarde por él mismo— en la que 
probó hasta dónde llegaba la temeridad 
reflexiva de su viril carácter combativo. 

Pese al carácter dramático y verdade- 
ramente novelesco de esta aventura, no 
hace mención alguna a ella en su pu- 
blicación titulada Apuntes para una foja 
de servicios, del 20 de abril de 1903, 
limitándose a decir, incidentalmente, 
“sufrí penalidades entre las tribus hos- 
tiles”, para referirse, de seguida, a las 
consecuencias científicas de su expedi- 
ción. Y el relato mismo, publicado por 
él en El Diario del 20 de febrero de 
I885, sólo se avino a concederlo cinco 
años después de ocurridos aquellos su- 
cesos que estuvieron a punto de costarle 
la vida. Fste relato, que debiera ser más 
conocido de lo que es, resulta una ver- 
dadera página de antología y un auto- 
certificado de su coraje y de las pena- 
lidades y sacrificios ante los que no 
vaciló en servicio de la patria v de la 
ciencia, 

Un rápido viaje a Europa, siempre 
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preocupado por sus estudios científicos, 
fué un bálsamo para tales ajetreos. En el 
entretanto se terminaba el largo pleito 
por la capital de la República, con los 
problemas suscitados bajo la presidencia 
de Avellaneda. Después de haber sido 
por tanto tiempo capital de la Provincia 
—con la posibilidad de que allí también 
residieran las autoridades nacionales 
creada por la “Ley de compromiso”— 
Buenos Aires pasaba a ser capital de 
la Nación y las instituciones provinciales 
debían encontrar un nuevo domicilio. 
A buscar donde instalarla saldría el 
nuevo gobernador Don Dardo Rocha. 

En cuanto a Moreno, de regreso en 
ei país, en mayo de 1881, colaboró con 
Don Bernardo de Irigoyen, ministro de 
Relaciones Exteriores, en la memoria 
sobre el tratado de límites con Chile, 
que debía discutirse en el Congreso. 
Ese tratado dejaba algunos claros en su 
trazado, que podían dar lugar a ulte- 
riores dificultades, por lo que durante 
dos años, de 1882 a 1884, Moreno ex- 
ploró las regiones andinas de Cuyo, 
para obviarlas. 


6.— CÓMO SE FUNDA UNO DE LOS PRIN- 
CIPALES SILLARES DE UNA ARGENTINA 
GRANDE 


Por la correspondencia privada de 
Ameghino sabemos que este museo por- 
teño de Moreno había servido para una 
tentativa de ambos jóvenes por lograr la 
creación de un Museo Nacional, sobre 
la base de sus colecciones, y obligar a 
Burmeister a irse “a la campaña” —s 
decir, a la nueva capital provincial que 
se fundara con su Museo Público. Esa 
tentativa prematura había fracasado y 
Moreno había proseguido, solo, hasta 
lograr, para sí, la situación que hemos 
dicho, en tanto que Ameghino iría a 
incorporarse a la Universidad de Cór- 
doba, 

Al regreso de Moreno de la región 
cuyana, el 4 de septiembre de 1884, fué 
federalizado el Museo Público de Bue- 
nos Aires y el 17 del mismo mes era 
creado el Museo de la Plata por el 
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gobierno de la provincia, dando con ello 
digno remate a la aspiración desintere- 
sada y científica de aquel gran argen- 
tino y coronando la campaña, impetuosa 
como todas las suyas, que llevara a cabo 
desde el instante de su retorno, en abril. 
En cuatro meses Moreno había abatido 
todos los obstáculos. 


En el ínterin, Rocha había creado la 
nueva capital provincial en los campos 
de la Ensenada. En el reparto de los 
departamentos administrativos que con- 
venía que cediera la provincia, quedó 
resuelta la federalización del novísimo 
Museo Antropológico y Arqueológico. 
Para la federalización se creó una co- 
misión compuesta por tres enamorados 
del pasado nacional: M. R. Trelles, 
Aristóbulo del Valle y el propio More- 
no. Pero éste quería conservar para la 
provincia la totalidad de sus colecciones, 
lo que así se convino finalmente, de 
acuerdo con los términos del contrato 
de donación aceptado por la provincia, 
que no permitía su ulterior fracciona- 
miento. 


En consecuencia, el Museo, como ins- 
titución, quedaba en poder del gobierno 
nacional y unido al antiguo “Museo pú- 
blico” de la ciudad, dirigido por Bur- 
meister y de carácter eminentemente 
paleontológico, formó el Museo Nacio- 
nal. En cambio, las colecciones de Mo- 
reno formaron la base de un nuevo mu- 
seo platense. Tanto el gobernador sa- 
liente, Dr. Rocha, como el entrante, 
Don Carlos D'Amico, estaban de acuer- 
do en las necesidades de acelerar aquel 
traslado. Como la primitiva ubicación 
que se le había concedido en esa exten- 
sión, aún mucho más rica en potreros 
que en casas, no le gustaba, Moreno 
dinámicamente hizo cambiarla en el pla- 
no de la ciudad. El concebía no sólo las 
necesidades presentes sino también las 
de un futuro que para muchos parecía 
una ilusión fantasmagórica. 

Todo se ejecutaba febrilmente, Los 
materiales instalados precariamente, pri- 
mero en un local provisional, en el edi- 
ficio de lo que luego fué la sede de la 
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Universidad, fueron más tarde llevados 
al Museo, a medida que las instalaciones 
iban siendo habilitadas. Moreno quería 
inaugurar su primera exhibición el día 
en que se cumplía el 3er. aniversario 
de la fundación de la ciudad. Y así ocu- 
rrió contra viento y marea. Fl 19 de 
noviembre de 1885, las once salas y las 
cinco galerías de la instalación provisio- 
nal estuvieron listas. Otro tanto ocurrió, 
un año y medio después casi exacta- 
mente, con las instalaciones definitiva- 
mente inauguradas el 27 de abril de 
1887 en diez salas, con una superficie 
de 2500 m*. Así quedaron habilitadas 
a un público que pudo observar los 
materiales presentados en un orden ló- 
gico, científico y gradual, de acuerdo a 
un plan orgánico perfectamente medita- 
do. Pues mientras Moreno se preocupa- 
ba por una instalación provisional, tra- 
zaba los planes para la erección del 
edificio definitivo. 

En su opinión, “la arquitectura del 
establecimiento debía concordar con su 
destino y con el paisaje que lo rodeaba”, 
Ello le obligó a revisar recuerdos e 
impresiones y un mes después presentó 
un anteproyecto al ministro del ramo, 
en el que Moreno tenía en cuenta no 
solamente el volumen actual de sus co- 
lecciones y su distribución evolutiva y 
gradual, sino también los ensanches fu- 
turos, previsibles por el ritmo de creci- 
miento normal de la Institución y aún 
los que el entusiasmo directorial hacía 
esperables. Al respecto, declara en sus 
“Memorias”: “Tal Museo debiera tener 
la armónica majestad de un templo”, 
levantado en honor de las ciencias natu- 
rales y del hombre. 


El marco adecuado, por su iniguala- 
ble belleza vegetal, fué el que ofreciera 
el Bosque de la ciudad, hoy desgraciada- 
mente retaceado por sucesivos errores 
de los gobiernos provinciales que suce- 
dieron a los de Rocha y D'Amico. El 
sólo reconocimiento de que el Museo 
necesitaba un local especial, adecuado a 
su doble carácter de instituto de inves- 
tigación y de lugar de exhibición popu- 
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lar (al que no tardaría en agregarse un 
tercer aspecto, no menos importante, de 
escuela de estudios superiores), era ya 
una novedad y no uno de los menores 
aciertos de Moreno. La muscología es- 
taba aún prácticamente por nacer y aun 
los más famosos museos europeos esta- 
ban por ese entonces ubicados en loca- 
les de fortuna, a veces enormes palacios 
de gran esplendor y de pasado glorioso, 
pero perfectamente inadecuados para 
su función esencial. 


7. —Desinterés DE MORENO Y PRIMERAS 
INVESTIGACIONES DEL Musro be La 
PLara 


En sus “Memorias” iméditas agrega: 
“Al mismo tiempo que se federalizaba 
el Museo Público, la Provincia cedía en 
condiciones iguales su Biblioteca Públi- 
ca, y consideré de mi deber crear el 
plantel de la que la reemplazaría, como 
una dependencia del nuevo Museo, e 
hice donación el 13 de octubre, día en 
que se abrieron los cimientos del edifi- 
cio, de dos mil volúmenes de mi biblio- 
teca particular, los que en la parte rela- 
cionada con la historia americana e his- 
toria natural pasarían al Museo, en caso 
de que más adelante se fundara la Biblio- 
teca de la Provincia, pues en el plan del 
Museo entraba la Biblioteca americana 
que ilustraría la historia del Continente 
desde su descubrimiento, con lo que se 
completaría su historia biológica y la 
sociología precolombiana”. Nueva dona- 
ción, nuevo desprendimiento, de este 
estudioso admirable para quien todas sus 
posesiones eran siempre simples tenen- 
cias transitorias, que esperaban el ins- 
tante propicio para ser devueltas a la 
colectividad... 

Que esto no era una postura ocasional 
o una mera versión antojadiza, nos lo 
revela otro párrafo de aquellas “Memo- 
rias”, verdadera mina de datos del más 
grande interés, Allí leemos las siguientes 
palabras de Moreno: “Como aquel fuera 
momento difícil para el erario provin- 
cial, dispuse de un lindo terreno de mi 
propiedad, situado en las calles 12 y $0 
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de La Plata, y destiné su producido a 
esta obra, entregándole su importe como 
adelanto al constructor Don Federico 
Cabrera. Así, tranquilo por algún tiem- 
po, acepté la invitación que me hiciera 
mi amigo Carlos Wiener, el sabio etnó- 
"logo y viajero francés, quien en ese 
momento se encontraba en Santiago de 
Chile, encargado por su gobierno de 
las reclamaciones francesas por perjui- 
cios sufridos durante la guerra del Pací- 
fico”. Estas palabras, en su admirable 
sencillez, nos muestran al hombre, Ena- 
jena sus propios bienes para que no se 
interrumpan las obras que ha encargado 
construir la Provincia. ¡Cómo para que 
alguien pudiera discutirle después que 
no se trataba de su Museo! Y además, 
acepta la invitación de un gran estudioso 
europeo para trasladarse a la nación ve- 
cina y fiscalizar desde más cerca la mar- 
cha del problema vital de nuestra de- 
marcación de límites. 

Fs que hav que tener en cuenta que 
Moreno no era un investigador puro, 
desvinculado con la realidad, y la crea- 
ción del Museo fué, en cierta medida, 
unida al otro problema que apasionaba 
su vida. En efecto, el Museo fué, en sus 
manos, más un instrumento de precisión, 
un instrumento científico para apovar 
el problema argentino de los límites con 
Chile, que un organismo actuando en la 
zona de la ciencia inactual. Por ello, en 
1887, como director fundador, envió a 
la región andino-patagónica la primera 
expedición de este Instituto. 

Por eso, desde el primer momento, 
Moreno quiso los mejores hombres para 
aquella Institución naciente. Justo era 
que se acordara de Ameghino, el gran 
paleontólogo, con quien, cinco años an- 
tes, había actuado contra Burmeister. Si 
Burmeister quedaba en la capital de la 
República, con el Museo Nacional, ha- 
bía que poner frente a él, en el pla- 
tense, a un rival de su talla. Ameghino 
aceptó de inmediato, dejó la Universi- 
dad cordobesa y entró al Museo como 
subdirector-secretario. En mi biografía 
de Ameghino he historiado este capítu- 
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lo. La correspondencia conservada mues- 
tra en qué bellos términos estaban estos 
dos sabios. Pero, poco a poco, ese clima 
cambió. Ambos eran demasiado perso- 
nales, demasiado apasionados y no faltó 
quien azuzara sus rivalidades. La cuerda 
se corta por lo más delgado y Ameghino 
salió del Museo —y de la Universidad 
provincial— de mala manera. 


Para reemplazarlo, Moreno incorporó, 
en 1888, veinte empleados de valía, entre 
ellos los Sres. Bruch (padre e hijo), el 
naturalista viajero Adolfo Metfessel y 
el hábil dibujante, cartógrafo y colec- 
cionista Enrique Delachaux, con quienes 
fundó en el mismo la sección topográ- 
fica y geológica. Gran parte de estas 
incorporaciones del personal técnico, 
como asimismo la creación de nuevas 
secciones de estudios, estaban presididas 
por el fin concreto de realizar los estu- 
dios geográficos, geológicos v cartográ- 
ficos previos a la reunión de los peritos 
en Santiago de Chile, para la demarca- 
ción material de la zona en litigio. Por 
ello, realizóse en el Museo de La Plata, 
bajo su dirección, una carta geográfica 
y geognóstica, en la que intervinieron 
Delachaux y otros técnicos. También en 
1887 se instaló el taller de grabado y de 
fotografía y, desde 1888, el de tipogra- 
fía. Desde ese año comenzó a imprimir- 
se allí en fototipía las lujosas publicacio- 
nes del Museo. De esta manera, sin 
descuidar su ulterior finalidad científica, 
el Museo de La Plata fué un centinela 
avanzado y permanente ante nuestra 
cuestión de límites. 


Así iba creciendo esa obra extraordi- 
naria en medio de la euforia y las fati- 
gas de su realización. Él mismo nos lo 
cuenta: “En verdad, grande fué mi fe. 
¡Cuánto desgaste de fuerzas físicas, mo- 
rales y económicas en aquellos años!; y 
me pregunto cómo pude resistir durante 
años esas diez y ocho a veinte horas de 
trabajo continuo, en medio de los sinsa- 
bores que tal empuje de la obra acom- 
pañaban: construcciones, expediciones 
enviadas al Norte v al Sur, a Misiones 
como a la Tierra del Fuego v procura 
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de los medios para sostener esas activida- 
des”. Obra titánica que por sí sola hu- 
biese bastado para llenar una vida, pues, 
además, como queda dicho, Moreno 
vigilaba desde el Museo los problemas 
de la frontera con Chile. 


La ciencia pura era un lujo que el 
país no podía aún pagarse y si, en sus 
comienzos, debió servir a una causa 
verdaderamente nacional, el Museo lo 
hizo, como siempre desde entonces, sin 
claudicaciones vergonzosas mi oculta- 
mientos reprobables, conquistando así, 
noblemente, el derecho de ser, como lo 
es, uno de los más altos centros cientí- 
ficos con que cuenta la nación, Por otra 
parte, reconozcamos lealmente que nadie 
tenía sobre el futuro del Museo y el 
brillo de su ulterior destino más espe- 
ranzas que su fundador y que el plan 
definitivo del edificio, que las autorida- 
des habían confiado a los arquitectos 
Aberg y Heinemann —anticipación real- 
mente extraordinaria al proyectado casi 
contemporáneamente en Europa por el 
profesor Albert Gaudry, Director del 
Museo de Historia Natural de París y 
a los votos del profesor Coteau, del de 
Grenoble—, muestra que Moreno con- 
fiaba en realizar una obra inmensa en sí 
misma, que pronto podría emanciparse 
de los andadores de la política. 


De esas casi febriles preocupaciones 
de esos días, encontramos un eco paté- 
tico en sus “Memorias”, donde nos dice, 
respondiendo a la titánica lucha que 
debió librar para cumplir con lo que era 
el mandato de su espíritu: “¿Cómo ob- 
tener tanto con tan poco? Sólo la fe en 
lo que ordena mi religión, nacida con mi 
ideal, pudo hacer lo que hice entonces. 
Durante mis continuos insomnios, con- 
secuencia de una insolación sufrida diez 
años antes, al sirgar el bote en las hela- 
das aguas del Río Santa Cruz, insomnios 
que atenuaba circulando por las silen- 
ciosas salas del Museo, surgía siempre la 
evocación del futuro argentino, la gran- 
deza de mi patria, sus servicios espera- 
dos, todo a lo que yo debía contribuir 
con mi ideal, encontrándome en la edad 
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en que la reflexión no aminora fuerzas 
y sí las libres ambiciones egoístas, sin 
advertir en esa penumbra el límite de 
mi propia resistencia”... 

En sus magníficas cavilaciones de ar- 
gentino, quería convertir aquella casa de 
altos estudios en “un altar de la patria”. 
No podría ser menos, pensaba, pues 
“:Cómo no reverenciar ésta allí, al ad- 
mirar las magnificencias de su suelo, de 
su vida, a través de las edades, de sus 
paisajes, de su pasado y de sus justifi- 
cadas promesas para el porvenir!” En esa 
magna obra comprometió sus días y 
tuvo el acierto de realizarlas. 

Sus preocupaciones corrían parejas 
con su desinterés. Para que se hicieran 
las estanterías de madera necesarias ven- 
dió al Dr. Julián Barraquero una quinta 
y una chacra de su propiedad y una 
segunda chacra a otra persona, para las 
secciones de arqueología y etnografía. 
Así, a fuerza de desprendimientos, iba 
levantándose el Museo... 


8. — DE JEFE DE EXPLORACIONES A PerrTO 
ARGENTINO 


Los años que van de 1888 —en que se 
le ofrece por primera vez el honroso 
título de Perito argentino, que declina 
“por no considerarse con espectabilidad 
suficientemente aproximada a la del per- 
sonaje chileno que debía ser mi colega”, 
según modestamente advierte— hasta 
1897, en que efectivamente se le nombra, 
le sirven para ampliar sus conocimientos 
del terreno, arrancando a éste, a fuerza 
de sacrificios, sus secretos. 

Continuó enviando expediciones a la 
Cordillera, sacrificando aún fondos per- 
sonales, estudiando las zonas de Cata- 
marca, Salta y Puna de Atacama. Espe- 
cialmente importantes fueron las inves- 
tigaciones, iniciadas en 1889, en los Va- 
lles Calchaquíes, por Metfessel, bajo la 
dirección de Samuel Lafone-Quevedo. 
Y él, el inspirador de aquellas investiga- 
ciones, buscó la verdadera cadena cen- 
tral, por la que debía pasar el límite 
fijado en tratados y aun tentó destruir 
funestos errores de información, como 
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el defectuoso emplazamiento del hilo de! 
Portezuelo de San Francisco, que daría, 
más tarde, lugar a enojosas incidencias. 
También dirigió el estudio geográfico 
y geológico de la región andina de Men- 
doza, al oeste de San Rafael, donde debía 
realizarse la demarcación material, re- 
corriendo, también, San Juan y La Rio- 
ja. Con una nueva misión de topógrafos 
y geólogos del Museo visitó la falda 
oriental andina, entre Mendoza y el 
lago Buenos Aires, estudiando lo que él 
creyó el fácil desvío del río Fénix, que 
sería, en su opinión, la prueba experi- 
mental de la inconsistencia de la tesis 
chilena, que pretendía hacer coincidir, 
—sin el seguro e imprescindible soporte 
de la realidad— la línea de altas cumbres 
con el divortium acuarium, y aún, lo 
que era peor, la nuestra de la debilidad 
de los tratados de 1881 y 1893, consen- 
tidos por el gobierno argentino por igno- 
rancia de la realidad geográfica que 
predeterminaba otras soluciones. 


En nuestros días, el profesor Federico 
Daus, distinguido geógrafo argentino, 
después de un estudio personal del te- 
rreno, ha rectificado las conclusiones de 
Moreno, demostrando cómo ciertas con- 
diciones excepcionales de la acumulación 
de aguas pudiera inducirle a error en 
este punto, sin que —por otra parte— 
esto significase debilitación de la doctri- 
na general sostenida por la Argentina 
con respecto al problema fundamental de 
límites. Como decimos, el error de he- 
cho de Moreno, muy explicable en el 
momento, no invalidaba, afortunadamen- 
te, la tesis general de derecho que en 
principio sustentaba. 

De esta ruda batalla contra el desco- 
nocimiento y la incomprensión de ar- 
gentinos y chilenos, librada en la sole- 
dad de los valles andinos, queda huella 
fehaciente en su obra Apuntes prelimi- 
nares sobre el territorio del Sur, la cual 
fué distribuida poco después de su nom- 
bramiento de Perito y, como lo dice él 
mismo, “contribuyó eficazmente a co- 
locar a la cuestión de límites con Chile 
en su verdadero terreno”. 
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La posición como encargado de los 
intereses argentinos —a la que dedicara 
los años más ardorosos de su vida— fué 
de una austeridad ejemplar. Ni el halago 
cortesano ni la agresión prepotente tor- 
cieron la línea imperturbable de su 
conducta fundada en “el derecho, la 
justicia y la equidad”. Y, como lo ex- 
presara en la nota en que solicitara 
instrucciones al gobierno, “había posi- 
tivo interés en evitar que de una u 
otra parte pudiera decirse que se habían 
hecho concesiones o transacciones, que 
de uno u otro lado se había llegado al 
resultado final haciendo sacrificios”. 
Sólo en una solución que no dejara sedi- 
mentos amargos podía hallar este espíri- 
tu justo satisfacción v regocijo. 

Su viaje a Chile fué fértil en hechos 
que pondrían a prueba su sangre fría, 
su valor personal, su fortaleza espiritual, 
su habilidad diplomática y política. Fl 
Museo de La Plata guarda en la “Sala 
Moreno”, llena de sus recuerdos perso- 
nales, una de las piedras que le fueron 
arrojadas en Santiago de Chile —curioso 
contraste con las que recogiera por su 
mano cuando niño para inaugurar sus 
amadas colecciones— sin que los testigos 
presenciales del episodio pudieran ad- 
vertir en el tenaz explorador indignación 
ante el agravio y la violencia. Fs que 
una de las características de su espíritu 
era esa hombría de carácter con la que 
afrontaba, sin gestos inútiles, los peli- 
gros acechantes. La misma heroicidad 
en su cautiverio entre los indios de sus 
mocedades o, ya anciano, en la “Semana 
trágica”, en que se paseaba a pie por 
Buenos Aires, para ver a su nuera en- 
ferma v seguía al anochecer hasta el 
Jardín Zoológico a saludar a su amigo 
v confidente Don Clemente Onelli. 


Pero ese mismo pueblo inculto, ese 
roto chileno, con la gran generosidad y 
sentimiento de justicia de los pueblos, 
condujo a pulso, en un día inolvidable, 
el féretro de su esposa, Doña Mariana 
Varela Wright, “la paloma de la paz”, 
como se la nombraba, a cuya inagotable 
caridad nadie nunca llamara en vano y 
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que debía morir casi repentinamente, de 
fiebre tifus, allende los Andes, como un 
gaje del triunfo de sus esfuerzos de más 
de veinte años, 


9. —LA ACCIÓN Y EL TRIUNFO DEL Per1iro 


Cuando la cuestión de límites con 
Chile llegó a un momento realmente 
crucial, en el cual pudo temerse una 
deplorable solución armada, su obra 
Apuntes preliminares sobre una excur- 
sión a los territorios del Neuquén, Río 
Negro, Chubut, y Santa Cruz (publicada 
en los talleres del Museo de La Plata, 
fechada en esa ciudad en 1879), decidió 
el voto de los diputados para la adqui- 
sición de armamentos. Afortunadamente, 
los ocho millones votados sirvieron para 
cimentar la paz y no para lanzarnos a 
una cruenta guerra entre hermanos, en 
Sudamérica. Al dejar de lado las ar- 
mas, derivando el problema hacia el ar- 
bitraje, la Argentina y Chile dieron un 
alto ejemplo, El pleito no lo ganaron, 
por ventura, las armas de la Nación, 
sino la voz de la razón y del derecho. 
Por eso es inconmovible. 

En esta etapa final del gran pleito, 
debe consignarse la actitud del presiden- 
te Errázuriz, literalmente conquistado 
por los argumentos incontrovertibles del 
perito Moreno. Así nos lo prueba la 
diatriba de Joaquín Walker Martínez, 
escritor chileno, autor de Las invasiones 
del Valle Lacar, panfleto vigoroso, pu- 
blicado en Santiago de Chile, en 1901, 
en el cual se acusa al mandatario de 
Chile de que “arrógase personalmente 
las atribuciones del perito Barros Arana, 
aleja al consultor técnico Bertrand, 
prescinde de su Ministro de Relaciones 
Exteriores, se oculta de los demás se- 
cretarios de Fstado, desove las infor- 
maciones diplomáticas i corre las extra- 
viadas calles de Santiago para darse 
citas nocturnas con el Perito Argentino, 
que le envuelve, que le sugestiona, que 
explota su ignorancia, que fomenta sus 
odios de neurótico contra sus naturales 
colaboradores i que le arranca la con- 
cesión humillante i criminal de la Puna 
de Atacama”. 
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Dejemos de lado la indignación y la 
injuria. Es reacción ante la acción per- 
sonal, hecha de persuasión hábil y de 
vigor científico, con que Moreno hizo 
aceptar sus conclusiones. En cuanto a 
las “citas nocturnas”, de que el panfle- 
tista chileno habla, se redujeron a una 
sola, aunque de indiscutible trascenden- 
cia. Hoy, después de tantos años y des- 
aparecidos todos los actores de esos 
acontecimientos, no es infidencia pro- 
nunciar el nombre —por cierto venera- 
ble— de aquél en cuya casa señorial se 
celebró la famosa entrevista del 4 de 
septiembre de 1898, que decidió que la 
asamblea de notables se realizara en Bue- 
nos Aires: José Toribio Medina, pa- 
triarca chileno del que muy precisa- 
mente su patria festeja dignamente el 
centenario. Y es bien sabido, pues todos 
los hechos de su vida lo prueban, que 
ese varón ilustre, que ese americanista 
eminente, verdadera gloria chilena, no se 
hubiese comprometido en permitir, en 
su mansión, una entrevista en la que pu- 
diese mancillarse al honor de su patria, 
de esa patria a la que brindó cuanto 
tenía y que ahora se regocija en re- 
cordarle... 

En cuanto a la eficacia de la acción 
de Moreno, están expuestas las opiniones 
del coronel Sir Thomas H. Holdich, 
perito tercero en representación del Rey 
de Inglaterra, que corresponde recordar: 
“Muchas veces he dicho que todo lo que 
el pie argentino gane hacia el oeste de la 
división continental de las aguas, se de- 
berá exclusivamente a Vd.” Y esto 
importaba 40.000 kilómetros cuadrados 
rectificados sobre la línea chilena que 
desconocía las condiciones del terreno y 
rescatados a la vaguedad de los tratados. 
El mismo perito inglés dijo también: 
“Moreno, enteramente argentino en sus 
convicciones e implacablemente activo 
en su defensa del lado argentino de la 
cuestión, fué, sin embargo, primero 
hombre de ciencia y nunca perdió tiem- 
po en controvertir o poner en duda 
conclusiones que pudieran ser mediana- 
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mente demostradas como exactas o aún 
equitativas”. 

Finiquitada su acción en este dramáti- 
co proceso, en 1902, Moreno fué recom- 
pensado por el Gobierno nacional con la 
donación de 25 leguas de tierras fiscales 
en la Patagonia, mas éste se apresuró a 
devolver tres de aquéllas a la Nación, 
para crear el Parque Nacional, con una 
nota llena de magníficos pensamientos 
de concordia internacional, De él fue- 
ron, pues, 'en su momento, los valles 
más hermosos, los lagos más límpidos, 
los campos más pletóricos de vegetación 
silvestre, en donde se alternan los pinos 
v las margaritas, los cohiues y los arra- 
yanes, los calafates y las moras. Pero 
él se las volvió a dar gratuitamente a la 
patria. Con ganarlas una vez para ella 
hubiese hecho cuanto podía pedirle el 
más exigente. Pero él se las dió por se- 
gunda vez, rubricando en gesto excep- 
cional su desinterés extraordinario. 


10. — MORENO Y LA NIÑEZ 


Parecería que la terminación de este 


largo y engorroso pleito, al que Moreno 
había consagrado su vida, debía dejarle 
vacío de acción, perdido el norte de su 
ruta vital, No fué así, sin embargo. Su 
vejez lozana se aproximó, instintivamen- 


te casi, a los niños. El hombre bueno, 
el filántropo que existía en él, relegado 
a un segundo plano por el hombre de 
acción, pasó ahora al primero y puso al 
otro, al dinámico constructor, al servicio 
de la niñez menesterosa. 

Flegido diputado nacional, su breve 
paso por la Cámara de Diputados le 
permitió alzar la voz en favor de un 
proyecto de adquisición de la biblioteca, 
manuscrito y colecciones científicas de 
Ameghino, poco antes fallecido, con 
destino al Museo Nacional de Buenos 
Aires. Estos dos grandes argentinos, ene- 
mistados en la época de la fundación del 
Museo de La Plata, habían vuelto a 
tomar amistad a la vejez, cuando la re- 
flexión que traen los años les habia 
mostrado cómo se complementaban mu- 
tuamente en su tenaz desvelo por crear 
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el estudio del más remoto pasado nacio- 
nal. En ese discurso, el diputado Moreno 
señaló que “El doctor Ameghino, con 
constancia ejemplar, reunió durante 40 
años enorme caudal de conocimientos y 
de objetos” y que ese magnífico corpus 
corría el peligro de ser dispersado o ad- 
quirido para el extranjero, Faltaba aún 
determinar “el valor de su obra colosal”, 
pero no debía dejar el Estado de ad- 
quirir “todo cuanto sirvió a tan noble 
actividad” mi podría consentir que al 
patrimonio nacional se disminuyera con 
su extracción. 


Tras ese brevísimo contacto con la 
política casera, como diputado nacional 
—en verdad pocos argentinos de su 
época fueron menos políticos que él, en 
el sentido peyorativo y desgraciadamen- 
te demasiado frecuente del término— 
Moreno fué designado Vicepresidente 
del Consejo Nacional de Educación. Allí 
inició, en una actuación también breve, 
pero firme y eficaz, una serie de medi- 
das coeducacionales de gran trascenden- 
cia. Desde diez años atrás, desde 1904, 
era “conocedor por observación propia” 
“de lo que sufren miles de niños del pro- 
letariado de la Capital” por deficiencia 
en su alimentación. 


Entonces había iniciado particular- 
mente un ensayo, dando de comer a 
unos cien niños de su barrio y creando 
las Escuelas Patrias que tomó luego a 
su cargo el Patronato de la Infancia. 
Más tarde, como presidente del Consejo 
Escolar V”, inició en la escuela N* 12 
“la escuela nueva —la que asocia la 
acción del pensamiento”—, como dijo, 
inaugurando así, oficialmente, una ac- 
ción social de beneficencia. Por último, 
gracias a la filantropía de Victoria Agui- 
rre —cuyo nombre de generosa donante 
conoce bien nuestro Museo platense— 
creó “La obra de la Patria”, cocina es- 
colar para los niños menesterosos, asenta- 
da en la calle Arena, ampliada más tarde 
sobre la cortada adyacente por conce- 
sión de la Intendencia. Esta Obra debía 
de atender las necesidades de la pobla- 
ción infantil del sur de la calle Caseros 
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y del oeste del Parque de los Patricios. 


Estos eran barrios proletarios, de 
obreros, desgraciadamente también fre- 
cuentados por gentes de malos antece- 
dentes que respetaban, instintivamente, 
a aquel señor adusto y enérgico, pese a 
la pequeñez de su estatura, como el be- 
nefactor de sus hijos, sin saber que era, 
al propio tiempo, uno de los artesanos 
más tesoneros del engrandecimiento na- 
cional. Por esas casuchas astrosas iba el 
buen anciano dejando, sin contar, sus 
últimos pesos, y en toda esa zona sur la 
miseria infantil era tanta que concurrían 
diariamente a comer niños que vivían 
en las proximidades del Riachuelo o de 
la Avenida Roca, es decir, a dos o tres 
kilómetros de distancia. 


Pero era evidente que para tan magna 
obra, la iniciativa privada no bastaba. 
Por ello, en su calidad de vicepresidente, 
el 2 de marzo de 1914, presentó un pro- 
yecto oficializando aquella acción. Dado 
que, según sus justas palabras, “el niño 
es nuestro gran capital nacional”, el 
Estado tiene la obligación de protegerlo 
y educarlo. De las futuras generaciones 
nacerá el esfuerzo que hará a la Argen- 
tina grande, Y agregó: “Si el Estado 
obliga al niño a concurrir a la escuela, 
el niño tiene derecho a que el Estado 
lo alimente, cuando sus padres no están 
en situación de hacerlo. Alimentar a 
todo niño que sufra de hambre es, sin 
duda alguna, un deber ineludible de la 
Nación, pues si no ha alcanzado la edad 
escolar, requiere ser alimentado para que 
la alcance”, 

Así consiguió cien mil pesos para nu- 
trir cuerpecillos anémicos y vigorizar 
inteligencias debilitadas, de la misma 
manera que, en el breve término de un 
año, creó los jardines de infantes en los 
barrios obreros, para que las criaturas 
estuviesen amparadas durante la perma- 
nencia materna en el taller o en la fá- 
brica y modificó los planes de estudio 
de las escuelas nocturnas para adultos, 
suprimiendo su carácter escolástico v 
verbalista, adaptándolos a la mentalidad 
del obrero, dándoles un sentido vocacio- 
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nal y técnico. Y así como había termi- 
nado su pedido de dinero para las co- 
cinas escolares, diciendo que era necesa- 
rio que el niño creciese aprendiendo 
“que en la patria no hay hijos y ente- 
nados”, intentó suprimir la desigualdad 
v la injusticia en el nombramiento y 
promoción de los maestros, creando un 
escalafón que propendió a que se apli- 
cara estrictamente, 

Eran verdaderas revoluciones educa- 
cionales, que devolvían a la escuela su 
bello sentido humano y justiciero. Y 
puso en muchas más, en innúmeras me- 
didas de alcance más reducido, ese sen- 
tido cabal de la responsabilidad y el 
esfuerzo que le habían llevado, años 
antes, a fijar en letras góticas, en uno de 
los muros de su despacho del Museo, 
esta sentencia henchida de sabiduría y 
de respeto: “Haz las cosas pequeñas 
como si fueran grandes y llegarás a ha- 
cer las cosas grandes como si fueran 
pequeñas”, 

Así, en el tráfago de esa vida incan- 
sable, le iban ganando los años, lenta- 
mente. Aún le quedaba tiempo para al- 
guna actividad privada, aunque siempre 
de alcance social. De esa suerte fundó 
la asociación de los Boy Scouts argen- 
tinos, ansioso siempre de ver a la ju- 
ventud fuerte y alígera, libre de la 
modorra corruptora, 


11. —Los AÑOS DE LA VEJEZ 


Sus años finales no fueron felices. 
como para que no faltase a su vida la 
nota de la adversidad postrera para hacer 
más humanamente interesante su perfil 
heroico. Negocios desafortunados le 
habían hecho perder sus últimos bienes, 
que nunca fueron muchos, aunque lo 
hiciese creer a algunos su actitud de 
donante permanente. Los hombres de 
gobierno que le encargaron misiones de 
confianza fueron barridos por los cam- 
bios de la política. Los que le sucedieron 
no le conocian. Sus consejos y sus voces 
no fueron escuchados. Y no faltó, para 
supremo agravio, en su último intento, 
otrse preguntar con insolencia, al dar su 
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nombre, en la antesala de un gobernante 
improvisado: “—¿Y a Vd. quién lo reco- 
mienda?”... 

Eran éstos los postreros días. La mi- 
seria acechaba su puerta. A tal punto 
que para ayudar a sus pobres quiso 
empeñar la bella medalla de oro del Rey 
Jorge, que le enviara la Real Sociedad 
Geográfica de Inglaterra. Fs que, si 
bien nunca había sido vanaglorioso de 
sus hechos, ya estaba de vuelta de todos 
los honores. Así se le había visto —en 
gesto realmente sanmartiniano— prender 
en el albo delantal de su nietita, una 
gran medalla acabada de entregar, en 
protocolar ceremonia, por representan- 
tes de un gobierno extranjero. Acaso 
pensase que si el áureo galardón no 
servía para hacer feliz a un niño, carecía 
de utilidad y de importancia. 

De su educación religiosa, del hogar 
piadoso en que se formara y de la 
escuela en la que soñara con viajes a 
tierras ignotas en su adolescencia, sólo 
le quedaba una firme creencia en Dios 
v un credo de la misión del hombre 
en la tierra: cumplir los preceptos de 
Cristo. Sobre esta base, libre de dogma- 
tismos y de imposiciones, edificó su 
conducta de bondad v firmeza. En rea- 
lidad, su verdadera religión era la de la 
Patria. Allí estaban sus “santos”, desde 
San Martín, la meta inaccesible, hasta 
las cumbres más humildes de Lavalle y 
de Frav Beltrán, “el scout”, como le 
llamaba por aquella habilidad con que 
había hecho surgir la maestranza del 
ejército de los Andes de la nada. Esta 
devoción tocaba extremos pasionales: 
llevaba al pecho, permanentemente, un 
escapulario con un trocito de la ban- 
dera de los Andes. Este detalle, absolu- 
tamente verídico, pinta, más que palabra 
alguna, la magnitud de ese culto carly- 
leano por los grandes gestores de nues- 
tra independencia. 

Su amor por la figura ejemplar de 
San Martín se expresaba de muúltiples 
maneras: imitando su desinterés, su 
abnegación, sus sacrificios. Y no omitía 
oportunidad de glorificar su recuerdo. 
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Así, al descubrir un gran lago lo pone 
bajo la advocación del nombre preclaro, 
diciendo: “Llamémosle así, pues sus 
aguas bañan la maciza base de los Andes, 
único pedestal digno de soportar la fi- 
gura heroica del gran guerrero”, 

En la vejez descubrió una nueva faceta 
de su sensibilidad creadora: apovó a los 
artistas jóvenes que se le aproximaron. 
Ferrari, el autor del monumento al ejér- 
cito de los Andes, o nuestro gran Riga- 
nelli, debieron a su apovo desinteresado 
v abierto, la solución feliz de más de 
un problema. Cartas y telegramas de 
Moreno pusieron al primero en contacto 
con las gentes de Mendoza que podían 
proporcionarle cuanto necesitara. Fs 
que, para Moreno, tan imbuído de vene- 
ración reverencial por la persona del 
Libertador, ese monumento era muy alta 
empresa. A ese respecto escribía: “Este 
monumento, que constituve mi sueño y 
mi obsesión, tendrá que ser el más her- 
moso de América y el que compendie 
en sí toda la gloria de nuestra tradición 
y muy especialmente de Mendoza, cuvo 
rol fuera tan fecundo en su patriotismo 
v en sus realidades.” 


Además, señalemos que Moreno, desig- 
nado por la provincia de Mendoza para 
intervenir en todos los trabajos de erec- 
ción del Monumento, según decreto 
provincial de fecha 11 de enero de 1912, 
y enviado por el gobierno nacional para 
conocer y resolver sobre el lugar de su 
emplazamiento, tomaba estas tareas con 
el ardor y el afán de perfección que 
ponía en todo lo que emprendía. De ahí 
que en 1913 encabezara una excursión a 
Mendoza, integrada por escritores, edu- 
cadores y artistas que fueron recibidos 
por una comisión local, provincial, cons- 
tituída por el prof, C. Giménez, director 
de la Fscuela Normal y los educadores 
Demetrio Herrera y Zobehida Avila. 


Número muy especial de esta visita fué 
una emotiva excursión al Cerro, en la 
que participaron escritoras y maestras, 
tales como Ada María de Flflein y Ju- 
lieta Lanteri Renshau y Custodia Zuloa- 
ga. De ahí que no sólo la ubicación de 
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la magna obra en el entonces cerro del 
Pilar —hoy de la Gloria— sino parte de 
su concepción y de su marcial pujanza, 
podamos decir que a Moreno se le 
deben. 


Su exterior gruñón e imperioso, su 
psicología de erizo, casa mal con la 
bondad invariable de su corazón, con 
su gran sensibilidad. con su amor per- 
manente por la infancia. Fué esencial- 
mente desinteresado y altruísta. Gran 
señor en su trato, jamás pronunció una 
mala palabra, Se renovaba en la lucha, 
sin malgastarse en palabras soeces. Pese 
a ello, tenía ese imperio irradiante 1 
magnético de las grandes figuras, naci- 
das para mandar. 

Desde su retiro de la Quinta Moreno, 
rodeado de los niños que arrebataba de 
la anemia para ofrendarlos a la Patria, 
la Patagonia seguía siendo su tierra de 
elección, la elegida de su corazón esfor- 
zado. Así como en su libretita de explo- 
rador cautivo había anotado su entu- 
siasmo por “la Suiza Argentina”, conti- 
nuaba estimulando, ahora, a sus actuales 
moradores blancos en su marcha hacia el 
progreso, interesándose en conseguirles 
fundaciones de pueblos —como el de 
Rada Tillv— o adelantos como la llegada 
del telégrafo. Y así como había anun- 
ciado las ingentes riquezas de su suelo, 
en agricultura y ganadería, o los tesoros 
escondidos en su ignoto subsuelo, llegó 
a indicar la necesidad de realizar traba- 
jos de búsqueda de un elemento tan 
vital de poderío y de afirmación nacio- 
nal como el petróleo, en épocas en que 
aún no se sospechaba, en esas regiones, 
su existencia. En esto, como en muchas 
otras iniciativas suyas, es extraordinaria 
su gran visión del futuro, su poder de 
anticipación o de presagio. 

De igual manera, propendió al reco- 
nocimiento de la autoridad nacional en 
ese territorio y al olvido de las viejas 
diferencias entre pobladores blancos e 
indígenas, como lo prueba la carta iné- 
dita que he tenido oportunidad de co- 
nocer, dirigida a uno de ellos, el 28 de 
mavo de 1918, en la que le expresa lo 
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“ue sigue: “Le aconsejo que no use 
más el apelativo de “cacique”. Este 
«título, que recuerda tiempos de barbarie, 
es necesario suprimirlo para bien suyo. 
Ud. no perderá nada llamándose sola- 
mente Abel Curuhuinca. Las personas, 
restos de la vieja tribu, que están 
agrupadas a su alrededor no han de 
separarse porque sin su consejo € 
influencia ancestral no serán nada. El 
Gobierno no dará tierra en una sola 
extensión. La dividirá entre usted y su 
familia directa y sus amigos, desde que 
éstos quieren permanecer cerca de usted, 
Ya no se reconocerán tribus. Usted es 
tan argentino como lo soy yo y no 
debemos reconocer más autoridades que 
las que consiente la Constitución Na- 
cional. Todos están bien dispuestos para 
ayudarlos, empezando por el Presidente 
de la República, que quiere que los que 
se llamaron “paisanos”, se llamen de una 
vez ciudadanos”. 


12. EL ocaso 


Hasta el final vivió en la dignidad y 


en la modestia que eran su lujo y su 
decoro, Cultivaba la amistad de algunos 
de los hombres que habían servido en 
el Museo o en sus campañas de límites 
—Lahille, Bruch, Onelli, Frey—, visitaba 
a su hermano Josué, su gran compañero 
de los años de lucha por la frontera, o, 
intentando un retorno a sus recuerdos 
de la adolescencia, iba, por la mañana, al 
Colegio de San José a desayunarse, 
“porque era el café que jamás le había 
decepcionado”. Nunca había sido de 
mucho dormir y en sus últimos tiempos, 
la vigilia fácil de los ancianos solía con- 
vertirse en insomnio tenaz, si le acome- 
tía la tentación de revolver viejos docu- 
mentos. Entonces escribía febrilmente 
en toda suerte de pequeños papeles que 
encontraba al azar y las carillas espon- 
táneas, no revistas, se acumulaban en 
confusión sobre su mesa. 

Redactaba sus “Memorias” íntimas, 
que un escrúpulo caballeresco le llevó 
a pedir no fuesen publicadas mientras 
viviesen las figuras protagónicas a las 
que marca con frases de fuego. Repen- 
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saba sus hechos viriles, sus luchas sin 
cuartel, intentaba documentar su  res- 
ponsabilidad o la de los otros. Hacía, 
por escrito, su examen de conciencia, al 
dorso de viejas facturas, en páginas que 
debían de integrar su diario en desorden. 
Titulaba, bellamente, esas memorias 
“Por un ideal”, por el ideal que le había 
servido de morma en la vida. Y murió 
amargado por el olvido de sus compa- 
triotas, en tanto que del exterior segu'an 
arribando los homenajes. La medalla 
Lloyd George fué recibida después de 
su muerte... 

Mucho más explorador que geógrafo, 
mucho más coleccionista que arqueó- 
logo o etnógrafo, Francisco P. Moreno 
fué un hombre solicitado por muchas 
disciplinas y por muchas actividades. El 
mismo se comparó alguna vez con esos 
hombres orquestas de las ferias pueble- 
rinas. No en balde perteneció a una 
generación cuyos más altos ejemplares 
humanos manifestaban idéntica disper- 
sión y partían de la misma condición de 
autodidactas. Una Argentina en forma- 
ción, desde el punto de vista intelec- 
tual, no podía darse el lujo de una espe- 
cialización a la que hoy podemos llegar 
gracias a ellos, 

Hasta en ese sentido fué de una gene- 
rosidad ejemplar, única, al no ence- 
rrarse en una especialización estricta, 
como podría haberlo hecho fácilmente. 
Y lo fué de una manera silenciosa, pero 
perfectamente consciente, como nos lo 
revela la siguiente confesión que halla- 
mos en uno de los encendidos capítulos 
de sus “Memorias”: “las dudas y las 
burlas arreciaban cuando manifesté que 
mi programa hasta entonces y en el 
futuro sería la reunión, la conservación 
y el estudio de todos los materiales que 
puedan servir al estudio de la historia 
física y moral del Continente America- 
no. A haberme especializado, quizá 
hubiera alcanzado renombre en mi ramo. 
pero no hubiera podido realizar mi ideal 
y hoy que recapacito mi vida, no dudo 
de que mi acción ha sido más eficaz 
generalizando mis esfuerzos en la forma 
que lo he hecho”. 
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Falleció el 21 de noviembre de 1919, 
a los 69 años de edad y su muerte pasó 
tan inadvertida para el gobierno na- 
cional, que. el P. E. no estuvo repre- 
sentado en el entierro. Sus restos fueron 
depositados en la bóveda de su hermano 
Eduardo, pues el hombre que obtuvo 
40000 kilómetros de territorio para la 
Argentina no tenía, en su país, la segu- 
ridad de una sepultura estable y perma- 
nente. En 1934 señalé que había dos 
sitios simbólicos donde emplazar su 
tumba. Al pie del frondoso aguaribay 
que creció en la quinta solariega donde 
¿l hubiese deseado ser enterrado— y que 
creció, “a fuerza de grasa de indio”, 
porque allí, adolescente, limpiaba sus 
huesos y sus objetos arqueológicos, 
echándole a la raíz las frotaduras— o, 
lo que acaso era mejor, en el Parque 
Nacional, que su generosidad donó en 
las tierras que su tesón nos supo con- 
servar. 


Con sabio sentido de lo que corres- 
pondía, en 1944, por decreto del P. E. 
Nacional, sus restos fueron transportados 
al sur patagónico y depositados en la 
isla Centinela, en el Nahuel Huapí de 
sus hazañas, allí donde desemboca en el 
gran lago el brazo Blest, en una austera 
tumba que el magnífico panorama 
austral hace grandiosa. En el traslado, los 
ponchos de tres caciques cubrían su 
ataúd. Eran como el símbolo de sus tres 
contactos con aquel mundo indígena, 
hoy prácticamente desaparecido: el afec- 
tivo, el científico y el político. Quizás 
desde esta sepultura abrupta, en con- 
tacto íntimo con la Naturaleza, cual 
vivió, su espíritu continúe la obra de 
verdadero engrandecimiento de la nacio- 
nalidad que fué su objetivo avisor y 
triunfal. 


Durante mucho tiempo, el único estu- 
dio especial que sobre él se escribió, 
aparte de las ocasionales notas periodís- 
ticas o los discursos del día del sepelio, 
fué la breve y escueta biografía que 
de él trazó su amigo Don Clemente 
Onelli, director del Jardín Zoológico de 
Buenos Aires y que éste publicó en la 
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Revista de aquella institución. Luego 
transcurrieron años de silencio, hasta que 
en 1934, al celebrarse el cincuentenario 
de la fundación del Museo de La Plata, 
cumplí la honrosa misión de trazar su 
semblanza en solemnísima sesión presi- 
dida por el entonces Presidente de la 
República, general Justo. Algunos años 
después, Eduardo Moreno, hijo del Pe- 
rito, que ha conservado el culto de la 
figura paterna —y que había tenido la 
generosidad de facilitarme acceso a sus 
“Memorias”— publicó, a su vez, un libro 
escrito sobre esa base. Después lo hicie- 
ron otros y hoy sobreviene, por fin, un 
conocimiento verdaderamente popular de 
aquel incansable constructor de una 
grande Argentina. Moreno se llaman: 
una isla, un lago, calles y escuelas, Mo- 
reno se llama, asimismo, el más alto 
premio que el Museo de La Plata dis- 
cierne, para honrar a los que, de manera 
excepcional, han hecho prosperar las 
ciencias naturales en la Argentina, y es 
una distinción científica que sirve para 
coronar toda una vida de labor. El que 
todo lo dió, ha vuelto a ganar su here- 
dad en la gratitud de la patria y en el 
recuerdo de la casa de ciencia cuya vida 
hizo posible. Su estatua se levanta en 
los lugares de su acción más relevante: 
en Bariloche, en el Calafate y en la 
rotonda del gran Museo que fundó. 

No debe cerrarse su semblanza, sin 
recordar estas palabras suvas que son 
el párrafo final de su testamento, escrito 
diez días antes de su muerte, resultando, 
acaso, su más patético retrato: “No creo 
haber hecho mal a nadie y sí mucho 
bien durante mi vida. Me parece que he 
cumplido con mi deber y al dejarla, 
sólo siento no poder dejar concluída la 
tarea que emprendí cuando niño, en 
bien de mi patria a la que tanto quiero”. 
Estos días, en los que la Argentina con- 
memora el centenario de su nacimiento, 
demuestran en el fervor colectivo de 
sus exteriorizaciones, que ya se ha hecho 
carne en el pueblo el aprecio de esa 
tarea y por esa figura arquetípica, ejem- 
plarmente argentina, a la que tanto de- 
bemos, 
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a aridez es uno de los rasgos más 
característicos de nuestro planeta y 
uno de los fantasmas más temibles de la 
producción agropecuaria. El desierto, ya 
sea resultante natural de las condiciones 
del clima o de la acción del hombre, 
constituye en nuestros días uno de los 
graves problemas con que se enfrenta la 
humanidad que crece en número y en 
necesidad. El 31 % de la superficie de 
la tierra está constituído por zonas ári- 
das o semi-áridas (19). Estas abarcan en 
la Argentina más de la mitad del terri- 
torio (*). Algunos fenómenos, tales como 
la desecación de turberas y el retroceso 
de los bosques en distintas regiones de 
la tierra, parecen indicar que nos halla- 
mos en un período de desmejoramiento 
del clima en el sentido de una aridez 
creciente (*), 

El hombre no parece haberse arredra- 
do nunca ante el obstáculo de la aridez. 
Algunas grandes civilizaciones nacieron 
en tierras áridas, y éstas han sido, tarde 
o temprano, ocupadas y explotadas por 
el hombre blanco, La Patagonia, el cen- 
tro y oeste de Australia, el oeste de los 
Estados Unidos se han poblado en épo- 
cas relativamente recientes con ritmo 
intenso y creciente (*”). La actitud del 
hombre al ocupar esas tierras ha sido 
siempre extraer el máximo beneficio de 
ellas. Con ese fin se ha preocupado, por 
una parte, de construir canales de riego, 
terrazas y otras obras para hacer posible 
el cultivo de ciertas plantas, y, por otra 
parte, ha descuidado en absoluto la re- 
sistencia y capacidad de la vegetación 
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regeneración de la vegetación 


en zonas áridas 
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natural, explotándola sin el menor sen- 
tido de conservación. Son muchos los 
estudiosos que opinan que el origen de 
las vastas áreas desérticas que existen en 
el mundo no se halla primariamente en 
los cambios del clima, sino en la acción 
destructora del hombre que ha exter- 
minado la vegetación natural. Se sabe 
que en el desierto de Sahara vivían, aun 
en tiempos históricos, elefantes y cuco- 
drilos, animales cuya existencia no se 
explica sin la presencia de ríos y vege- 
tación abundante. También existen toda- 
vía en la parte sur del desierto y en 
los declives del Anti-Atlas cabras enanas 
que tienen por hábito vivir y dormir 
sobre los árboles, lo cual demostraría 
que en algunos lugares del actual desier- 
to hubo en otra época vegetación bos- 
cosa (*). 

En el desierto de Negev, en Pales- 
tina, quedan aún ejemplares de un cu- 
rioso árbol, el saxol (Haloxylon persi- 
cum), que produce forraje muy apre- 
ciado y madera excelente para carbón. 
Se cree que la desaparición de este valio- 
sísimo árbol se ha debido, en primer 
lugar, al intenso ramoneo a que se ha 
visto sometido durante siglos, ya que se 
lo encuentra en la actualidad en puntos 
en los que las caravanas no pueden dete- 
nerse, dada la distancia al manantial más 
próximo y la necesidad de alcanzarlo 
antes de la noche. Pero muchos de los 
sobrevivientes de esta clase de árboles 
aparecen hoy en forma de arbustos agru- 
pados en el. lomo de un médano. Las 
excavaciones realizadas , mostraron que 
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se trataba de árboles semisepultados por 
la arena, cuyas ramas emergían del mé- 
dano y habían enraizado en él. No es 
probable que esto sea consecuencia tan 
sólo del ramoneo, sino que los árboles 
deben haber sido talados para explotar 
su madera en la fabricación de carbón. 
Por la edad que se les asigna a algunos 
de los árboles sobrevivientes, se calcula 
que el saxol debe haber sido la fuente 
del carbón que se utilizó para explotar 
las célebres minas de cobre del Rey 
Salomón, que se hallan en aquella co- 
marca (?-*), 

El manejo inadecuado de la vegetación 
en regiones en que el agua es escasa 
crea para ellas un panorama muy som- 
brío. No se trata va de la conservación 
para las generaciones futuras, pues en 
muchas zonas el exceso de pastoreo y 
la tala de plantas para leña o madera 
ha roto el equilibrio de tal manera, que 
la erosión, la denudación del suelo y la 
invasión de plantas indeseables es ya 
una calamidad perfectamente visible. En 
Sud Africa las pérdidas de animales de- 
bido a los efectos de la sequía alcanza- 
ron durante los 14 años que terminaron 
en 1939 a 13 millones de ovejas, mien- 
tras que por enfermedad murieron en 
el mismo lapso 21 millones (*). 

Ante este problema del empobreci- 
miento paulatino y veloz de vastas re- 
giones han surgido las reacciones natu- 
rales que tienden a conservar y a mejorar 
los recursos existentes. La conservación 
y regeneración de la vegetación de zonas 
áridas y semi-áridas, y la explotación 
adecuada de los recursos maturales exi- 
gen conocimiento y comprensión de la 
materia de que se trata: las plantas. 
Estas plantas tienen características de 
adaptación muy especiales y variadas 
que les permiten vivir en esas condicio- 
nes límites. Son en realidad el producto 
de ensayos realizados en la naturaleza 
durante centenares de siglos. Fs necesa- 
rio, pues, estudiar la vida y reacciones 
de esas plantas para manejarlas de modo 
que pueda sacarse de ellas el máximo 
beneficio compatible con el mínimo de- 
terioro. La experiencia nos muestra bien 
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claro que si forzamos en demasía el 
delicado equilibrio que la naturaleza ha 
alcanzado en las regiones áridas, las con- 
diciones desmejoran bastante aprisa y la 
regeneración se vuelve cada vez más 
difícil, hasta que se hace imposible. 

Para cualquier estudio de la vegeta- 
ción, ya sea con miras a describir su 
estado, a analizar la influencia del pas- 
toreo, a comparar el efecto de distintas 
formas de manejo o de factores climá- 
ticos en distintos años, es imprescin- 
dible reconocer las plantas, distinguirlas 
bien y saber sus nombres. Es muy útil 
que las plantas posean nombres vulgares. 
Estos no pueden, por supuesto, reempla- 
zar a los mombres latinos, cuyo uso se 
ajusta a reglas que les dan la precisión 
que la ciencia requiere, pero en las 
relaciones con las personas directamente 
interesadas en los resultados de las inves- 
tigaciones botánicas, es decir, ganade- 
ros, pobladores, etc., el empleo de los 
nombres latinos resulta fastidioso y poco 
adecuado. La falta de nombres vulgares 
para muchas plantas es, en este sentido, 
un inconveniente que se presenta en 
algunas regiones, por ejemplo en Pata- 
gonia. La única forma de poner remedio 
es desenterrar los nombres indígenas 
olvidados o inventar nuevos y darles 
difusión. Al hacer esto último deberá 
buscarse que el nombre se asocie estre- 
chamente a alguna cualidad bien carac- 
terística de la planta en cuestión, de tal 
manera que se haga difícil aplicarlo a 
otra distinta, 

Los estudios ecológicos, es decir, los 
que se refieren a las relaciones entre la 
planta y el ambiente, constituven el 
capítulo principal de las investigaciones 
en el campo de la conservación y la 
regeneración de la vegetación. 

El viento, la lluvia, la cantidad de 
nitrógeno en el suelo, el pastoreo y el 
pisoteo de los animales, la acción del 
hombre que extrae leña o que quema 
los campos son ejemplos de los factores 
del ambiente cuya influencia puede 
hacer cambiar el aspecto y la compo- 
sición de la vegetación. Estos cambios 
son a veces lentos y difíciles de percibir 


545 


a, 
13 
y 
ES 
> 
$ 
+ a 
| 
E 
E 
Y 


para el ojo no avezado; otras veces son 
casi fulminantes. Algunas plantas pueden 
extinguirse, otras pueden dejar de re- 
producirse, ya porque sus semillas no 
encuentran las condiciones que necesitan 
o porque los animales comen las flores 
o las plantitas jóvenes; plantas llegadas 
de otras regiones o de otros países pue- 
den invadir grandes áreas; el suelo, nor- 
malmente retenido por la trama de 
raíces y protegido por una capa de 
restos orgánicos, puede ir denudándose 
paulatinamente hasta convertirse en mé- 
danos. 

Cada planta tiene sus necesidades y 
sus límites de resistencia a las condi- 
ciones del ambiente, los cuales no pue- 
den ser sobrepasados sin que se corra 
el riesgo de perjudicarla en su desarrollo 
o en su supervivencia. Fs así que las 
modificaciones de alguno de los factores 
del ambiente, por ejemplo de la pene- 
tración y aprovechamiento del agua en 
el suelo, puede ser el comienzo de un 
grave desequilibrio en la vegetación e 
iniciar grandes modificaciones en ella. 
Tratándose de lugares áridos o semi- 
áridos muchas plantas se hallan en los 
límites de sus resistencias y es por eso 
que cambios a veces muy pequeños, que 
en otros lugares no tendrían gran impor- 
tancia, son allí decisivos para la vida. 

Es por eso que dentro de este campo 
de los estudios ecológicos, el análisis de 
las microcondiciones, o sea la investiga- 
ción más fina de las necesidades de las 
plantas con respecto al ambiente en que 
viven, es la base de todo trabajo de rege- 
neración de la vegetación. Y puede agre- 
garse que casi todos los éxitos que se 
han conseguido en este sentido en las 
zonas áridas del mundo se deben a esta 
clase de trabajos. 

En Texas (**) por ejemplo, se demos- 
tró con sencillas experiencias que des- 
pués de una lluvia de $0 mm, el suelo 
de un campo mantenido en buenas con- 
diciones se hallaba húmedo hasta una 
profundidad de 75 cm, mientras que 
pasando el alambrado, la lluvia sólo 


había penetrado hasta $ cm como con- 
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secuencia de la desmedida explotación 
de la vegetación. 

En ciertos casos el estudio de las mi- 
crocondiciones puede dar lugar a reve- 
laciones más o menos sorprendentes que 
parecen contradecir ciertos conceptos 
de carácter general y que ponen de 
relieve la necesidad de llevar a cabo 
estudios ecológicos minuciosos. Uno de 
estos casos se presentó cuando se estu- 
diaron las posibilidades de resiembra en 
una localidad de Arizona (**). Se com- 
pararon las condiciones para la germi- 
nación de ciertas semillas en dos suelos: 
uno de un campo con exceso de pasto- 
reo y otro de un campo protegido, Se 
comprobó que las semillas germinaban 
bien en el suelo del campo pastoreado 
en exceso y en cambio no germinaban 
en el del campo protegido. Fl estudio 
microscópico reveló que sobre la super- 
ficie de este último vivían algas y mohos 
que impedían el contacto de las semillas 
con el suelo y las privaban de la hume- 
dad necesaria. 

En algunos países es posible hallar aún 
hoy en día lugares en los que la vege- 
tación no ha sido o ha sido poco modi- 
ficada por el hombre o los animales 
domésticos, por lo menos durante los 
últimos cincuenta o cien años. Estas 
áreas relicto o reliquia son de inapre- 
ciable utilidad para el ecólogo pues 
sirven como patrones para comparar su 
vegetación con la de otras áreas origi- 
nariamente iguales a ellas, y en las que 
el pastoreo excesivo o cualquier otra 
actividad dirigida por el hombre ha 
provocado modificaciones a veces mus 
grandes. 

Mediante el levantamiento de peque- 
ños censos de la vegetación se puede 
llegar a reconocer la etapa o estado que 
ha alcanzado la degradación de la vege- 
tación, o sea la disminución de pro- 
ducción y capacidad de un campo con 
respecto a la etapa o estado óptimo que 
las condiciones naturales le permiten 
alcanzar (*). Esta identificación del esta- 
do de un campo, vale decir, el recono- 
cimiento de las modificaciones pequeñas 
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o grandes que se han operado en su 
vegetación constituye un índice de las 
medidas a adoptar para permitir la 
regeneración de la tal vegetación. Con 
este índice y el conocimiento de las mi 
erocondiciones en que viven las plantas 
que pueblan un lugar es posible planear 
las rotaciones, la duración de los perío- 
dos de descanso de un campo, las re- 
siembras, etc. 

Desgraciadamente, hay muchas regio- 
nes en las que no existen esas áreas reli- 
quia, de modo que llegar a saber hasta 
qué punto ha sido modificada la vege- 
tación, es decir, cuál era su constitu- 
ción oirginal, constituve un difícil pro- 
blema. 

En la Argentina es por lo común 
imposible hallar lugares en los que se 
conserve la vegetación no modificada 
por el hombre o los animales domés- 
ticos. Esta dificultad puede ser resuelta 
a veces con otras técnicas o métodos. 


En ciertos puntos de Palestina, excesi- 
vamente recargados de animales durante 
siglos, en los que se creía que las plantas 
dominantes podían haber sido siempre 
los arbustos no comestibles que hos 
existen, ha bastado la interrupción 
impuesta por la guerra al pastoreo del 
ganado de los beduínos para que hicie- 
ran su aparición los pastos que origi- 
nariamente poblaron aquellos lugares(*). 
Fl método de alambrar ciertas áreas 
(denominadas clausuras) para impedir 
en ellas el pastoreo y el pisoteo, permite 
realizar interesantes observaciones y lle- 
gar a conclusiones de valor práctico. 


Existen otros métodos ecológicos + 
sociológicos que el botánico puede poner 
en práctica para llegar a una recons- 
trucción teórica de la vegetación original 
de un lugar. Así fueron reconocidas en 
Palestina (*) como pertenecientes al 
área de predominio de ciertos pastos 
capaces de producir forraje relativa- 
mente bueno, 160 mil hectáreas que en 
la actualidad se hallan pobladas por plan- 
tas tóxicas o no comestibles, dándose 
de ese modo el primer paso hacia la 
regeneración de aquellas pasturas, 
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Si bien hay casos en que puede lo- 
grarse la rehabilitación de la vegetacion 
con sólo practicar el manejo adecuado 
de los campos, hay otros en que es con- 
veniente intentar el mejoramiento arti- 
ficial mediante resiembras. Resembrar 
con posibilidades de éxito exige el cono- 
cimiento de las condiciones del ¡ugar 
que va a resembrarse y de las caracte- 
rísticas y necesidades de la planta utili- 
zada. En las zonas áridas, poco pobladas, 
se cuenta generalmente con datos clima- 
ticos muy escasos. La forma más prác- 
tica de alcanzar el conocimiento de! 
clima (que sólo una densa y antigua 
red de estaciones meteorológicas podria 
proporcionar) es estudiar la vegetación 
existente. En las plantas están escrites 
todos los detalles de las condiciones pre- 
sentes y pasadas del medio en que viven. 
y mediante el estudio de la morfología 
v la fisiología, esos detalles pueden ser 
descifrados. El estudio de la profundi- 
dad, densidad y extensión de las raíces, 
de la transpiración y capacidad para 
utilizar el rocío y de muchas otras carac- 
terísticas morfo-fisiológicas, permite uti- 
lizar a algunas plantas como indicadores 
muv finos y exactos de las condiciones 
del lugar. De esos estudios puede dedu- 
cirse, además, si una comunidad de plan- 
tas se halla realmente abierta (1%), es 
decir, si es capaz de permitir la vida de 
una planta resembrada o si, aunque apa- 
rentemente abierta, consume para sí sola 
toda la existencia de algún elemento 
vital, como por ejemplo el agua, 


La resiembra de pastos es ya práctica 
bastante común en algunas regiones ári- 
das o semiáridas del mundo, como por 
ejemplo el oeste de los Estados Unidos. 


Entre las plantas que se han usado con 
éxito allí se halla en primer término 
Agropyron cristatum, gramínea proce- 
dente de las estepas rusas. Los trabajes 
de exploración y selección han produ- 
cido en esta planta un elemento de ca- 
racterísticas muy valiosas. La búsqueda 
de plantas útiles, sobre todo de forraje- 
ras, en las regiones áridas del mundo. 
tiene mucho campo por delante, y el ojo 
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«del especialista debe interesarse por 
aquellos ecotipos o formas cuyos carac- 
teres significan una ventaja en la resis- 
tencia de la planta frente a la aridez 
y al pastoreo. El citotaxónomo y el fito- 
tecnista se han de ocupar luego de inda- 
gar acerca de la herencia de esos carac- 
teres y tratarán de recombinarlos para 
obtener híbridos o razas más resistentes. 


En la región Intermontana del oeste 
de los Estados Unidos (**) se han reali- 
zado pruebas de resiembra cuvo costo 
alcanzó de 1.81 a 4.50 dólares por acre 
(alrededor de media hectárea). Se calcu- 

o la que ese costo podría reducirse y ser 
sólo de 1.67 a 3.95 dólares por acre, al 
aumentar la amplitud y eficiencia de la 
operación. El aumento anual del valor 
forrajero de los campos resembrados es 
de 0.35 a 0.54 dólares por acre, de modo 
que el costo de la resiembra sería cu- 
bierto y sobrepasado en 7 a 8 años de 
explotación. 


Las plantas indeseables son un rasgo 
muy característico de las regiones áridas 
y semi-áridas. Algunas de ellas son tóxi- 
cas, otras son simplemente no comesti- 
bles y abundan a veces sobre grandes 
áreas. El mesquite (Prosopisjuliflora), 
que originariamente vivía a lo largo de 
los arroyos en el sudoeste de los Estados 
Unidos, ha invadido 30 millones de 
acres durante los últimos cien años, pro- 
vocando junto con la invasión del juní- 
pero pérdidas que se calculan en 20 mi- 
llones de dólares anuales (7.12). Lo mis- 
mo ha ocurrido posiblemente con mu- 
| chas plantas en la Argentina. Fs mus 
probable que el nenco (Mulinum spi- 
nosum) o el charcao (Senecio filaginoi- 
des) ocuparan cincuenta años atrás un 
área menor que la actual, 


Fl empleo de substancias químicas en 
la lucha contra las plantas indeseables 
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es en la actualidad uno de los impor- 
tantes recursos con que se cuenta para 
el mejoramiento de las zonas áridas. Los 
herbicidas selectivos, tales como el 2.4-D 
v el 2.4.5-T han demostrado ser efec- 
tivos en el exterminio de algunas plan- 
tas. Pero también en este caso los estu- 
dios previos determinan el éxito o el 
fracaso de la lucha. Fn FF. UU. se 
eliminó con 2.4-D una de las especies 
que se conoce con el nombre de “sage- 
brush” (Artemisia tridentata), en una 
superficie de 100 mil acres a razón de 
2 dólares por acre, pero se fracasó cuan- 
do se empleó el mismo método en 10 mil 
acres, contra otra especie de “sage- 
brush” (Artemisia filifolia). En Arizona, 
el control del mesquite se paga en $5 años 
de explotación del campo (estimando 
en 16 centavos de dólar la libra de 
carne), calculándose en 20 años la dura- 
ción del efecto del tratamiento (*?), 

Como se ve, la regeneración de las 
regiones áridas en el mundo de hoy, tan 
preocupado por el alimento y el espacio, 
puede esperar grandes adelantos de las 
investigaciones botánicas en sus múltiples 
aspectos. No cabe duda que la investi- 
gación pura de los fenómenos con los 
que directa o indirectamente se rela- 
ciona la vida de las plantas de los desier- 
tos y semi-desiertos es la forma más 
acertada de enfocar los problemas prác- 
ticos que la aridez plantea, y la que ha 
de contribuir a solucionarlos con la 
mayor economía posible de tiempo y 
esfuerzo. Las exploraciones botánicas, la 
clasificación de las plantas, los estudios 
de fisiología y ecología, la creación de 
nuevas razas e híbridos han de dar al 
hombre los elementos que necesita para 
reparar los daños que él mismo ha cau- 
sado y, tal vez, para transformar en 
lugares productivos algunos que natu- 
ralmente nunca lo fueron, 
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Incidente académico sobre 


El Presidente de la Academia Nacional de 
Ciencias de EE. UU., Detlev W. Bronk, 
recibió el 15 de marzo de 1952 el siguiente 
telegrama, que le enviara Istavan Ruszuyak, 
Presidente de la Academia Húngara de Cien- 
cias: 

“Los científicos húngaros nos hemos conmo- 
vido profundamente al enterarnos del hecho 
terrible, contrario a todos los  sentimien- 
tos humanos, de que las fuerzas norteame- 
ricanas que luchan en Corea han hecho uso 
de armas bacteriológicas para exterminar a los 
pacíficos pueblos de Corea y China. Pedi- 
mos enérgicamente a Ud,, Señor, y a todos 
los científicos norteamericanos, en nombre de 
los elevados ideales de la ciencia y de los 
principios morales del género humano, levan- 
tar sus voces de protesta contra este hecho 
espantoso y prevenir este crimen que +- está 
sopas en nombre del pueblo Je los 

. UU. y con los instrumentos de la ciencia”. 

E 31 de marzo, el Dr. Bronk respondió al 
Dr. Ruszuyak en los siguientes términos: 

“En su reciente telegrama Ud. manifiesta 
que las fuerzas de los FE. UU. que luchan en 
Corea han usado armas bacteriológicas. Mu- 
chos miembros de la Academia Nacional de 
Ciencias de los Estados Unidos de América 
y su Consejo están suficientemente informados 
como para asegurar que esta afirmación no es 
exacta. Ningún miembro de nuestra Acade- 
mia conoce un hecho que justifique su queja 
de que las fuerzas de las Naciones Unidas 
en Corea han emprendido la guerra bacterio- 
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lógica. Por lo tanto, como científicos, no 
podemos aceptar como hechos tales afirmacio- 
nes insostenibles. Nos apena que Ud,, 
Academia Húngara, no haya reservado su 
juicio ez estas declaraciones, las cuales, por 
su naturaleza, no pueden más que incitar pa- 
siones y odio hasta tanto aquellas declaraciones 
hayan sido aprobadas o reprobadas por inves- 
tigaciones científicas. Sabemos que los Estados 
Unidos han pr«puesto que el Comité Inter- 
nacional de la Cruz Roja, cuerpo neutral e 
independiente, realice tal investigación en Co- 
rea, en ambos lados de la línea de combate. 
El CLC.R. está de acuerdo, siempre que los 
beligerantes cooperen, y ha sugerido incluir 
a los países asiáticos no beligerantes en esta 
Comisión. El Comando Unificado se ofreció 
de inmediato para una total cooperación. Los 
comunistas, hasta ahora, han rechazado la 
propuesta del CICR. Por lo tanto, imstamos 
a la Academia Húngara de Ciencias que soli- 
cite a las autoridades comunistas cooperar en 
esta investigación imparcial y objetiva de la 
Cruz Roja. Mientras se realice esta indagación 
científica, esperamos que Ud. compartirá nues- 
tro escepticismo como corresponde a dignos 
hombres de ciencia. Su mensaje, que nos 
entristece, nos persuade que Ud. no puede 
hacer eso ahora. Este incidente fortalece nues- 
tra convicción de que solamente en un mundo 
libre los hombres pueden tener conocimiento 
de los hechos que hacen posible nuestra sobre- 
vivencia y nos capacita para vivir libres del 
terror.” 
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La ecología de Bolivia 


ESQUEMA ECOLÓGICO DE SELVA, SABANA 
Y CORDILLERA EN BorLivia, por Gui- 
llermo Mann E. 236 págs. + 86 lá- 
minas, 2 mapas y numerosas figuras 
intercaladas. Publicación N*" 3 del 
Instituto de Geografía, Facultad de 
Filosofía, Universidad de Chile. San- 
nago, 1951. 


Los países que, al igual que el nuestro, 
encierran dentro de sus fronteras zonas del 
más diverso aspecto fisiográfico, resultan idea- 
les, desde el punto de vista del biólogo, para 
la investigación ecológica. Entre esos países 
cuéntase Bolivia. El sólo hecho de ser allí 
posible pasar desde las grandes alturas andinas 
hasta la selva tropical, basta para que se com- 
prenda si será de interés la lectura del libro 
del profesor Mann, que la Facultad de Filo- 
sofía de la Universidad de Chile acaba de 
publicar. 


En realidad, se trata de un cuadro muy 
completo de la naturaleza de aquella repú- 
blica, fruto de la observación personal du- 
rante varias expediciones, la más importante 
de ellas efectuada durante el otoño de 1948, 
Considera el autor las tres grandes zonas natu- 
rales del país, cordillera, sabana y selva, como 
otros tantos clímax, y en cada una de ellas 
distingue varias “comunidades edáficas”, que 
para la cordillera son el muro cordillerano, la 
ceja del monte, las yungas, el ecotono con 
la selva, el lago de puna, el río y el bofedal; 
para la sabana, la sabana de altura, la sabana 
imegada, la transición con la selva y el post- 
clímax a orillas de río, y para la selva el 
proclimax cordillerano, la transición con la 
sabana, el bosque anegado, las pozas, el ria- 
chuelo, la “madre” y el claro en la selva. 
Estas divisiones ecológicas, establecidas en la 
introducción, son aproximadamente las que 
se describen en el texto, pintando a grandes 
rasgos el paisaje correspondiente, mencionando 
los animales y plantas que constituyen cada 
bhocenosis y estudiando las relaciones entre 
los caracteres de los mismos y el medio, para 
deducir diversas conclusiones de orden bioló- 
wico. De estas conclusiones se da en todos 
los casos una doble traducción, en inglés y 
en alemán, El libro, en conjunto, es verdade- 
ramente interesante, y su lectura no puede 
menos de ser provechosa para quien desee 
formarse acerca de la ecología sudamericana, 
y en especial sobre la de la parte tropical de 
nuestro continente. Para el estudioso, sin 
embargo, resulta tal vez un poco desconcer 
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tante el estilo florido adoptado por el autor, 
que acaso no quedaría mal en una conferencia 
para el gran público, pero que en un libro 
de ciencia, y unido al empleo de ciertos 
extraños neologismos (“frugivoría”, “nectíphi- 
la”, por ejemplo), en más de una ocasión 
Mega a obscurecer el sentido y trae a la 
memoria los comentarios del maestro Cajal 
sobre el uso de “la mucha retórica” en los 
trabajos científicos. Así, algunas de las defini- 
ciones de los términos ecológicos resultan 
poco claras, y los términos mismos aparecen 
con frecuencia en forma un tanto extraña. 
Expresiones como “selva clímax” o “sabana 
clímax” no suenan bien en castellano, y es de 
lamentar que el autor no se haya mantenido 
fiel a la forma más correcta empleada en la 
introducción: clímax de selva, clímax de 
sabana, etc. El uso poco acertado de la ter- 
minología rebasa alguna que otra vez los 
límites del vocabulario ecológico, como ocurre 
al hablar de “incisivos prognatos” (o “prog- 
nathos”, como escribe el autor), o al calificar 
de “pajarillo” al Guira guira (nuestro pirin- 
cho), o al decir que son herbivoros los mur- 
ciclagos que comen frutas y néctar de flores, 
o al llamar, en fin, “celulófagas” a las hormi- 
gas micetófagas de la subfamilia Attinae. 


Algunas de las conclusiones a que llega el 
profesor Mann se prestan igualmente al co- 
mentario poco favorable. Tal ocurre con su 
afirmación de que uno de los rasgos caracte- 
rísticos de los animales de la selva es el gran 
desarrollo de los órganos auditivos. Hasta 
ahora se creía que esto era más bien propio 
de los seres que viven en grandes espacios 
abiertos, y la verdad es que la fauna boliviana 
parece confirmar esta opinión. Basta con re- 
cordar las grandes orejas de ciertos roedores 
de la puna (chinchilla, vizcacha de la sierra), 
o las del lobo crinado, o aguará guazú, que 
contrastan con las orejas cortas de los cánidos 
silvícolas. El coatí y el perico ligero, mamí- 
feros típicos de la selva, no se distinguen 
precisamente por el tamaño de sus orejas. 

Aun cuando no se declare en el título, este 
libro se refiere casi exclusivamente a ecología 
animal; el autor se muestra muy parco en lo 
que atañe a la vegetación, y sobre todo en el 
uso de los nombres cientificos botánicos. Para 
la fauna los usa pródigamente, pero en la 
mayoría de los casos se limita al nombre 
genérico, no obstante ser de Zea Importancia 
ecológica el saber de qué especie, y aun de 
qué subespecie se trata en cada caso, ya que 
las diferencias taxonómicas suclen estar rela- 
cionadas con las diferencias de ambiente. 
Sería interesante, por ejemplo, saber si el 
género Galea. citado para la sabana y para 
la puna, está representado por la misma forma 
en ambos clímax. Por otra parte, a veces el 
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lector tropieza con inexplicables errores de 
nomenclatura o de taxonomía. Potus en lugar 
de Potos, o Bufo arenarius por Bufo arena- 
rim, son enmiendas arbitrarias que revisten 
cierta gravedad, ya que pueden contribuir a 
complicar las sinonimias en el futuro; pero 
todavía es más grave la inclusión de Potos 
entre los mustélidos, con los que nada tiene 
que ver. Es posible que todo ello reconozca 
por causa el poco aprecio en que el autor 
tiene a la sistemática, como lo demuestra al 
decir que la solución de los problemas taxo- 
nómicos, y aun anatómicos y fisiológicos, es 
cosa que ha pasado “a segundo y tercer 
plano”, y que son las cuestiones de ecología 
y de genética las que reciben “la atención 
preferente y las mejores energías de los mo- 
dernos trabajadores en el campe zoológico”. 
Fal afirmación apenas tiene excusa en un pro- 
fesor de zoología. Sin contar que ello no es 
cierto (y basta, para probarlo, repasar cual- 
quier tomo reciente del Zoological Record), y 
aparte también de que mal se puede hacer 
ecología ni genética sin tener conocimientos 
medianamente profundos de taxonomía y de 
anatomía; la preferencia de un investigador 
por una determinada rama de la ciencia no le 
da derecho para menospreciar las demás. 

Las numerosas fotografías que ilustran el 
libro del profesor Mann son excelentes, aun- 
que algunas po por deficiencia de 
la reproducción. Las figuras del texto tienen 
el carácter de simples apuntes, de los que 
algunos, por lo menos, parecen hechos del 
vivo. Hay que lamentar, sin embargo, que en 
más de la mitad no se indique de qué especie 
se trata, limitándose el rótulo a dar el nombre 
genérico. y aun ése no siempre. Por lo demás, 
tanto la Facultad de Filosofía de la Universi- 
dad de Chile como la Editorial Universitaria, 
que ha impreso el libro, merecen toda clase 
de elogios por la esmerada presentación del 
mismo. — A. CABRERA. 


Historia de las doctrinas 
económicas 


HISTORIA DE LAS DOCTRINAS ECONÓMICAS, 
por Jenny Griziotti Kretschmann. 
XXI + 494. Traducción por 
Irma F. de Fierro y Dino Jarach, con 
prólogo de Dino Jarach. Córdoba 
(Argentina), Editorial Assandri, 1951. 


La autora de esta Historia, profesora de la 
materia en la Universidad de Pavia y esposa 
del conocido profesor Benvenuto Griziotti, se 
ha propuesto con ella ofrecer “a los estudiosos 
v a los estudiantes un curso completo de 
historia de las doctrinas económicas, escrito 
con crterios de máxima objetividad y sere- 
nidad de juicio, omitiendo la eventual crítica 
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a los diferentes sistemas, que 
los docentes en las lecciones y en 
narios.” 

Es claro que no obstante tratarse de historia 
de “doctrinas”, es inevitable que al mismo 
tempo sea historia de “hechos”: tal es el 
destino de todo estudio histórico de una dis- 
ciplina científica vinculada con fenómenos 
culturales, en los que el hombre es a la vez 
actor y espectador, v en los que es difícil 
separar la materia de las reflexiones sobre 
la materia, la actividad de la teoría de esa 
actividad, el hecho de la conciencia del hecho, 
como diría Croce. 

Y cuando se trata de doctrinas económicas, 
han de agregarse aún las conexiones con el 
pensamiento filosófico y con los hechos y 
doctrinas sociales y políticos, que la indiscu- 
tible gravitación de los hechos económicos 
sobre la vida humana trae cons go. 

De aquí que esta Historia de las doctrinas 
esté salpicada de reflexiones acerca de hechos 
económicos y de concepciones filosóficas, 
sociales y políticas. Los falansterios de Fourier 
o la Sociedad Fabiana pertenecen más evi- 
dentemente a la h'storia de la economía que 
a la de las doctrinas económicas; las doctrinas 
de los fisiócratas, o la del impuesto único 
sobre la tierra de los georgistas, o la del 
proteccionismo nacionalista de List, son doc- 
trinas fuertemente influenciadas por las condi- 
cones del lugar y de la época; la teoría 
marxista implica, sn duda, una doctrina eco- 
nómica, pero es también una incitación a la 
acción social y política, etcétera. 

La profesora Griziotti Kretschmann in cia 
su Historia con algunos capítulos, relativa- 
mente breves, dedicados al pensamiento eco- 
nómico de la antigiedad clásica y de las 
épocas medioeval y renacentista, para pasar 
luego, en varios capítulos, a la reseña de 
pensamiento en la época “mercantil sta” (si- 
glos XV a XVI, época en que las ideas 
económicas comienzan a independizarse de 
los factores éticos y religiosos asumiendo for- 
mas propias, llegar a las concepciones eco- 
nómicas del IHluminismo, en especial las de 
los Fsiócratas y de la escuela clásica inglesa: 
A. Srrith, Malthus y Ricardo. Al pasar al 
siglo XIX la economía y sus doctrinas empie- 
zan a moldearse de acuerdo con las ideas y 
con los movimientos sociales y políticos, es 
la época de los socialismos: utópico y cientí- 
fico, y de los nacionalismos económi cos; hasta 
que a fines de siglo y durante el siglo actual. 
las doctrinas económicas, sin desvincularse del 
panorama social y político, asumen caracteres 
cada vez más abstractos, racionales, matemá- 
ticos: y los últimos capítulos del reseñan 
esas tendencias actuales de las distintas doctri- 
nas económicas, tal como se presentan en los 
países europeos y en los Estados Unidos. — 
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Estudios sobre los escorpiones 


ÉTUDES SUR LES SCORPIONS, por Max 
Vachon. Un Vol., 482 págs. + 697 
figs. Alger, Institut Pasteur D'Algérie, 
1952, 


Este trabajo constituye un estudio comple- 
to de los escorpiones del noroeste del África. 
El autor —asistente del Museo Nacional de 
Historia Natural de París y maestro de in- 
vestigaciones del Centro de Investigaciones 
Cientificas de Francia— recopila y expone en 
forma orgánica sus trabajos de diez años sobre 
el tema, habiendo revisado abundante material 
de instituc.ones de Francia y África del 
Norte. 

Aparte del valor de este libro para el estudio 
de los escorpiones de la zona indicada, tiene 
un gran interés para las investigaciones que se 
realicen en otras regiones del globo. 

En su parte general da una detallada in- 
formación sobre anatomía, morfología y bio- 
logía del grupo. Aporta observac.ones perso- 
nales, describiendo por primera vez el aco- 
plamiento de estos arácnidos. Detalla los mé- 
todos de captura, conservación, fijación y 
manipuleo del material para la preparación de 
buenas colecciones. 

Introduce en el estudio de los escorpiones 
nuevos elementos taxonómicos para la clasifi- 
cac.ón, lo que permitirá aclarar la difícil y 
poco precisa sistemática del orden. Al hacer 
el estudio del valor de los caracteres, incluye 
una detallada consideración sobre las tricobo- 
trias (sedas sensoriales de los palpos), creando 
una nomenclatura y usando diagramas que 
facilitan notablemente el estudio comparativo 
de las distintas espec.es; si bien las tricobotrias 
ya fueron utilizadas por Kraepelin y por 
Mello-Leitao, ellos no precisaron el número y 
distribución y no dieron a estos elementos su 
verdadero valor, que ahora se evidencia. Hace 
también Max Vachón una cuidadosa descrip- 
ción del órgano paraxial del macho, encon- 
trando en él detalles de valor muchas veces 
específico; agrega así el aparato genital como 
elemento de diagnóstico, el que se utiliza ya 
en otros grupos zoológicos. 

Al estudiar la sistemática de los escorpiones 
del noroeste africano, hace una prolija rev.sión 
de esta fauna, que comprende las famil as 
Butbidae, a orpionidae y Chactidae, con 15 
géneros, vecies —de las cuales 9 son 
descritas autor— y 58 sub-especies y 
variedades, describiéndolas detalladamente y 
haciendo discusión diferencial. Numerosas cla- 
ves permiten el reconoc:miento de las unida- 
des taxonómicas, y las abundantes ilustracio- 
nes facilitan la interpretación de las descrip- 
ciones y el manejo del trabajo. 

Este sobrio y denso volumen constituye una 
muestra más de la calidad de la ciencia fran- 
cesa, que tanto ha aportado a la biología. Nos 
enseña cómo deben ser encarados los trabajos 
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de investigación en zoología para que signi- 
fiquen una contribución de verdadero MA 
al estudio de un grupo determinado. — J. » 
ABALOS. 


El maíz en los herbarios 
figurados 


1N THE GREAT HERBALS, por Jobn 
J. Finan, Anmals of the Missouri Bo- 
tanical Garden. Vol. 35, Págs. 149-191 
+ 25 fig. Waltham, Mass. U.S.A., 
Chronica Botanica Co. (Buenos Aires, 
Acme Agency) 1948. (3 dólares). 


Una de las plantas americanas que más ha 
llamado la atención de los cronistas de Amé- 
rica y de los botánicos europcos de los siglos 
xvi y xvu ha sido el maíz, planta relativamente 
fácil de identificar y por ello adecuada para 
conocer su migración a través de los l bros. 
Las figuras publicadas desde la primera mitad 
del siglo xvi son inconfundibles, pudiéndose 
establecer por ellas la época aproximada de 
su llegada a Europa, aunque queden dudas 
sobre el país americano de donde procedieron 
las primeras razas introducidas. El autor hace 
una revisión crítica de las primeras obras 
donde se menciona el maíz, publicadas a prin- 
cipios del siglo xvi, comenta desde Pedro 


«Mártir de Anglería, Fernando de Oviedo y 


Valdez, López de Gomara y otros cronistas, 
hasta los famosos herbolistas europeos Fuchs, 
Dodonaeus, Lobelius, Matthiolus, etc., expli- 
cando los textos correspondientes y reprodu- 
ciendo las figuras del maíz dadas por ellos. 
A través de tales herbarios, el autor establece 
que los maíces descritos en ellos pertenecen 
a dos tipos: uno tropical que con el foto- 
período del norte de Furopa produce plantas 
altas con muchos nudos, cuyos 4 a 7 basales 
originan raíces adventicias; la fig. 9, repro- 
ducida de la obra de Matthias de Lobelius, 
1581, representa este tipo, llevado probable- 
mente del Caribe. El otro tipo es más bajo, 
con raíces únicamente en los nudos basales; 
su procedencia es broblemática, aunque presu- 
miblemente, según el autor, procede del este 
de Estados Unidos. 

En una tabla en la pág. 168 registra los 
diversos nombres con que fué conocido el 
maíz en Europa, indicando. por orden cro- 
nológico, los autores que lo usaron; en una 
segunda tabla anota el origen geográfico que 
aquéllos le atribuyeron. 

Con mucho acierto el editor de Chronica 
Botanica, en cooperación con la Dirección 
del Jardín Botánico de Missouri, ha hecho una 
reimpresión de esta interesante obra, que se 
vende bien encuadernada en tela. La edición, 
separada de los Anales, con prólogo de E. 
Anderson, será muy estimada por los botáni- 
cos y americanistas, que en esta forma podrán 
adquirirla sin dificultad. —L. R. Paron1. 
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5u obsequio 
de Pavidad... 


Será mejor recordado si se repite todos los meses! 

Obsequie a sus amistades con una suscripción a CIENCIA E 
INVESTIGACION para el año 1953. La persona a quien desee Ud. 
obsequiar será informada por carta, por esta Secretaría, del regalo 
dispuesto por Ud. Luego, mensualmente, recibirá el número de 
CIENCIA E INVESTIGACION durante todo el año 1953. 


EL OBSEQUIO MAS BARATO. .. 
Oferta especial: 


Una suscripción “Obsequio de Navidad” año 1953 


Háganos llegar SU RENOVACION 
y SU OBSEQUIO cuanto antes 


UTILIZANDO EL CUPON ADJUNTO. 
LA DIRECCION 


Sr. Administrador de CIENCIA E INVESTIGACION. 
Avda. R. Sáenz Peña 555. 
Buenos Aires - Argentina. 


Le envío adjunto cheque, giro postal, ete., por: 
Mi renovación para 1953* 
Una suscripción “Obsequio de Navidad”*: 


Total 


Nombre y apellido 
Dirección completa 


*Renovación 1953, $ 40.—. (Socios A.A.P,C. $ 30.—). Exterior U$S. 5.— 
(o su equivalente en moneda argentina). 
**El obsequio debe ser enviado a (indicar nombre y dirección completa): 
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FUERTE 
SANCTI 
SPIRITU 


FUERTE: SANCTI SPÍRITU 


Un gran esfuerzo científico al servicio 
de los ganaderos argentinos 


Dirigida por ganaderos y profesionales argentinos, 
la S. A. Fuerte Sancti Spiritu, constituye actual- 
mente una moderna y seria organización científica 
al servicio de los productores 

La Dirección Técnica de los laboratorios de la 
S.A Fuerte Sancti Spiritu, wntegrada por 16 profe 
swonales egresados de nuestras facultades, tiene a su 
disposición el más completo equipo de investigación 
y un campo experimental de 4.250 hectáreas. 

Todos los productos elaborados y celosamente 
controlados en los laboratórios de la S. A. Fuerte 
Sancti Spiritu, son de resultado efectivo, como lo 
comprueban diarmamente miles de ganaderós de todo 
el país que les dispensan su confianza. 

SUEROS Y VACUNAS 
Suero. y Virus contra la, Peste Porcina 
Vacunas contra el Carbuncilo y la Mencha 

Calcificantes-Antihelminticos y Antiparasitarios 
Productos Velerinarios en General 
A. 13414147 
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ó a Sucursales en: Rosario - Paraná - Rafaela - Pergamino - Bolivar 
Chañar Ladeado - Las Rosas - Henderson - $ de Julio - Chacabuco - 
Songrio poro la eloboroción de sero Bragado - Saladillo - 25 de Mayo - Resistencia - Rio Cuarto - Córdo- 
; contra peste porcina ba - Babia Blanca - Villa María - Lincoln y Concordia. 
XI 


LABORATORIO ELECTROTECNICO 


INDUSTRIA 


ARGENTINA 


Reconstrucción a NUEVO de equipos de RAYOS X 


dotándolos 


de MODERNOS ELEMENTOS de PROTECCION INTEGRAL 


contra descargas eléctricas y nocivas radiaciones 


VALOBRA E HIJO 


MISIONES 241 BUENOS AIRES 


COLPOSCOPIOS 


MICROTOMOS 
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Accesorios en General 


Reparación y construcción 
de instrumentos opticos 


fotoeléctricos y de precisión 


OPTOTE(NICA S. R. L. 
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Accidentes por descompresión 


DECOMPRESSION SICKNESS. CAISSON SICK- 
NESS, Divers AND Benbs AND 
RELATED SYNDROMES, por 21 autores, 
bajo la dirección de Jokm F. Fulton. 
Pág. 437. Philadelphia £ London, W. 
B. Saunders Co., 1951. 


La producción de accidentes provocados por 
la descompresión y su relación con la apari- 
ción de burbujas de gas en los tejidos fué 
reconocida ya por Boyle en el siglo XVIL En 
los tiempos modernos ha sido mot.vo de dos 
extensas monografías: la de Schróter en 1900 y 
la de Hill en 1912. Las conclusiones de estos 
estudios fueron aprovechadas en la prevención 
y el tratamiento de accidentes en los buzos y 
en obreros ocupados en construir pilares de 
puentes, 

Los accidentes y sus síntomas se conocen con 
los nombres genéricos de enfermedad por des. 
compresión, aeroembolismo, y en inglés ya ha 
entrado definitivamente en la terminología mé- 
dica la palabra bends (s.empre en puural) para 
designarla. 

Hasta hace pocos años sólo se la había des- 
crito y estudiado en la descompresión origina- 
da desde varias atmósferas hasta llegar a la 
presión atmosférica. Desde ésta hacia presiones 
reducidas (con respiración de oxígeno) no se 
la conocía, a punto tal que en 1931 Barcroft y 
colaboradores desconocieron el mecanismo de 
algunos síntomas observados en cámara de des- 
comprensión al realizar ésta en forma rápida. 

En la actualidad se sabe que para la pro- 
ducción del aeroembolismo lo fundamental es 
que se produzca una descompresión rápida de 
cierta magnitud, y —aunque existen diferen- 
cias— es esencialmente lo mismo que se pase 
rápidamente desde 4 hasta 1 atmósfera como 
desde 1 a Y de atmósfera. 

La aparición —en la segunda guerra mundial— 
de acropianos de rápido poder ascensional y la 
capacidad para alcanzar elevadas altitudes, ha 
obligado a las fuerzas aéreas de los LE.UU. a 
dedicarse al estudio detallado del problema, que 
fué sometido al National Research Council, 
cual constituyó un Sub-Comité de Enfermedad 
de Descompresión dependiente del Comité de 
Medicina de la Aviación. Los resultados obte- 
nidos están expuestos en la obra de referencia, 
en cuya redacción han contribuido 21 miem- 
bros de reconocida capacidad en sus especiali- 
dades, de los cuales 8 son profesores de fisiolo- 

ía o colaboradores directos de Institutos de 
isiología, algunos de ellos de la talla de Ivy, 

Fulton, Gray, etc. 

doce capítulos que componen el libro 

están repletos de datos experimentales a 
punto que resulta difícil resumirlos, Después 
del Cap. 1, muy corto (3 páginas), escrito 
el propio Fulton, que se refiere al aspecto Es. 
tórico, sigue la parte básica de la obra. Los 
capítulos no están ordenados según un plan 
predeterminado, pero un buen índice alfabktico 
permite encontrar rápidamente el dato que se 
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desea consultar. 

Fl Cap. ll describe, bien detallados, los sín- 
tomas ciínicos que produce la descompresión 
rápida, con casuística selecc onada y la mención 
de reacciones posteriores (síntomas provenien- 
tes de oído medio, de senos, distensión abdomi. 
nal, dolores articulares y musculares en reposo 
y en ejercic o, mecanismo del dolor, manitesta- 
ciones cutancas, sintomas “espiratorios, mani- 
festaciones ni urológicas, observaciones electro- 
encefaolográficas, ansiedad, etc.). Mencionamos 
con algún detalle de los tópi- 
cos considerados en el Cap, 1 para demostrar 
la forma exhaustiva en que se ha considerado 
el problema, forma que se mantiene a lo largo 
de toda la obra. 

Se estudian los factores físicos que concurren 
a la formación de burbujas (Cap. IV), los nu 
cleos gascosos, su origen, estabilización y cre- 
cimiento. Los experimentos en animales en muy 
diversas condiciones: de reposo, trabajo, con 
o sin preoxigenación ocupan el Cap. V. La eli- 
minación del nitrógeno (o de gas inerte “mar. 
cado” como ser el radiokripton) se meneiona 
en los Cap. II, V y 1X; la resviración de mez- 
clas de oxígeno y helio se considera en los 
Cap. HI y IX. El intercambio gaseoso entre 
la sangre y los tejidos se estudia en los mismos. 

El Cap. VI estudia los factores patológicos 
en los órganos; el Hi estudio el sindrome en su 
aspecto clásico, tal cual ocurre a los buzos que 
lo presentan en la descompresión a partir de 
presiones elevadas. El Cap. VII se refiere a la 
influencia de factores individuales (constitucio- 
nales) que pueden modificar la sintomatología, 
tales como la edad y otros factores que influyen 
sobre la velocidad de eliminación del nitrógeno. 
En los capítulos que siguen se estudian la in- 
fluencia del ejercicio, temperatura, etc., y la 
preoxigenación en la prevención de los acci- 
dentes, la toxicidad del oxígeno, las pruebas de 
preselección de los candidatos y de la tipifica- 
ción de los métodos para esta preselección. 
En el Cap. XI se menciona la enfermedad de 
descompresión en vuelo real a grandes alturas, 
comparándola con los síntomas en cámaras de 
laboratorios. Finalmente, el Cap. XII estudia la 
descompresión brusca o exp osiva experime ntal, 
ya que este problema adquiere mucha impor- 
tancia debido al vuelo en cabinas a presión, 
muy empleadas actvalmente tanto en la avia- 
ción civil como militar, en el supuesto caso 
que un desperfecto o apertura de la pared por 
balas enemigas disminuyan bruscamente la pre- 
sión en su interior. 

Esta obra representará, a no dudar, una pie- 
dra miliar del problema para aquéllos que quie- 

ran ampliarlo en el futuro. — E. H. 


Todos los libros pertenecientes a la 
serie CHRONICA BOTANICA, CUYOS CO- 
mentarios bibliográficos se publican 
en esta revista, nos son gentilmente 
cedidos por ACME AGENCY, entidad 
encargada de su distribución en toda 


la república. 
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INVESTIGACIONES RECIENTES 


Revascularización del corazón 


Dos comunicaciones recientemente recibidas 
nos hablan de la posibilidad de mejorar las 
condiciones circulatorias del corazón en ani- 
males de experimentación y en seres humanos. 
Por un lado Vineberg (1) comunica una se- 
rie de operaciones, donde hace la implantación 
de la arteria mamaria interna en el miocardio, 
por el otro v. Wedel (2) habla de una seric 
de experimentos donde la técnica consistía 
en conectar un pedículo cutáneo a través de 
una brecha en la caja torácica con el miocar- 
dio. Ambos experimentadores han tenido éxi- 
tos halagueños con sus intentos de proveer al 
corazón de una mejor nutrición. 

Las comunicaciones hasta ahora conocidas 
sobre revascularización del corazón mencionan 
las siguientes posibilidades para cumplir con 
este propósito: a) Vascularización por injerto 
y través de la superficie del corazón. b) Li- 
gadura de las venas cardíacas. c) Arteriali- 
zación del sistema venoso cardíaco. Ambos 
procedimientos citados pertenecen al grupo a) 
de la clasificación. 

En su técnica, no del todo sencilla por los 
múltiples peligros de infección pleural y pe- 
ricardíaca, Vineberg procede a seccionar la 
wrteria mamaria interna y la coloca dentro de 
un túnel miocárdico. Las desventajas de esta 
operación, según Glenn y Beal, consistirian en 
la persistencia relativamente corta de los va- 
sos neoformados, que desaparecerían en el 
curso de aproximadamente $ semanas. En los 
experimentos de Vineberg en perros, en con- 
traposición a los hechos observados por los 
autores citados, algunos animales tenían vasos 
de anastomosis aún $58 semanas después de 
operados. Los resultados clínicos hasta ahora 
obtenidos con esta técnica son bastante pro- 
misores. De 4 pacientes operados 3 sobrevivie- 
ron, de los cuales uno hace una vida activa 
v los otros dos han experimentado una franca 
mejoría, 

v. Wedel emplea una técnica enteramente 
nueva. Basándose en observaciones hechas por 
uno de sus colaboradores, usa pedículos cutá- 
neos en tubo, de aproximadamente 16 cm de 
largo por 9 cm de base, de origen táraco- 
abdominal, que a través de una pequeña tora- 
cotomía, inserta en el miocardio de la región 
apexiana. Las consecuencias inmediatas de la 
operación sobre los animales no parecen ser 


(1) VineBERG: cit. en Prensa Méd. Arg., 1952, 
9, 2560. De J. Thoracic Surg... 23, 42. 

(2) v. WeboetL, J., P. W., NEUuMANN, 
C. G. Loro, J. W., Hiwrox, J. W., Moran, 
R. E: Science, 1952, 116, 319, 
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de importancia, a excepción de una rotación 
cardíaca, que se hace más evidente si el pe- 
dículo resulta corto. La actividad cardíaca en 
sí no desmejora en tales casos. Hasta 6 meses 
después de la operación la sobrevivencia de 
los animales era excelente. Como reacción del 
organismo frente a este procedimiento ope- 
ratorio se observa que se establecen adheren- 
cias pleurales y pericárdicas con el pedículo 
evitando la formación de un neumotórax. La 

salida de las secreciones cutáneas se hace a 
través de pequeños trayectos fistulosos que 
acompañan al pedículo. 

Un estudio minucioso del animal operado 
revela cambios en el electrocardiograma que 
se caracterizan en las primeras semanas por 
alteraciones en el complejo QRS, debidas a la 
rotación cardíaca, que son substituidas, al cabo 
de 4 semanas, por una elevación del segmento 
ST, tal como se observa en las pericarditis. 

Un estudio atento de las anastomosis llevado 
a cabo de diversas maneras y a distintos tiem- 
pos de la operación, revela que son de natu- 
raleza principalmente arteriolar. Esto se pudo 
constatar mediante la inyección de sales de bis- 
muto, cuyas partículas tenían un tamaño de 
35-40 u, y, por consiguiente. no podían fran- 
quear el territorio capilar. 

En experimentos subsiguientes realizados 
para verificar la suficiencia de la vasculari- 
zación del corazón por el pedículo, se obser- 
vó que la ligadura de la coronaria izquierda, 
efectuada en tres animales, no fué mortal, 

Liama la atención que v. Wedel no men- 
cione en su artículo nada de pruebas funcio- 
nales llevadas a cabo con los animales de ex- 
perimentación. El poco movimiento que los 
animales tienen en sus jaulas en los laborato- 
rios, por cierto no constituye una prueba de 
la suficiencia de ese miocardio, máxime si el 
trazado electrocardiográfico nos informa de 
cambios que, según los autores, se asemejan a 
los observados en las pericarditis (sobreecleva- 
ción del segmento ST). 

En este respecto el trabajo de Vineberg es 
más concreto, al mencionar las experiencias 
clínicas con los casos operados. Pero, a pesar 
de todo, los experimentos aquí descritos son 
una nueva esperanza para la curación de los 
enfermos afectados de isquemia del miocar- 
dio, caso muy frecuente en personas de edad, 
donde la esclerosis de las arterias coronarias 
es la causa de la deficiente nutrición de un 
órgano de importancia vital. 

Aparte del efecto curativo estas operaciones 
podrán mejorar el pronóstico de ciertas afec- 
ciones cardíacas, tales como los infartos del 
miocardio, ya que permiten transformar un 
territorio arterial funcionalmente terminal en 
uno con múltiples anastomosis y con circula- 
ción colateral eficaz. — P. Braxbr. 
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Bacterias a grandes 


profundidades oceánicas 


En el año 1950, el Dr. C. E. Zobell, de la 
Institución (Océanográfica Scripps, en Cali- 
fornia, describió el aislamiento de bacterias a 
partir de material recogido en lechos mar.nos 
a unos 4500 metros de profundidad. 

Estas bacterias tenian un habitat natural, 
donde la temperatura era de aproximadamente 
0? y la presión de 500 atmósferas. No hubo, 
sin embargo, inconveniente en poderlas culti- 
var en el laboratorio. Son organismos habitual- 
mente coloreados, naranjas, rojos o marrones. 
Según el Dr. Zobell, difieren por su forma, 
estructura y fisiología de las bacterias cono- 
caidas. 


Esta microfotografía fué una de las primeras 
que se tomaron en el laboratorio del Dr. Zo- 
bell, después de su descubrimiento de bacterias 
a grandes profundidades oceánicas. 


Uno de los problemas que su estudio pre- 
senta es tratar de determinar cuál es su forma 
de procurarse energía para la vida. Una hipo- 
resis ha sido que aprovechan residuos del 
planktmn en desintegración que precipita al 
tondo del mar. Otra teoría hace suponer que 
poseen mecanismos bioquímicos que les per- 
miten utilizar sales inorgánicas para sus reque- 
nm entos, 

Fl hallazgo de estas bacterias ha cobrado 
mayor interés, en vista de los informes de la 
expedición danesa en el barco Galathea, que 
ha podido extraer muestras del lecho oceánico 
a unos 10000 metros de profundidad. En los 
barros así obtenidos se ha comprobado la 
existencia de bacterias. 

Se extiende así en forma considerable la 
zona en que se encuentran bacterias en los 
océanos con el agregado de que se trata de 
organismos que están v viendo sometidos a 
una presión de cerca de mil atmósferas. 
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Serotonina e hipertensión 
arterial 


Hace más de $0 años que se sabe que cuan- 
do la sangre coagula adquiere propiedades 
vasoconstrictoras. Las diversas tentativas para 
aislar la o las substancias responsables de esta 
acción vasoconstrictora Uyvieron exito relativo 
hasta que Rapport, Green y Page (1.2), aisla- 
ron y cristalizaron la serotonina cuya estruc- 
tura parcial y propiedades farmacológicas es- 
tudiaron. Fl nombre de serotonina se agrega 
así a otros nombres con que previamente se 
había bautizado a la substancia que se consi- 
deraba responsable de la acción vasoconstric- 
tora de la sangre coagulada: vasotonina, vaso- 
constrictora, Spátgift, etc. 

Rapport (4) sugirió que la serotonina podría 
ser un compuesto complejo formado por par- 
tes equimolcculares de creatinina, sulfato y $- 
hidroxitripramina. Hamlin y Fischer (*) sinte 
tizaron la $-hidroxitriptamina y Speecter, Hein- 
zelmann y Weisblat (%) sintetizaron el com 
plejo serotonina-creatinina-sulfato. 

El complejo serotonina tiene propiedades 
presoras y vasoconstrictoras en myeccion 1m 
travenosa en perros y gatos anestesiados, 

Fl papel posible de la serotonina en la pato- 
genia de la hipertensión arterial llevó a Wool 
ley y Shaw (%) a la búsqueda de antimetabo- 
litos capaces de anular su acción. Fl 2, 3, 
dimetil-5-aminoindol inyectado por vía venosa 
previene la acción presora de la serotonina en 
el perro. Pero administrado por vía oral tiene 
poca acción. Esto se comprende pues los teji- 
dos contienen sistemas enzimáticos que de«tru- 
ven las p-fenilediaminas. Buscaron, pues, aná- 
logos de la serotonina que pudieran ser activos 
por vía oral y encontraron que los $-nitroin- 
doles correspondientes lo eran. Fsta substancia 
no invertía, sin embargo, la acción vasocons- 
trictora de la serotonina sobre anillos arteriales 
in vitro (7). Es posible que su actividad in vivo 
se deba a que el verdadero antimetabolito, que 
es el amino-indol, se transporte en un estado 
protegido hasta el lugar de acción para ser 
allí liberado por reducción. 

Woolley y Shaw (4) han conseguido neutra- 
lizar la acción presora de una inyección intra- 
venosa de 250 a 500 mg de serotonina admi- 
nistrando previamente por boca a perros du- 
rante 4 días 500 mg de 2-metil-3-etil-S-nitroin 
dol por día. La substancia parece no ser 
nociva y es muy poco tóxica. 

De demostrarse que la serotonina tiene algún 
papel en el mecanismo de la hipertensión arte- 
rial este hallazgo que comentamos puede ser 
trascendental. De todas maneras, es muy pro- 
bable que se ensaye en enfermos hipertensos 
la acción de los autometabolitos de la sero- 
tonina y quizás el resultado de esta prueba nos 
dé la respuesta al problema del tratamiento de 
la hipertensión humana, 


339 


EL MUNDO CIENTIFICO 


NOTICIAS ARGENTINAS 


Primer Congreso de Angiología 


Organizada por las comisiones directivas 
del Capítulo Sudamericano de la Sociedad In- 
ternacional de Angiología y de la Sociedad 
Argentuna de la especialidad, se reunió el Pri- 
mer Congreso Sudamericano sobre esa materia 
en esta ciudad el 11, 12 y 13 de noviembre. 

Se consideró el tema “Sindrome postflebíti- 
co”, de cuya parte fisiopatológica fué relator 
el doctor Juan Westemeyer, de Chile, y de su 
tratamiento, el Dr. Mario Degni, del Brasil. 
Presidió el congreso el Dr. Alfonso L. Alba 
nese y actuaron de secretarios los Dres. Vi- 
cente Pataro y Abel Alfredo Lazzarini. 


Segundas Jornadas Botánicas 


Durante los días 20 al 25 de octubre del 
corriente año se realizaron las Segundas Jor- 
nadas Botánicas Argentinas, organizadas por 
la Sociedad Argentina de Botánica, en la sede 
del Centro de Ingenieros Agrónomos. 

Las sesiones se abrieron con un discurso del 
Presidente. A continuación, el Prof. Juan R. 
Báez desarrolló el tema “Algunos precursores 
de la geobotánica argentina”, Al día siguiente 
hablaron los Ingenieros Agrónomos Martín 
Brocn sobre “Cultivos de orquídeas” y Artu- 
ro Burkart sobre “Los porotos: su diversidad, 
sus orígenes, sus nombres vulgares, usos y 
valor”. La sesión del día 22 fué dedicada a la 
memoria de la Dra. Ada Pastore, para quien 
tuvo palabras recordatorias el Prof. José F. 
Molfino. Hablaron el Ing. Agr. Ricardo Tizio 
sobre “Fotoperiodismo y su aplicación en la 
agricultura” y el Dr. Angel L. Cabrera, sobre 
“Origen de la flora argentina”. El jueves 23 
los Ingenieros Agrónomos Alberto Soriano y 
Benno Snack desarrollaron respectivamente 
“Los estudios botánicos y la regeneración de 
la vegetación en zonas áridas” y “El fenómeno 
de la incompatibilidad en los vegetales”. El 
día 24 el Dr. Jorge Morello habló sobre “Dos 


(1) Rarporr, M. M., Green, A. A., Pace, 1. 
Science, 1948, 108, 329. 

(2) Rarporr, M. M., GreewN, A. A., Pace, 
H.: J). Biol. Chem., 1948, 176, 1243. 

(8) Rarrorr, M. M.: J. Biol. Chem., 1949, 
180, 961. 

(4) Hamims, K. E., Fiscuer, F. E.: Amer. 
Chem. Soc., 1951, 73, 5007. 


(5) Speerer, M. Heimzemann, R, V,, 


Weisar, D. 1: J. Amer. Chem. Soc., 1951, 
73, 3515. 
($) D. W., Shaw, E.: Amer. 
Chem. Soc., 1952, 74, 4220. 
(7) D. W., Shaw, E.: Amer. 
Chem. Soc., 1952, 72, 2948, 
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tipos ecológicos de la caatinga”, suspendiéndo- 
se la conferencia que el Ing. Agr. B. Rossen- 
gurtt debía dictar, por hallarse ausente en esa 
fecha. Se proyectaron diapositivas y películas 
sobre fitogeografía y antibióticos relatadas por 
los Ingenieros Agrónomos Arturo Ragonese, 
Enrique Clos y Augusto Cercós. 

Las Jornadas terminaron el sábado 25 con 
la conferencia del Ing. Agr. Lorenzo Parodi, 
sobre la “Botánica del renacimiento”. 

Además de las conferencias enumeradas, se 
proyectaron películas documentales sobre ve- 
getación, cultivos y otros temas relacionados 
con la botánica, a cargo del Ministerio de 
Agricultura y Ganadería de la Nación, la Ofi- 
cina de Información Holandesa, el Servicio 
Cultural e Informativo de los Estados Unidos 
de Norte América y la Embajada de la India. 


Noticias varias 


—El Dr. Ocravio M. Pico Estraba, Profesor 
de Clínica Médica de la Facultad de Ciencias 
Médicas de Buencs Aires acaba de regresar 
de los Estados Unidos y Canadá donde visitó 
varios servicios de clínica y laboratorios de 
materias básicas en las Universidades de Cali- 
fornia, Stanford, Montreal, Columbia, New 
York, Cornell y Tulane. 

—El Dr. Humsesro H. Profesor 
Honorario de la Facultad de Ciencias Médicas 
de Buenos Aires, ha regresado de un viaje de 
estudio por Gran Bretaña, Alemania y Fran- 
cia, países en los que observó los últimos ade- 
lantos de la radiología. 

—El Dr. Juro Rey Pasror, a cuyas funcio- 
nes como profesor y director del Instituto de 
Matemática de la Universidad de Buenos Aires 
acaba de ponerse término, ha partido para 
Furopa. El Dr. Rey Pastor llegó al país hace 
treinta y cinco años y en este lapso de tiempo 
ha desempeñado una proficua labor de maes- 
tro, investigador y publicista. La acción de 
este sabio y prestigioso maestro ha tenido gra- 
vitación en el panorama de las ciencias exac- 
tas de nuestro país, en el que deja muchos 
admiradores, discípulos y amigos. 


Becas 


El Dr. Hécror H. Vázquez, Jefe del servicio 
de anestesiología del Instituto de Medicina 
Experimental y del Instituto de Perfecciona- 
miento médico-quirúrgico ha partido para Fi- 
ladelfia (FE. UU.) a fin de trabajar durante 
un tiempo con el Profesor Chevallier Jackson. 

—El Dr. Jorce A. Pnuev ha partido para 
Filadelfia con el propósito de trabajar en la 
Temple University en calidad de becario del 
American College of Chest Physicians. 

—El Dr. Francisco R. Perino ha partido pa- 
ra Europa como becario del gobierno de Fran- 
cia para perfeccionar estudios sobre meuroci- 
rugía en el servicio del Dr. Petit Dutaillis. 


CIENCIA E INVESTICACIÓN 


» 
de 
3 
a 
k 
| 
| 
| 
le 
E 
$ 
A 


NOTICIAS DEL EXTERIOR 


IV Reunión Anual de la Sociedad 
Brasilera para el Progreso de la Ciencia 


En Porto Alegre (Brasil) 
4* Reunión Anual de la 
para el Progreso de la Ciencia, simultánea- 
mente con el 6% Congreso Brasilero de Geo- 
logía. En el Salón Nobre de la Facultad de 
Medicina se realizó la sesión inaugural el 3 
de noviembre, que fué presidida por el Dr. 
Francisco J. Maffei; en dicha sesión pronun- 
ciaron conferencias el Dr. Viktor Leinz so- 
bre “El geólogo frente a la economía nacio- 
nal” y el Dr. Miguel Ozorio de Almeida 
sobre “Cibernética y sus posibilidades en los 
dominios de la fisiología del sistema nervioso”. 

Fl martes 4 de noviembre, por la mañana, 
se realizó un symposium sobre “Los efectos 
biológicos de la luz” y otro sobre “Recursos 
minerales del Brasil” que correspondía al 6” 
Congreso de Geología. Por la tarde se realizó 
otro sobre “Productos alimenticios proteicos”. 
A las 8.30 de la noche, en la Universidad Ca- 
tólica, hubo dos conferencias: Fl Dr. E. de 
Robertis habló sobre “Investigaciones de mi- 
eroscopía electrónica en biología y medicina” 
y la Dra. Helena L. de Souza Santos sobre 
“Algunas observaciones biológicas con mi- 
croscopio electrónico”. 

Fl día $ de noviembre por la mañana hubo 
3 symposiums: uno sobre “Química del suelo 
y de los abonos” presidido por el Dr. Renato 
A. Catani; uno sobre “Análisis funcional” pre- 
sidido por el Dr. Ary Tietbohl y otro sobre 
“Hipertensión v esteroides” presidido por el 
Dr. E. Braun-Menéndez. Por la tarde tuvo 
lugar otro symposium sobre “Productos de 
origen vegetal” y reuniones en las que se dis- 
cutieron trabajos sobre genética animal, tumo- 
rogénesis, química y farmacología. 

De noche hubo dos conferencias, 
Dr. P. Sawaya sobre “Estaciones de biología 
marina” y otra del Dr. J. N. Haas sobre “Pa- 
pel de las enzimas en fisiología celular”. 

Fl día 6 fué dedicado a excursiones a la 
Región carbonífera de San Gerónimo y a la 
Región vinícola de Caxias. 

Fl viernes 7, de mañana, se realizaron sym- 
posiums sobre “Vegetales y medio” y “Mejo- 
ramiento del carbón” y reuniones sobre mate- 
máticas y física teórica, psicología y bioquí- 
mica. Por la tarde tuvieron lugar las últimas 
reuniones científicas sobre defensa agrícola 
animal y vegetal, farmacología y patología 
animal presididas, respectivamente, por los 
Dres. A. A. Bitancourt, H. Moussatché y 
P. Tibirica. 

El sábado 8 de noviembre se clausuró el 
Congreso, previo un interesante symposium 
presidido por el Dr. Anisio Teixeira sobre 
“Enseñanza e instituciones científicas” en a que 
hablaron los Dres. O. Frota-Pessoa, L. Nach- 


tuvo lugar la 
Sociedad Brasilera 


una del 
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bin, P. Sawaya y H. Hauptmann sobre “En- 
señanza media”; el Dr. Guerra Blessman sobre 
“Enseñanza superior”; el Dr. E. Braun-Me- 
“Enseñanza e instituciones cientificas” en el 
que hablaron los doctores O. Frota-Pessoa, 
L. Nachbin, P. Sawaya y H. Hauptmann sobre 
“Enseñanza media”; el Dr. Guerra Blessman so- 
bre “Enseñanza superior”; el Dr. E. Braun-Me- 
néndez sobre “Institutos de investigación” y 
el Dr. J. B. Perlott sobre “Ayuda a la inves- 
tigación”. Las discusiones que suscitaron estas 
comunicaciones fueron muy interesantes y por 
momentos vehementes y admirablemente resu- 
midas por el presidente del symposium, el 
Dr. Terxeira. 

El nivel medio de las comunicaciones pre- 
sentadas y ampliamente discutidas fué excelen- 
te. Para el visitante extranjero resultó muy 
estimulante ver la gran afluencia de ¡jóvenes 
y el entusiasmo que éstos demostraban por 
intervenir en las discusiones y recibir consejos. 
La obra que ha realizado la Sociedad Brasi- 
lera para el Progreso de las Ciencias organi- 
zando este tipo de reuniones ha dado ya frutos 
evidentes. Fl autor de este comentario tuvo 
oportunidad de asistir a la 1* Reunión reali- 
zada en Campinas y ha podido comprobar el 
evidente progreso cumplido en el escaso plazo 
de 4 años. 

Los temas elegidos para los symposiums per- 
mitieron que participaran en ellos personas 
dedicadas a distintas especialidades científicas, 
facilitando así el intercambio, siempre fértil, 
de mentalidades con puntos de vista diferentes 
sobre el mismo problema. Fué interesante 
observar cómo los jóvenes principiantes par- 
ticipaban sin inhibición alguna en la discusión 
de trabajos de gente veterana en investigación 
científica; y cómo estos veteranos admitian las 
críticas o comentarios de sus colegas más j¡ó- 
venes. Fl symposium que precedió al cierre 
del Congreso y en el que se tocaron temas de 
enseñanza media y superior y de investigación, 
enfrentó las dos corrientes de opinión que pre- 
dominan en el Brasil respecto a la organiza- 
ción de la enseñanza secundaria, universitaria 
y de la investigación. Por un lado los elemen- 
tos más conservadores que, si bien admiten 
que existen fallas en la organización actual, 
temen al cambio y los elementos renova- 
dores que, insatisfechos con la situación ac- 
tual, desean un cambio radical. Todo inducst 
a pensar que de la discusión abierta de estos 
temas, que ha sido posible gracias a estas 
reuniones anuales de la Sociedad Brasilera 
para el Progreso de la Ciencia, surja la solu- 
ción que mejor contribuya al progreso de la 
ciencia en el gran país del norte. 

En la sesión de clausura se resolvió que la 
5% Reunión Anual tendrá lugar en la ciudad 
de Curitiba, en noviembre del año 1953. Se 
eligieron algunos temas de symposiums, entre 
los cuales figuran uno sobre virus, contribu- 
ción de la ciencia a la industria, ecología ani- 
mal, los fermentos en la industria, etc. Tam- 
bién se dió cuenta en esta reunión de que se 
iniciarían las gestiones para la constitución 
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de la Federación Latino Americana de Asocia- 
ciones para el Progreso de las Ciencias que 
tendría, entre otras funciones, la de facilitar 
el intercambio de hombres de ciencia y de 
informaciones relativas a la organización de la 
enseñanza y de la investigación en los países 
sudamericanos. 

Asistieron a esta reunión, aparte de cerca 
de 500 participantes del Brasil, algunos ex- 


tranjeros, entre los cuales figuran el Dr. H. 


Croxatto de Chile, los Dres. V. H. Cicardo 
y E. Braun-Menéndez de Argentina, el Dr. 
Shacffer de Montevideo, etc. — .E. B. M. 


Tablas para cristalógrafos 


Se encuentra listo para su distribución el 
volumen 1 (Grupos de Simetría) de las Ta- 
blas internacionales para Roentgen-cristalogra 
fía, publicadas por la Unión Internacional 
de Cristalografía. 

texto y las tablas (en inglés) han sido 
planeados para que resulten de máxima utili- 
dad en la determinación de estructuras cris- 
talinas y sus problemas conexos, pero también 
se ha cuidado especialmente su utilidad para 
fines didácticos. 

Fl precio es de £ $5.55 (5 guineas), inclu- 
sive gastos de envío y franqueo. Encuaderna- 
do; $58 + 10 páginas; 237 figuras y con dic- 
cionario técnico en inglés francés, alemán, 
ruso y castellano. 

Los miembros de la Asociación Argentina 
para el Progreso de las Ciencias y de la Aso- 
ciación Física Argentina pueden obtener una 
copia para su exclusivo uso personal al precio 
reducido de suscriptor de £ 3, libre de porte, 
utilizando los formularios especiales que pue- 
den solicitarse, junto con los prospectos, a: 
Kynoch Press, Witton, Birmingham, Ingla- 
terra. 

Los volúmenes H y HI, que están en pre- 
paración y que podrán adquirirse por sepa- 
rado, contendrán tablas matemáticas, físicas y 
químicas de interés en la Roentgen-cristalo- 
grafía. 


El Brasil instituye un premio para un 
trabajo sobre el cáncer 


El Instituto Brasileño de Educación, Ciencia 
y Cultura ha organizado un concurso para 
premiar al autor del mejor trabajo escrito en 
portugués sobre el cáncer. Ese trabajo deberá 
versar sobre el aspecto clínico, experimental 
o epidemiológico de la enfermedad. Los orga- 
nizadores han decidido aceptar la participación 
de concursantes extranjeros. Al ganador se le 
otorgará el “Premio Sudamérica”, consistente 
en un diploma y 50000 cruzeiros en metálico. 
Podrán enviarse los trabajos al Instituto hasta 
el 31 de diciembre próximo, fecha en que que 
dará efectivamente clausurada la admisión al 
certamen. 
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Adelantos sobre stress y sindrome 
general de adaptación 


El Profesor Hans Selye de la Universidad 
de Montreal, Canadá, nos comunica que está 
preparando actualmente la edición de un 
nuevo volumen sobre los adelantos anuales en 
el problema del stress (Annual Report on 
Stress, 1952) que aparecerá en los próximos 
meses. 

Con el fin de facilitar la inclusión del ma 
yor número de trabajos posible, procedentes 
de todo el mundo, el Profesor Selye agrade- 
cerá muy especialmente a los autores interc- 
sados que le hagan llegar apartados, revistas 
y toda clase de publicaciones sobre temas re- 
lacionados con el stress y el sindrome general 
de adaptación, para ser incluidos en el volu- 
men mencionado. 

El material solicitado debe hacerse llegar 
con la mayor prontitud a la siguiente direc- 
ción: Profesor Dr. Hans Selye, P. B. O. 6125, 
Montreal, Canadá. 


Symposium de la Ciba Foundation 


Del 1% al 3 de diciembre se realizará en 
Londres un sy mposium organizado por la Ciba 
Foundation sobre la “Estructura Química de 
las Proteínas”, en el cual participarán: 

R. Acher (París), J. L. Bailey  (Cambrid- 
ge), K. Bailey (Cambridge), G. Biserte (Li 
lle), P. Boulanger (Lille), A. C. Chibnall 
(Cambridge), L. C. Craig (Nueva York), P 
Desnuelle (Marseille), P. Edman (Lund), D. 
F, Flliott (Londres), K. Félix (Frankfurt). 
H. L. Fraenkel-Conrat (California), C. Fro- 
mageot (París), W. Grassmann (Regensburg). 
M. Jutisz (París), J. Lens (Organon, Holanda), 
A. J. P. Martin (Londres), R. Michel (París), 
A. Neuberger (Londres), R. R. Porter (Lon- 
dres), J. Roche (París), W. H. Schroeder 
(California), Emil Smith (Utah), W. H. Stein 
(Nueva York), R. L. M. Synge (Aberdeen), 
F. Turba (Mainz), Th. Wieland (Mainz). 


NECROLOGIA 
Rogelio E. Carratalá 


Ha fallecido en nuestra capital, el 17 de 
julio de este año, el eminente toxicologo 
argentino, Dr. Rogelio E. Carratalá. Nacido 
en Córdoba el 3 de enero de 1892, doctoróse 
en Buenos Aires en 1920 y se dedicó bien 
pronto a la medicina legal, diplomándose como 
médico legista. Fué profesor titular de toxi- 
cología de la Facultad de Medicina de La 
Plata, después de haber sido profesor adjunto 
de la materia de la de Buenos Aires. 

Fué el doctor Carratalá un estudioso y un 
maestro de reconocidos méritos en nuestro 
medio universitario; sus trabajos merecieron 
indiscutido encomio profesional. Entre ellos 
cabe destacar sus estudios sobre los barbitú- 
ricos, dentro de una extensa gama de temas 
tox'cológicos que estudió y enseñó con reco- 
nocida competencia y profunda vocación 
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COMUNICACIONES CIENTÍFICAS 


Influencia del sexo en la arterioesclerosis experimental por dieta 


rica en colesterol en el pollo y en su protección por 


yoduro de potasio 


José Vicente 


DEL SOLAR, Cartos Muñoz, 


Exrique Rarinorr Y JorGr MARDOoxEs. 


¡Laboratorio de Farmacología Experimertal, 


En el curso de investigaciones realizadas en 
este laboratorio con el objeto de confirmar en 
el pollo la acción protectora del yoduro de 
potasio en la arterioesclerosis inducida por 
dieta rica en colesterol observada en el conejo, 
se ha constatado una diferencia sexual impor- 
tante. En efecto, mientras es común observar 
en los pollos machos después de $3 a 130 días 
de alimentación con dieta que contiene alrede- 
dor de 2.5%, de colesterol, una arterioesclerosis 


Escuela de Medicina, Universidad de Chile 


de manera que la mezcla contiene más o me 

nos 2,5 de colesterol. Un grupo de anima- 
les recibió yoduro de potasio en el agua de 
bebida, en dosis diarias de 75 mg/kg, que son 
equivalentes a las dosis que hemos encontrado 
efectivas en la prevención de la arterioesclero- 
sis del conejo (4). Estas dosis son inferiores 
a las utilizadas por Dauber, Horlick y Katz(?) 
en experimentos de este mismo tipo en pollos 
machos. 


54 - 135 
58 - 135 
69 - 135 
F 2 -135 


Fanta 1.— Influencia del sexo en pollos sobre el grado de arterioesclerosis 
y su protección por yoduro de potasio. 


extensa de la aorta y sus principales ramas, 
la administración de la misma dieta durante el 
mismo tiempo en pollos hembras no ha produ- 
cido sino excepcionalmente una lesión leve. 
La administración de yoduro de potasio ha 
protegido de la aparición de la arterioesclero- 
sis en los machos. Por supuesto, que no pudo 
observarse un efecto de esta naturaleza en 
las hembras. 

En la tabla 1 aparecen los resultados de 
esta experimentación. Los pollos, tanto ma- 
chos como hembras, recibieron una dieta que 
consiste en mash-food comercial enriquecido 
con médula espinal seca de vacuno (2070), 
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El grado de arterioesclerosis ha sido deter- 
minado por una escala arbitraria que va de 
0a +++, El estudio de las lesiones se hizo 
por observación macroscópica. 

Los datos consignados en la tabla 1 mues- 
tran claramente la existencia de diferencias 
sexuales en el sentido que las hembras se 
muestran francamente menos sensibles al desa- 
rrollo de la enfermedad, en las condiciones 
experimentales. 

Sospechando que pudiera existir un acción 
protectora del ovario o una acción favorece- 
dora del testículo, hemos estudiado en una 
serie de animales la influencia de la castración. 
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tanto en hembras como en machos. En ellos 
se ha procedido en igual forma en cuanto 
a la dicta y en cuanto a la administración de 
yoduro de potasio. La castración se hizo cuan- 
do el animal tenía un mes de edad. Las difi- 
cultades técnicas de la castración en hembras 
tan ¡jovenes determinaron que, con cierta fre- 
cuencia, la autopsia posterior demostrara la 
presencia de restos de ovario, de tal modo 
que en los resultados experimentales señalamos 
aparte aquellos en que la autopsia reveló 


de ovario para impedir el desarrollo de la 
arterioesclerosis. En efecto, las lesiones obteni- 
das han sido de una intensidad semejante, tanto 
en las hembras castradas que recibían, como 
en las que no recibían yoduro de potasio. 

Estos resultados experimentales muestran que 
las gónadas interfieren de una manera impor- 
tante en la aparición de arterioesclerosis expe- 
rimental por dieta rica en colesterol en el 
pollo, así como en su protección por yoduro 
de potasio. 


Dosis 
Castra- oral de 


Ki 
ma/kg/día 


ción 


Tiempo Número de casos 
de dieta con cada grado de 
y yoduro arterioesclerosis 


días 
+4444 


Total 
Parcial 
Total 
Parcial 
Total 
Parcial 
Total 


Parcial 


58 - 109 
98 
96 - 116 
95 - 116 
95 - 116 
98 - 104 
89 - 116 
96 - 109 


Tanta 2. -- Influencia de la castración 


en pollos de ambos sexos sobre el grado 


de arterioesclerosis y su protección por yoduro de potasio. 


ausencia total de ovarios y aquellas en que 
hubo restos. Es menos frecuente que la cas- 
tración en el macho no sea completa; sin 
embargo, en uno que otro caso, se encontraron 
restos de testículos en la autopsia. 

Los resultados obtenidos en pollos castrados, 
tanto machos como hembras, aparecen en la 
tabla 2. 

En ella puede apreciarse claramente que la 
castración en el macho no ejerce una influen- 
cia clara con respecto a la extensión de las 
lesiones, puesto que ellas son más o menos 
del mismo orden que las que se observaron 
en el macho entero. Se observa, por otra parte, 
que en el macho castrado total o parcialmente, 
la administración de yoduro de potasio no 
ejerce ninguna acción protectora; al contrario, 
más bien parece determinar un aumento de 
la extensión de las lesiones. En las hembras 
castradas, en que la extirpación del ovario ha 
sido total, la administración de la dieta pro- 
duce lesiones del mismo orden del que se 
observa en los machos. La persistencia de res- 
tos de ovario, por otra parte, determina una 
acción protectora con respecto a la aparición 
de lesiones. En efecto, la hembra con restos 
de ovario se comporta a este respecto de una 
manera semejante a la hembra entera. Tampo- 
co es eficaz la administración de yoduro de 
potasio en las hembras castradas sin restos 
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Es prematura toda interpretación con res- 
pecto a estos resultados. Sin embargo, conviene 
hacer notar que ellos coinciden con los expe- 
rimentos que muestran que la administración 
de dipropionato de estradiol (5) inhibe la 
hipercolesterolemia y el desarrollo de arterio- 
esclerosis en conejos hembras alimentados 
con dieta rica en colesterol; en cambio, difie- 
ren del efecto de un estrógeno sintético, el 
estilbestrol, que no sólo no protege sino que, 
al contrario, determina lesiones de arterioes 
clerosis en ausencia de dieta rica en coles- 
terol (1,4), 

Si se considera que todo hace pensar que 
la acción protectora del yoduro de potasio 
se ejerce a través de la glándula tiroides, ya 
que ella no se presenta cuando la tiroides se 
extirpa (07) o cuando se inhibe por tiou- 
rea (9), es posible que el efecto de la extirpa- 
ción de las gónadas se ejerza a través de esa 
glándula, ya sea directamente o a través de 
la hipófisis anterior. En efecto, son clásicas 
las alteraciones anatómicas de la hipófisis 
observadas en la castración y es probable que 
ellas estén ligadas a una alteración de la secre- 
ción de tiroestimulina, ya que se observa al 
mismo tiempo atrofia de la tiroides y dismi- 
nución de la tiroxina circulante y de la yo- 
demia (3). 
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Designación del Dr. Rodolfo Schwartz 
en la Oficina Sanitaria Panamericana 


El Dr. Rodolfo 
de los primeros becados de la 
ha dirigido a la misma una 
párrafos principales dicen: 

“Me es grato dirigirme a Ud. con el obje- 
to de hacerle llegar mis saludos al emprender 
viaje al Estado de El Salvador, contratado por 
el Sanitary Pan American Bureau para des- 
empeñar el cargo de Técnico Bacter úlogo 
en Tuberculosis”. 

“Hago propicia esta oportunidad para re- 
cordar el estímulo que significó para mi 
carrera científica la beca que me otorgó al 
Instituto Pasteur de París la Asociación de 
su digna presidencia en el año 1936”, 


Homenaje al Prof. Mario Soto 


Con motivo de haber dejado la Cátedra de 
Farmacología y Terapéutica de la Facultad 
de Ciencias Médicas de Buenos Aires, el 
Prof. Mario Soto fué objeto de un homenaje 
de la Sociedad Argentina de esa especialidad. 
Bajo la presidencia del Dr. Manuel Litter, ésta 
realizó una sesión, en la cual el Dr. Soto fué 
designado Miembro de honor, presentándose 
después varios trabajos de los Dres. Litter y 
Martínez sobre la potencia de las drogas 
coleréticas y su efecto sobre la composición 
de la bilis. 

Este tema resultó particularmente intere- 
sante, por haber el Dr. Soto iniciado la inves- 
tigación sistemática del mismo. 


fuera uno 
Asociac on, 
carta, cuyos 


Schwartz, que 


Cursos obligatorios de formación 
política 


Comenzaron a dictarse en el mes de sep- 
tiembre cursos de formacón política, que 
proseguirán hasta el 1? de diciembre y a par- 
tir del próximo período lectivo tendrán un 
año de duración. 

La asistencia a los mismos será obligatoria, 
quedando exceptuados los alumnos que se 
gradúen en el presente año y en el período 
complementario hasta el mes de mayo pró- 
ximo. 
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£L CIELO 
DEL MES 


SOL, LUNA Y PLANETAS 


Fodos los tiempos de estas efemérides están 
en hora oficial argentina de verano, es decir, 
una hora adelantada a la hora legal, que 
corresponde al Huso XX, o al meridiano 60 
al Oeste de Greenwich. 

El Sol sale el primer día de diciembre a 
las 5 h 34 m, el ll a las $5.35, el 21 a las $.38 
y «dl 3l a las 5.44; poniéndose, en las mismas 
fechas, a las 19.52, 20.00, 20.07 y 20.10, res 
pectivamente. La duración del día será de 14 h 
18m a 14 h 24 m. El Sol se encuentra 
en el solsticio de verano, lo que explica la 
poca variación en el tiempo que se halla sobre 
el horizonte, y su declinación varía también 
muy poco, pues el día 1% será de 2152 Sud, 
alcanzará a 23*26', 7 el día 22 y luego lle- 
gará a 234. 4 el día 31. 

La Tierra se encontrará el 15 diciembre 
a unos 147 150000 kilómetros del Sol, alcan- 
zando la distancia minima en los primeros 
días de enero. 

La Luna entra este mes en fase llena, lo 
que ocurre alrededor de las 8 horas del día 1, 
el cuarto menguante ocurrirá el día 9, fase 
nueva del 16, cuarto creciente el 23, y en los 

rimeros minutos del día 31 volverá a fase 

Estará en conjunción con los principales pla- 
netas, pero todos los fenómenos ocurrirán de 
día. 

Mercurio es astro matutino todo el mes. 
habiendo pasado entre el Sol y la Tierra el 
30 de noviembre. Será difícil de observar los 
primeros días del mes, pero acelerará su salida 
antes que el Sol hasta alcanzar la altura de 
21*.6 el día 18, unos 2* al Norte del punto 
de salida del Sol. 

Venus continúa siendo astro vespertino, el 
más brillante al Oeste; el primer tercio del 
mes estará en Sagittarius y permanecerá en 
Capricornus el resto del mes. 

Marte es también astro vespertino, aunque 
su brillo ha disminuído mucho; se lo puede 
identificar por su coloración rojiza, algo más 
arriba de Venus, notándose durante el mes 
cómo este planeta va alcanzando a Marte, 
reduciendo así cada día la distancia aparente 
entre ellos, 

Júpiter es vespertino, 
tarde; el día 14, alrededor de las 22 horas, 
cruzará el meridiano de Buenos Aires; se 
encuentra en la constelación Aries. Este mes, 
alrededor de las 23 horas, podrán observarse 
los siguientes fenómenos de satélites de Júpi- 
ter: el día $ eclipse del II y tránsito del I; 
el 8, eclipse del 3H; el 13, tránsito del 1; 
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Aspecto del cielo de Buenos Aires a las 4 h de tiempo sidéreo 


el 20, tránsito del 1; el 21, eclipse del 1; el 
24, tránsito del 1H y el 28, eclipse del 1. 


Saturno es astro matutino, saliendo entre 
tres y cinco horas antes que el Sol. Se 
encuentra en la constelación Virgo, al NE de 
la estrella Spica. 

Urano se encuentra en la constelación Ge- 
mini, en la vecindad de la estrella que en 
nuestro mapa figura sobre la N de Gemini. 

Neptuno es matutino y se encuentra muy 
cerca de Saturno, al cual precede. 

Plutón, observable solamente con grandes 
telescopios, se halla en la constelación Leo. 


Las CONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa que ilustra estas notas nos muestra 
el aspecto del cielo visto desde Buenos Aires 
a las 4 horas de tiempo sidéreo, que correspon- 
de a la hora 0 del $ de diciembre y a las 
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23 horas del día 20. El mapa también sirve 
para las 22 el 5 de enero y las 21 horas el 
20 de enero. 

Tenemos ya sobre el horizonte las conste- 
laciones de verano, correspondientes a nuestro 
hemisferio. Al Oeste del meridiano van ya 
desapareciendo las constelaciones zodiacales 
Sagittarius y Capricornus, y hacia el Nor- 
oeste el característico “cuadrado” de Pegasus. 
Quedan a la vista, a medianoche, las conste- 
laciones zodiacales Aquarius, Pisces, Aries, 
con el planeta Júpiter al Este de las tres 
estrellas principales, Taurus con la rojiza Alde- 
baran, Gemini y Cáncer, ésta inconspicua por 
estar formada por estrellas de escaso brillo, 
solamente discernibles fuera de las luces de la 
ciudad. 

En la constelación Cetus se destaca, por su 
presencia o ausencia, la estrella variable Mira 
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(Omicrón Ceti), cuyo brillo aparente oscila 
entre las magnitudes 2 y 10, lo que indica 
una diferencia en intensidad luminosa de 
unas 1650 veces. Este astro gigante, pues su 
diámetro excede al de la órbita de la Tierra, 
emplea unos 331 días en cada período, enten- 
diéndose por período el tiempo empleado en 
completar un ciclo de variación de brillo. 

Otra estrella variable interesante, pero de 
tipo completamente diferente, es Algol (Beta 
Persei), cuyo periodo es solamente de 2 días 
20 horas y 49 minutos. En las noches en que 
la estrella no está sufriendo alguna de las 
fases descendentes de brillo, permanece prác- 
ticamente constante como de 2? magnitud. En 
este caso, el fenómeno de la disminución de 
brillo se debe a que se trata de un sistema 
doble de estrellas, de las cuales una es de 
brillo más débil, y como su órbita se halla 
en línea con la visual a nosotros, cada tanto 
se produce un eclipse de estrella brillante por 
la más opaca y también un eclipse, que puede 
ser parcial o total, de la débil por la bri- 
llante. La variación de brillo de esta estrella 
es de 1.1 magnitud, es decir, unas 3 veces la 
intensidad luminosa. 

La constelación Orión tiene también en su 
estrella principal otra variable, de caracterís- 
ticas completamente diferentes a las anteriores: 
de la magnitud 0.5 pasa a la magnitud 1.1 en 
periodos irregulares. Por esta razón, unas veces 
es la estrella más brillante de Orión, pero otras 
ocupa segundo lugar, siendo su brillo supe- 
rado por Beta Orionis, Rigel. En el centro 
de la constelación están “Las Tres Marías” y 
al Sud de éstas hay tres estrellitas en línea 
oblicua; en los atlas se las designa como Mes- 
sier N* 42, Theta e lota Orionis. Observadas 
al telescopio se resuelven en una infinidad de 
estrellitas reúnidas en tres grupos, pero el gru- 
po central se halla rodeado por una gran 
nebulosa, identificada como Messier N? 42, 
Esta gran nube amorfa brilla por la luz de las 
estrellas que la rodean y que se encuentran 
sumergidas en ella, se estima que la parte visi- 
ble tiene la extensión que necesitaría la luz 
para atravesarla en unos cuatro años. 

En las constelaciones Dorado y Tucana se 
podrán observar las famosas Nubes de Maga- 
llanes, Nubecula Minor y Nubecula Major, 
dos universos estelares vecinos al nuestro. 

Las líneas que cruzan el dibujo indican la 
faja zodiacal, y es por allí donde es posible 
ver a los planetas y a la Luna. El eje de esta 
faja es el llamado 'Camino del Sol”, pero 
en realidad es la proyección de la órbita de 
la Tierra en el espacio. 

Los nombres de las constelaciones están 
indicados con mayúsculas, para distinguirlas 
de los mombres propios de algunas estrellas 
que se dan con minúsculas. 

La cruz en el centro del dibujo corresponde 
al cenit del observador, y éste deberá orientar 
el mapa según el punto cardinal indicado al 
borde del circulo, que representa el horizonte. 
El polo Sud celeste se halla cerca de la letra 
O de Octans. — CarLos L. M. Secers. 
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40” Aniversario de la Asociación 
Química Argentina 


Con motivo de celebrar el 40 aniversario 
de su fundación, la Asociación Química Ar- 
gentina celebró un acto, el cual fué abierto 
por el Presidente de la misma, Dr. Pedro A. 
Berdoy. 

A continuación, los Dres. M. Leguizamón 
Pondal, Carlos Abeledo y Marcos Mitlag co- 
mentaron en forma amena las etapas iniciales, 
intermedia y actual de la Institución. 

Por la noche se realizó una cena muy con- 
currida en los salones del Club Universitario. 


Revistas científicas rusas 


En los Estados Unidos existen varias casas 
comerciales que se dedican a efectuar traduc- 
ciones de revistas técnicas rusas y a suminis- 
trar índices de las mismas. 

En algunos casos pueden hacerlo con revis- 
tas que no figuran en la lista de publicaciones 
cuya exportación de la Unión Soviética no 
está permitida. 

Los interesados pueden obtener mayor infor- 
mación de las siguientes firmas: Consultants 
Bureau, 152 West 42nd Str., Nueva York 18, 
yv de Associated Technical Services, P. O. 
Box 271, Fast Orange, N. J., Estados Unidos. 


Becas para enseñanza técnica 
en Venezuela 


Como resultado de los trabajos del Semi- 
nario de Enseñanza Técnica celebrado en la 
Universidad de Maryland, bajo el patrocinio 
de la Organización Internacional del Trabajo, 
la de Estados Americanos y la Unesco, las 
autoridades de Venezuela han ofrecido dos 
becas a cada uno de los países centroameri- 
canos para que los alumnos que designen 
puedan seguir los cursos de la Escuela Técnica 
Industrial de Venezuela. En esta forma se 
pretende intensificar la obra de enseñanza 
técnica a cuyo examen estuvieron dedicados 
los trabajos de las reuniones de Maryland. 


Nuevo centro de investigaciones 
industriales en Noruega 


En Gaustad, localidad situada cerca de 
Oslo, se instalará próximamente un centro de 
investigaciones y estudios sobre la industria 
noruega, costeado en gran parte con las ga- 
nancias obtenidas con los impuestos sobre 
apuestas deportivas. 

Según los Servicios de Información norue- 
gos, el centro, fundado por iniciativa del Con- 
seja de Investigación Industrial y Científica, 
congregará cierto número de instituciones 
especial: izadas en actividades como la construc- 
ción, la geotécnica, la utilización de las algas 
marinas, los textiles y los rayos X. 
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LOS PREMIOS 
NOBEL 


Heinrich Wieland 


(Premio Nobel de química, 1927) 


(Continuación ) 


TRABAJOS SOBRE LOS ALCALOIDES 
DF LA MORFINA 


Los trabajos de Wieland sobre alcalvides 
empiezan en el año 1911 con la publicación 
de “Investigaciones sobre la morfina”. En 
este trabajo estudia la acción de los gases 


nitrosos sobre la morfina, que fueron espe- 
cialmente empleados en la degradación oxi- 
dativa del anillo (1) de la misma. Este trabajo 
no representa una contribución permanente en 
la controversia de opiniones que se entablaron 
sobre la constitución de la morfina, como 
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tampoco lo fué la llamada fórmula vinílica 
de la morfina, la que después de una inte- 
rrupción de 12 años en la investigación, oca- 
sionada por la primera guerra, fué dejada 
fuera de consideración por el mismo Wieland. 
Un ulterior trabajo contiene, de esencial y 
permanente resultado, la proposición que casi 
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simultáneamente presentaran Gulland y Ro- 
binson, o sea el desplazamiento de las dobles 
ligaduras de las posiciones $ y 14 hacia 7 
y 8 en la fórmula de Knorr y Hoerlein para 
la morfina (1) y codeína (11). De este modo 
quedaba completamente aclarado como una 
transposición alílica, el paso de la codeína 
(HI) en pseudocodeína (IV), e igualmente 
fué dada por primera vez una aclaración 
satisfactoria del alfa-metilmorfinmetino, que 
se obtiene de la codeína en la degradación 
de Hofmann. Por lo demás, era valedera la 
fórmula de Knorr-Hoerlein, con la unión 
parcial de la cadena lateral en el C;, para la 
tebaina (V). 

W eland dejó entonces el problema estruc- 
tural de la morfina a su discípulo Schoepf, 
quien concluyó la fórmula estructural de la 
morfina y codeíina de acuerdo a (VI) y (VI), 
respectivamente, de la apomorfina según (IX) 
y tebaina según (VII). 

Posteriores trabajos de Wieland, sobre los 
productos de ozonización de los alcaloides 
de la morfina no han hecho sino confirmar 
estas estructuras, 


LOS ALCALOIDES 


TRABAJOS SOBRE 
DE LA LOBELIA 


Los trabajos de Wieland sobre los alcaloi- 
des de la Lobela, empiezan en el año 191, 
con la publicación de la obtención al estado 


Y 


puro del principal alcaloide de la Lobelia 
imflata, la lobelina, cuyas propiedades farma- 
cológicas fueron investigadas por su hermano, 
Hermann Wieland. 

Los múltiples alcaloides que se encuentran 
junto a la lobelina, en las plantas de lobel'a, 
se pueden dividir en tres grupos; el grupo de 
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la lobelina, al que pertenece el principal alca- 
loide y los alcaloides con 21 y 22 carbonos y 
los grupos de la lelobina y lobinina, que 
comprenden múltiples alcaloides secundarios 
con 17 y 18 carbonos. 

Del grupo de la lobelina han sido encon- 
trados hasta ahora cinco alcaloides en las 
lobelias, los que pueden considerarse como 
alcoholes o cetonas derivadas del lobelano 
(I). El alcaloide principal, la lobelina, es el 
ceto-alcohol de fórmula (HD, junto al cual 
se encuentra en la planta su producto de 
oxidación, la dicetona lobelanina (1) y su 
producto de reducción, el dialcohol lobela- 
nidina (IV). 
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La lobelina se encuentra principalmente en 
la planta, como alcaloide levógiro y en pe- 
queña cantidad también, como racemato, que 
fué descrito en un comienzo como “lobeli- 
dina”. Por oxidación suave con ácido crómico, 
se transfoma en lobelanina y por reducción 
con amalgama de sodio, en lobelanidina. Jun- 
to a estos alcaloides con nitrógeno terciario 
fueron encontrados algunos con nitrógeno 
secundario, por ej., la lobelanina que corres- 
ponde a la nor-lobelanina (1, H en vez de 
CH»), la que primero fué descrita como “iso- 
lobelanina?” y la nor-lobelanidina (XVI); 
corresponde a IV¡H en vez de CH.) que 
corresponde a la lobelanidina. 


Estas dos nor-bases se transforman, 
met lación en el nitrógeno, en lobelidina. 


por 


La aclaración de la constitución de estos 
alcaloides, toma su punto de partida en la 


He 


lobelanina (1), porque resulta especialmente 
accesible a los distintos medios degradativos. 


Los resultados definitivos fueron obtenidos por 
una parte, por medio de la degradación de 
Hofmann y por otra, por medio de enérgica 
oxidación crómica. Si se trata lobelanina con 
ioduro de metilo, primero se forma el iodo- 
metilato (V); éste se desdobla inmediatamente 
bajo la acción del nitrógeno básico del idohi- 
drato de lobelanina, aún no transformado y 
da por apertura del anillo la base terciaria 
(VI), la que aparece junto a la equivalente 
cantidad del idohidrato de la base de partida. 
Fl compuesto (VI) adiciona finalmente una 


molécula de ¡oduro de metilo más para dar 
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cl iodometilato (VI), el cual, bajo condi- 
ciones suaves, se descompone en trimetilamina 
y en la dicctona (VI), dos veces no satu- 
rada. La constitución resulta finalmente acla- 
rada porque por reducción produce 1.7-diben- 
zo lheptano, que con excepción del CH, del 
nitrógeno, contiene todos los carbonos de la 
lobelanina. 

Con el aislamiento del 1.7-dibenzoilheptano 
(IX), como producto de la degradación de 
la lobelanina, quedaba establecido el esque- 
leto de carbonos y la posición de los átomos 
de oxígeno en los alcaloides del grupo de la 
lobelina, 

La naturaleza del anillo nitrogenado, conte- 
nido en el alcalo de, resulta de la oxidación 
enérgica de la lobelanina (HI) con ácido 
crómico, la que, por desdoblamiento oxidativo 
en puntos vecinos a los grupos catónicos 
marcados con flecha, produce 1 mol de cis- 
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N-metil ridina «a,  a-cis-dicarboxílico; 
2 moles de es benzoico y el llamado ácido 
scopolínico, el que también fué obtenido a 
partir de la hidroscopolina (XI), cuyo anillo 
pentagonal solamente puede existir en posi- 
ción cis. Con estas degradaciones, se caracte- 
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rizaban los alcaloides del grupo de la lobelina 
como derivados piperidínicos y se aclaraba 
la constitución de la lobelanina de acuerdo a 
la fórmula (1) y sus productos de reduc- 
ción, lobelina (MH) y lobelanid na (IV). 

Del punto de vista estereoquímico, es inte- 
resante hacer notar que los alcaloides del 
grupo de la lobelina, derivan del cis-lobelano 
(D) y que los derivados estereoisómeros, del 
trans-lobelano (la), no han sido encontrados 
en la naturaleza. La prueba para la configu- 
ración cis de este alcalode, no solamente 
resultó de su degradación a ácido scopolínico, 
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sino también porque el ceto-alcohol óptica- 
mente activo, la lobelina (1H), en la oxidación 
y reducción, producía en cada caso una com- 
binación simétrica, inactiva, no desdoblable 
y, por lo tanto, de estructura simétrica, res- 
pectivamente lobelan'na y lobelanidina. Estas 
bases solamente pueden tener una estructura 
simétrica si derivan del cis-lobelano (1). 

La primera síntesis de los alcaloides del 
grupo de la lobelina, la logró Wieland par- 
tiendo el ácido glutárico (XIID y condensán- 
dolo en el sentido de la reacción de Cleisen 
con dos moléculas de acetofenona (XII) para 
obtener 1.7-d benzoil-heptanediona-2.6 (XIV). 
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Esta dicetona, reaccionando como un dienol, 
se condensa con amoníaco, bajo doble sepa- 
ración de agua, en la a, a-di-fenaciliden- 
piperidina (XV). Con hidrógeno, en presencia 
de bióxido de platino y pirid.na como disol- 
vente, solamente se reducen los carbonilos, 
donde vor formación de dos centros de asi- 
metría, se obtiene un racemato y una meso- 
forma que son conocidas como a y Bf nor- 
lobelanidina (XVI). La doble ligadura se 
hidrogena finalmente con amalgama de alu- 
minio y de la mezcla de los productos este- 
reo sómeros de hidrogenación se puede aislar 
nor-lobelanidina, si se partió de f$ nor-lobela- 
nidieno, la que resultó idéntica en todo sentido 
con el alcaloide. 

Como fué mencionado anteriormente, nor- 
lobelanidina puede ser metilada a lobelanidina 
y ésta, por parc al oxidación, llevada a lobe- 
lina y por completa oxidación a lobelanina, 
y mas tarde el racemato de lobelina puede 
ser desdoblado con ácido tartárico, en los 
antípodas ópticos, de los cuales la forma levó- 
gira es idéntica con la lobelina natural. 

La tarea de la síntesis técnica de la lobelina 
fué resuelta por el discípulo de Wieland, 
G. Scheu ng, en el laboratorio de investigacio- 
nes de la firma C. H. Boehringer Sohn en 
Ingelheim. Fn esta síntesis, se parte de la 
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2.56-lutidina del alquitrán de hulla, 
que condensada con dos moléculas de benzal- 
dehido produce 2.6-diestirilpiridina (XIX), de 
cuyo tetrabromuro, por separación de 4 mo- 
léculas de ác do bromohidrico se llega al 
2.6-d -(p-fenetinil) piridina (XX). Este adi- 
ciona, por acción del ácido sulfúrico, dos 
moléculas de agua, de manera que se produce 
2.6-di-fenacil piridina (XXI), la que por 
adición de toluensulfonato de metilo, se trags- 
forma en la sal cuaternaria (XXI), en la que 
ahora el anillo piridínico es preferentemente 
h'drogenado cataliticamente. Como producto 
de la hidrogenación se obtiene lobelanina (ID). 
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Si se extiende más o menos la hidrogenación 
se obtendrá lobelina racémica y lobelanidina 
sucesivamente, y con el desdoblamiento de 
la lobelina racémica en los antípodas ópticos, 
se termina la síntesis técnica de la lobelina. 


Schopf logró la síntesis de la lobelanina en 
condiciones biológicas, compatibles con la cé- 
lula vegetal, al provocar a 25* en una solu- 
ción de pH. 4, la condensación de un mol 
de aldehido glutárico, con dos moles de ácido 
benzoilacético y un mol de metilamina. 
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cuatro alcaloides encontrados hasta ahora en 
las lobelias son dialcoholes, cuyas estructuras 
corresponden a la fórmula (XXVI). El más 
importante alcaloide del grupo —el primero, 
por otra parte, cuya constitución fué aclara- 
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da— es la lelobanidina racémica. Por caminos 
similares a los señalados en la serie de la 
lobelina, se llega a demostrar su fórmula 
estructural (XXVI) como representativa del 
grupo, cuya diferenciación fundamental radica 
en el hecho de que un grupo fenilo está sus- 
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ALcaLomes DE La Lobelia inflata 


Alcaloides del grupo de la lelobina. 


Los alcaloides de la lelobina se diferencian 
de los alcaloides del grupo de la lobelina 
solamente en el esqueleto carbonado. Los 


T. Í, DICIEMBRE, 1952 


tituido por un etilo. La dicetona (XXVI 
corresponde al producto de la oxidación cró- 
mica, mientras que el ácido (XXX) resulta 
igual al obtenido en la oxidación de la pseu- 
dopelleterina (XXXI) que, como se sabe, le 
corresponde la configuración cis, y, por lo 
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tanto, la misma configuración para la leloba- 
nidina. 

Los tres restantes alcaloides de este grupo 
encontrados en la lobelia son similares a la 
lelobanidina racémica y son: la (—) lelo- 
banidina 1, la (+4+)nor-lelobanidina y la 
(—)lelobanidina UH, las cuales se diferencian 
en su distinta configuración estereoquímica o 
en el metilo de la nor-lelobanidina. Es particu- 
larmente interesante en los alcaloides de este 
grupo que junto a la (+)nor-lelobanidina 
aparece la base metilada activa, la (—)lelo- 
banidina 1 y su recemato, lo que adquiere los 
caracteres de una síntesis asimétrica. Este 
hecho singular se admite como posible si se 
acepta que la planta primero construye la 
nor-combinación, la cual luego se metila 
enzimáticamente en las formas d y 1, con 
distintas velocidades. La (+)nor-lelobanidina 
se metila más lentamente, de manera que ésta, 
en parte, permanece inalterada, mientras la 
(—)nor-Jelobanidina, por ser más rápida su 
reacción de metilación, produce (—)lelobani- 
dina en s+u totalidad y lelobanidina racémica 
en la proporción de (+)lelobanidina formada. 


(+) metilación 


la (—)lelobanina 1 (XXVD. Por lo tanto, 
ambas bases fueron reconocidas como deriva- 
dos no saturados de la serie de la lelobina, 
entrando solamente en consideración la posi- 
ción de las dobles ligaduras en 34 óú 4-5 del 
anillo piperidínico. Según las propiedades quí- 
micas de estos alcaloides, corresponde a la 
isolobinina la fórmula (XXXV) y a la isolo- 
binanidina la fórmula (XXXV; CHOH en 
vez de CO), donde la posición de la doble 
ligadura no está aún seguramente determinada. 

Fl segundo par de alcaloides de este grupo, 
la lobinina (XXXVI; CHOH en vez de CO) 
y lobinanidina derivan, como fué mencionado, 
de la lobinanina, la que, evidentemente, es 
un isómero espacial de la isolobinanina, es 
decir, corresponde a la transconfiguración, se- 
gún se demuestra aplicando diversos criterios 
de correlación estructural. 

Debe destacarse que solamente en el grupo 
de la lobinina fueron encontradas configura- 
ciones trans en los alcaloides. 

Con los tres grupos de alcaloides descriptos 
de las lobelias no ha sido agotado el material 
alcaloídico de este vegetal, pues se estima que 


(— )elobanidina 


nor-lelobanidina 


(—) enzimática 


El tercer grupo aclarado en su constitución 
es el de la lobanina, que comprende hasta 
ahora cuatro alcaloides; los  ceto-alcoholes 
lobinina e isolobinina —este último encontrado 
por Thomaá, discípulo de Wicland—, así como 
los dialcoholes lobinanidina e isolobinanidina. 

Estos alcaloides son de carácter olefínico 
con una doble ligadura en el anillo piperidí- 
nico y se corresponden de a pares entre ellos 
por los productos de oxidación que producen 


lelobanidina rac. 


no menos de $ alcaloides más deben hallarse 
presentes, algunos de cuyos representantes han 
sido obtenidos al estado cristalino. 


HI) SOBRE ALCALOIDES DEL 
GRUPO DE LA FSTRICNINA 


Sobre este grupo de alcaloides de extra- 
ordinaria complejidad se ocupó Wieland en 


27 comunicaciones. 
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Isolobinanidina 


Las trieno-dicetonas, productos de la degra- 
dación final de Hofmann, se disuelven bajo 
enolización en soluciones alcalinas con intenso 
color violeta. Estas dicetonas, una vez hidro- 
genadas, dan la misma dicetona que se obtiene 
como producto de degradación de los alcaloi- 
des del grupo de la lelobina. 

De aquí resulta un parentesco con el grupo 
de la lelobina, que para el par de alcaloides 
isolobinina e isolobinanidina es más estrecho 
aún, pues ambos, por hidrogenación catalítica 
de una doble ligadura contenida en uno de 
ellos y reducción del carbonilo, se transfor- 
man en un alcaloide del grupo de la lelobina: 
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Diceto-trieno 


La obtención de un nuevo alcaloide aislado 
al estado puro, la vomicina, que se encuentra 
en la nuez vómica junto a la ostricnina y 
brucina, por el discípulo de Wieland, E. 
Gmelin, de la firma Boeringher y Sohn de 
Ingelheim, dió nuevo y vigoroso impulso a 
estos trabajos. La investigación de la vomi- 
cina, cuya fórmula C-H»0,H: arroja una 
diferencia de un metileno con la estricnina 
0, mejor aún, con la brucina 
CaHs0,N,, resultó dar, junto a grandes ana- 
logías en el estudio químico comparado, tam- 
bién grandes diferencias. 

La acción de la potasa alcohólica sobre la 
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vomicina, que produce el ácido vemicínico, es 
análoga al comportamiento de la estricnina y 
brucina, para cuya "formación debe haberse 
abierto un anillo . Análoga es, además, 
la hidrogenación catalítica y la reducción elec- 


sustitución del anillo bencénico, con estrienina 
(11) y brucina (un). 

En el ácido vomicínico (IV) y en la vomi- 
cidina (V) se encuentra presente el hidroxilo 
fenólico libre, no revelable inmediatamente 


CH 
mc” 


CH 
ES A, 
XXXI! En, 


CH 


HO,C -HC 


H-CH7CO¿H 
CH, 


trolítica, la oxidación del ácido crómico, así 
como la formación de un compuesto isoni- 
troso. 

Una diferencia esencial frente a la estric- 
nina y brucinas resulta de los productos de 
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metilación del ácido vomicínico, como la vo- 
micidina, obtenida en la reducción electro- 
lítica, lo que demuestra que existe un hidro- 
xilo fenólico en esos productos de transfor- 
mación de la vomicina, mientras en la vomi- 
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cina misma el hidroxilo femólico está enmas- 
carado. El mencionado comportamiento se 
explica en la vomicina por medio de la fór- 
mula parcial (1), la que pone en evidencia 
las semejanzas y también las diferencias en la 


T. $, DICIEMBRE, 1952 


XXXI 


XXX 


H H 
CHOH-CH¿ 
XXXY CH, 


en la vomicina. 


El resto aún no aclarado, CisH:sO¿N, tiene 
con el análogo C.HwON de la estricnina y 
brucina grandes semejanzas, pues los tres 
compuestos demuestran tener una doble liga- 
dura, una función éter y un nitrógeno tercia- 
rio. Principalmente se diferencian en el com- 
plemento -CH-O- con un segundo puente 
de oxígeno-éter presente en la vomicina. 

La formulación de este complemento resulta 
de las muchas transformaciones de la vomi- 
cina y sus derivados en que él hace de puente 
entre un átomo de carbono y un nitrógeno, 
de manera que en el resto aún no aclarado 
de la vomicina la agrupación >C-O-CHr-N< 
se halla presente bajo forma de un aldehidato 
de amonio, lo que hasta ahora no ha sido 
encontrado en la naturaleza. Fste hecho obliga 
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a aceptar que la vomicina tiene un anillo 
carbocíclico menos que la estricnina y bru- 
cina, de donde surge una ulterior diferencia- 
ción de estos alcaloides. Hasta el presente no 
existen bases experimentales que den una 
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segura interpretación del resto, CiH"wON, a se han separado alcaloides que se encuen- 

pesar de los numerosos trabajos realizados. tran en el curare de calabaza. Éstas son la 
Las más provechosas rutas de trabajo pare-  toxiferina Il y la toxiferina 1 última es 

cen derivarse de los estudios de la vemipiri- la más activa de estas bases. 

dina que da por deshidrogenación catalítica Hasta ahora son siete las bases cuaternarias 


E con paladio la base CwWHÍ0ONs Esta base aisladas, cuyos clorhidratos responden a las 
fué también derivada por oxidación del núcleo fórmulas CoHaN:Cl. 

] bencénico de la vomicidina y subsiguiente Por nitración pudo ser revelado un núcleo 
h degradación térmica del ácido dicarboxílico  Hbencénico que tal vez pertenece a un anillo 
obtenido. Es una pirroquinolina sustituida por  quinolínico. 

Ñ restos alquílicos, es decir, un sistema aromá- 

4 uco tricíclico que contiene un benzol, una TRABAJOS SOBRE LAS SUBSTANCIAS VENENO- 


piridina y un pirrol. Su síntesis hasta ahora 


no ha sido lograda. SAS DE LOS HONGOS DE HOJAS DE 
Las investigaciones sobre la vomicina aun TUBÉRCULOS 
no han llegado a su fin, pero los trabajos 
de Wieland han contribuido preponderante- Terminaba Wieland el aislamiento de los 
mente a extender la química de los alcaloides alcaloides del curare, cuando se dedicó a 
Y de la nuez vómica, ampliando los múltiples estudiar las substancias venenosas de los hongos 
Ñ trabajos fundamentales de Leuchs, Robinson, de hojas de tubérculos. Muchos esfuerzos 
la Spáath y muchas otras valiosas contribuciones. anteriores registra la literatura química sobre 
“TRABAJOS SOBRE CURARE DE CALABAZA tentativas de aislamiento por parte de diversos 


investigadores, sin haber podido alcanzar la 

En cuatro trabajos hasta ahora publicados, meta deseada. Los trabajos que los alumnos 
se ha ocupado Wieland del asilamiento del de Wieland, Raab y Reuz, emprendieron por 
principio activo usado por los indios para sugestión suya sobre la Amanita phalloides, 


envenenar sus flechas. A causa de su presen- no lograron la obtención del veneno puro - 
tación comercial, contenido en calabazas, ha  termoestable, aunque aportaron valiosa expe- 

recibido ese nombre en oposición al “tubocu- riencia para futuros trabajos. 

rare”, curare en cañas de bambú, o “topcu- Reconstruyendo sobre estos trabajos, otros 


rarc”, curare en potes de cerámica. En todos dos alumnos de Wieland, Lynen y U. Wie- 
los casos son distintos los alcaloides contenidos land, aislaron por primera vez la faloidina 
y, más aún, del examen de material de igual  termoestable, presente en pequeña cantidad, y 


procedencia se han encontrado alcaloides dife- llevaron tan lejos la purificación por una 
rentes, lo que indica que son diversas las serie prolongada y sucesiva de operaciones, 
I Ia 


CH-CH-CH-CO¿H CO-CHCH-CO, H 

NH, NH, 
H 

NH, NH? TI 


Y CO¿H 


plantas que se usan para estos fines. que el producto pudo ser obtenido cristalino. 
Los trabajos de aislamiento han resultado  Emprendióse entonces la determinación estruc- 
muy laboriosos, obteniéndose los mejores re-  tural de la faloidina por Wieland, y logró 
sultados usando el procedimiento cromatográ- hacer cristalizar la segunda substancia venenosa, 
fico con las sales del ácido de Reinecke. de acción más lenta pero muchísimo más 
Una de las plantas usada por los indígenas activa, la amanitina, que acompaña a la fa- 
podría ser la Stricnos toxifera, de cuya corteza  loidina. 
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FALOIDINA 


La faloidina se hidroliza con ácido sulfúrico 
al 30 Y% en aminoácidos. Es un hexapéptido 
que responde a la fórmula molecular CuwHs- 
O,N:S, con una molécula de cisteína que es 
la responsable del azufre del veneno, dos 
moléculas de alanina, dos moléculas exipro- 
lina-b que son estereoisómeros de la oxipro- 
lina comúnmente hallada en las proteínas, y 
una molécula de alfa oxitriptofano. La falo1- 
dina mo contiene grupos carboxilos ni grupos 
aminos libres. 

De especial interés es el hecho observado 
por primera vez, de la presencia en la natu- 
raleza del alfa-exitriptofano (1), cuya cons- 
titución resulta de la fórmula molecular y del 
desdoblamiento con álcali de un amino-ácido 
(1) con aminogrupo diazotable; por lo tanto 
de naturaleza aromática. Éste es el primer 
paso de la degradación del triptofano, según 
Kotake, para llegar al ácido kinurénico (IV), 
pasando por la kinurenina (UM). 

El alfa-oxi-triptofano, hasta ahora no obte- 
nido sintético, ha alcanzado significación en 
relación con los pigmentos oculares de insec- 
designados por E. Becker ommina y 
ommatina. 

En investigaciones de Butenandt y colabora- 
dores se señala que no solamente actúa la 
kinurenina en la coloración de los ojos de 
insectos, sino, también, el alfa-oxi-triptofano. 
Este último representa evidentemente el esla- 
bón inicial de una cadena de reacciones que 
llevan a la kinurenina. 


J 


Los, 


6 Metoxitriptófano 


AMANITINA 


La amanitina, el más enérgico de los vene- 
nos, aunque de acción más lenta, se representa 
por la fórmula CaH.:01:N:S. Por su espectro 
de absorción debe ser muy semejante a la 
faloidina. Por hidrólisis se descompone en una 
serie de aminoácidos hasta ahora no bien 
identificados. 

La constitución de ambas substancias vene- 
nosas deja entrever relaciones con los alcaloi- 
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des engendrados por hongos sobre el corne- 
zuelo de centeno, los cuales están constituidos 
igualmente de aminoácidos o de sus productos 
de transformación. En ambos casos es sorpren- 
dente que no solamente toman parte en la 
constitución de los venenos los aminoácidos 
encontrados en las proteínas, sino también 
otros hasta ahora no encontrados en la natu- 
raleza o sus productos de transformación. 


TRABAJOS SOBRE LAS SUBSTANCIAS BÁSICAS 
DE LOS VENENOS DE SAPOS 


Junto a las lactonas con acción digitálica, 
se encuentra en la secreción de las glándulas 
de diversos tipos de sapos una substancia de 
carácter básico. 

Nada seguro fué conocido sobre su consti- 
tución hasta que Wieland y colaboradores 
lograron la bufotenina (1), la bufotenidina 
(1) la bufotionina (V) de diversos sapos, 
al estado puro y cristalino. 

La bufotenina es una base fenólica terciaria 
que por metilación con diazometano produce 
una base cuaternaria de salificación interna 
que resulta igual a la bufotenidina (11). 

La presencia de un anillo indólico fué 
determinada por muchas de sus reacciones 
coloreadas; además, la bufotenina posce un 
dimetilaminogrupo, el que, por adición de un 
ulterior metilo, fácilmente puede desprender 
trimetilamina. Sobre la base de este hecho 
experimental, se emitió la hipótesis de que la 
bufotenina era una $5 óú 6 oxi-triptamina, 


+ 


1 


I 


+ 


H 


Sal cuaternaria 


demostrando más tarde la síntesis que se tra- 
taba de la primera posibilidad. 


La bufotionina se comporta como la sal 
interna del éster sulfúrico de la dchidrobufo- 
tenina; pues, por calentamiento con ácidos 
diluídos, fácilmente se desdobla en estos com- 
ponentes. La dehidrobufotenina, cuya degra- 
dación ofrece serias dificultades, ha sido hidro- 
genada catalíticamente en solución clorhídrica 
diluida con la cantidad calculada de hidró- 
geno a bufotenina. Por lo tanto, corresponde 
a la bufotionina la fórmula (V). 
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TRABAJOS SOBRE LOS COLORANTES 
DE LOS INSECTOS 


El aislamiento de los pigmentos blancos y 
de la gama de amarillo a rojo de las escamas 
de las alas de mariposa de la familia de los 
Piéridos fué ensayado en primer término por 
F. G. Hopkins en los años 1889-91. Logró 
cristalizar el pigmento blanco de las alas de 
algunos de estos insectos, el cual en su com- 
posición y comportamiento ofrece mucha se- 
mejanza con el ácido úrico, por lo que en 
aquella época se lo consideró idéntico. De 
los Piéridos amarillos del género Rhammi 
aisló Hopkins el pigmento amarillo, el cual 
no cristaliza y, como hoy sabemos, no pudo 
ser obtenido puro. La composición analítica 
del colorante impuro corresponde al grupo 
de las purinas. Hopkins reconoció después 
que en muchos Piéridos se encuentra un 
colorante rojo y que entre las laminillas de 
quitina de las alas existe un pigmento inter- 
laminar verde. El pigmento blanco, el ama- 
rillo y el rojo de e alas está, al contrario, 
depositado sobre las escamillas de las alas y 
deben su origen, evidentemente, a un meca- 
nismo especial. 

Wieland y Schopf emprendieron en el 
año 1925 la investigación de estos pigmentos, 
que más tarde ocupó a un grupo de colabo- 
radores, recayendo las más importantes inves- 
tigaciones en W. Koschara, discípulo de Wie- 
land, investigaciones que condujeran  final- 
mente a la determinación de la estructura y 
síntesis de los tres representantes más impor- 
tantes, designados con el nombre genérico de 
Pterinas. 

Pronto se logró obtener cristalino el pig- 
menta amarillo. La composición analítica y 
las propiedades de este colorante amarillo 
xanthopterina, especialmente la reacción de la 
murexida, dejaron entrever un estrecho paren- 
tesco con la xantina. 

Algún tiempo después se obtuvo la prueba, 
sobre un pigmento blanco, que indujo a error 
a Hopkins, pues, siendo muy semejante al 
ácido úrico, no obstante es diferente de él; 
este pigmento fué designado leucopterina. 

Desde este momento los trabajos toman tres 
direcciones distintas: estudio de la estructura 
a base de la leucopterina, que era la más 
fácil de aislar con buena pureza; aislamiento 
de nuevos compuestos de la mezcla de pig- 
mentos que se encuentra en diversos Piéridos 
y, finalmente, la repartición de las pterinas 
en el reino animal y vegetal. Así resultó que 
junto a la leucopterina existe otro pigmento 
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incoloro en pequeña cantidad, la desoxi- 
leucopterina. Se demostró más tarde que la 
xanthopterina se encuentra acompañada en 
los Piéridos rojos y rojo-anaranjados por un 
pigmento rojo, la eritropterina. Junto a estas 
nuevas combinaciones encuéntranse pequeñas 
cantidades de substancias no bien identifica- 
das, así como derivados de las purinas: ácido 
úrico, xantina, hipoxantina e isoguanina. Fl 
pigmento interlaminar de Hopkins se reveló 
como una cromoproteína verde, cuyo com- 
ponente azul la prerobilina, pertenece a los 
colorantes biliares. Pronto se demostró tam- 
bién que la xanthopterina, que a causa de su 
color y fluorescencia a un determinado pH. 
es fácilmente reconocible, está ampliamente 
repartida en la naturaleza. Fl luminoso color 
amarillo de las avispas se encuentra en los 
heminópteros y microquímicamente fué reve- 
lado también en los Neurópteros y Rincloten. 
Notable es también la presencia de la xanthop- 
terina en los Lepidópteros, aunque solamente 
en la familia de los Piéridos y otro reducido 
número de insectos. Resulta curioso las pocas 
teorías que se han formulado para explicar la 
concentración de las pterinas en los tejidos. 
Una de éstas, referidas a los insectos, hace 
notar que, junto a los lugares de sedimenta- 
ción de las pterinas no se encuentra ningún 
tejido con activo intercambio gaseoso. Ésto 
fué demostrado por Becker, en las avispas, en 
sus menores detalles. 

Especialmente interesante es la observación 
de Koschara de que la xanthopterina se 
encuentra como parte constitutiva de la orina 
normal, en una dilución de 1:1 millón; a 
causa de este hecho fué llamada primeramente 
uropterina. La xanthopterina ha sido encon- 
trada en vegetales y también en vacunos, 
conejos y caballos y por lo tanto está amplia- 
mente repartida en la naturaleza en pequeñas 
cantidades. 

La significación fisiológica de las pterinas 
no es conocida, aunque su estructura está hoy 
bien determinada. 

Al comienzo, la determinación de la estruc- 
tura presentó grandes dificultades, sobre todo 
porque no se lograba concordancia con las 
fórmulas. Los escollos analíticos fueron extra- 
ordinarios, pues nitrógenos bajos y resistencia 
al secado, aun a temperatura de 150”, daban 
sistemáticamente resultados falsos, lo que pro- 
porcionaba inseguridad en los cálculos de la 
fórmula molecular. 


En los estudios con la xanthopterina pronto 
se logró una hermosa sal de bario cristaliza- 
ble, pero su manifiesta inclinación a la hidró- 
lisis actuaba en sentido desfavorable, propor- 
cionando valores en bario muy oscilantes. En 
los trabajos sobre la leucopterina se encontró 
que las dificultades analíticas se extendían a 
sus productos de transformación. Igualmente 
chocó con dificultades la determinación del 
peso molecular, de donde resultó que las 
pterinas por mucho tiempo fueron considera- 
das como combinaciones de alto peso mole- 
cular, dándose para la leucopterina la fórmula 
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CsH:0.Nw, y para la xanthopterina CuHus- 


Ya antes había llamado la atención que, 
aceptando estas fórmulas, todas las transfor- 
maciones de la lucopterina se multiplicaban 
tres veces, lo que conducía a la suposición 
que en la leucopterina y xanthopterina a lo 
menos estaban formadas por tres restos iguales 
o muy semejantes. Pero también resultaba a 
veces como si de estos tres restos dos fueran 
completamente iguales, reaccionando el tercero 
en forma algo distinta, con lo que se descubre 
un apoyo a la fórmula en Ci. La situación 
cambió cuando se halló que la xanthopterina, 
por prolongada acción del agua oxigenada, se 
oxida a leucopterina. 


La leucopterina fué considerada como una 
oxi-xanthopterina, una relación que con las 
fórmulas anteriormente mencionadas en Cy no 
puede expresarse, porque, según estas fórmu- 
las, leucopterina y xanthopterina contienen 
diferente cantidad de nitrógeno. De ahí se 
sacó la conclusión de que la fórmula hasta 
entonces aceptada de la leucopterina no podía 
ser exacta, lo que obligó a una revisión de 
los análisis, que requieren la temperatura 
extrema de 170” en vacío para obtener seca- 
dos adecuados y lograr resultados satisfactorios 
y concordantes con las fórmulas CsH"0O,N, 
para la leucopterina, y CwH:.O.Niw para la 
xanthopterina, en caso de ser, a su vez, triple 
de las unidades constructivas C¿H¿O¿N, y 
C.H.O.N.. 

Después de muchas alternativas y correccio- 
nes se llegó a las fórmulas simpies C.H.¿O,N,, 
para la leucopterina, y CsHs¿O¿N; para la 
xanthopterina, las que finalmente fueron con- 
firmadas por medio de las síntesis de estas 
pterinas y por la determinación de peso mo- 
lecular de la beta-trimetil-leucopterina fácil- 
mente soluble y no disociable. Para la desoxi- 
leucopterina se dió la fórmula C.H.O.N.. 
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Ésta es, por lo tanto, un isómero incoloro de 
la xanthopterina amarilla. La fórmula molecu- 
lar de la más difícilmente accesible eritrop- 
terina aún no está establecida mi tampoco pudo 
ser relacionado con las anteriores pterinas. 

Las tres pterinas hasta ahora aclaradas en 
su constitución han sido reconocidas como 
derivadas de un anillo hasta entonces no encon- 
trado en la naturaleza, el anillo de las pteri- 


dimas (1). Las pterinas se definen hoy como 
amino-oxi-pteridinas. La leucopterina es la 
2-amino-6.8.9-trioxipterina (IVa) que, como 


en el caso de las purinas, se puede escribir 
más convenientemente en su forma cetónica 
(IVb); la xanthopterina es la 2-amino-6.8- 
dioxipterina (II) y la desoxileucopterina, isó- 


mero de la xanthopterina, la 2-amino-6.9-dioxi- 
pteridina (II). 

Los estudios sobre estructura fueron em- 
prendidos en primer término con la leucop- 
terina, la que no solamente presenta gran 
semejanza con el ácido úrico en su solubi- 
lidad, forma cristalina, sino también en el 
comportamiento químico. Por ejemplo, la leu- 
copterina da la reacción de la murexida, 
prueba de que existe un anillo pirimidínico 
que puede pasar a aloxano. Por hidrólisis enér- 
gica con ácidos, produce glicocola, como la 
purina y pirimidina. Aun es más importante 
la observación que la leucopterina, lo mismo 
que el ácido úrico, con agua de cloro adi- 
ciona dos hidroxilos en las posiciones 4-5 de 
la doble ligadura o dos metoxilos cuando se 
la trata con cloro en metanol, para dar, res- 
pectivamente, leucopterina-glicol (VI) y leu- 
copterina-glicol-dimetiléter (VID). La fácil 
hidrólisis de este compuesto, permite ofrecer 
las partes de la molécula que presentan una 
neta diferencia entre leucopterina y ácido 
úrico, a saber, guanidina (IX) y ácido oxálico, 
en vez de urea y anhídrido carbónico, en el 
glicol del ácido úrico (X). Tampoco la cui- 
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dadosa degradación de la leucopterina-glicol 
(VI) con álcali produce los mismos productos 
de degradación del ácido úrico-glicol. Así 
como en el ácido úrico se produce alantoína 
(XD) por estrechamiento del anillo pirimidí- 
nico y pérdida de anhídrido carbónico con 
simultáneo desdoblamiento del segundo anillo 
en Cs, en la leucopterina se obtiene, anál 
mente, la 2-imino-hidantoiína-oxamida (VII). 
Por hidró!isis, el resto oxamídico fué degrada- 
do fácilmente hasta 2-imino-$ amino-hidan- 
toína. 

Sobre la base de estas transformaciones le 
fué dada la fórmula IV a la leucopterina en 
el año 1940, con una limitación, pues no existía 
una segura diferenciación entre la fórmula V 
y la fórmula XII, porque la combinación 


representada por la fórmula VIII también 
permitía una fórmula con la cadena lateral 
-NH-C = NH-COH en lugar de -NH-CO 
-CO-NH, 

La diferenciación entre ambas posibilidades 


no fué alcanzada por la síntesis de la leucop- 
terina de Purrmann, por medio de la fusión 
del 2.4.5-triamino-6 oxipirimidina (X!I) con 
ácido oxálico bajo desprendimiento de dos 
moléculas de agua con rendimiento casi cuan- 
titativo, pues tanto puede formarse IV co- 
mo 

La síntesis del 3-metil-desimino-leucopterina, 
fué la que mostró que este compuesto es 
diferente del que ya se conocía con segura 
constitución como la de un 3-metil-derivado 
del ácido XII. Esto permitió la decisión a 
favor de la fórmula 1V para la leucopterina. 

La xanthopterina, como ya sabemos, corres- 
ponde a una desoxileucopterina, pues dijimos 
que ésta, por oxidación con aire o agua oxi- 
genada, se convierte en leucopterina. 

La síntesis de la xantopterina de Purrmann, 
a partir de la 2.4.5-triamino-6-oxipirimidina, 
condensada con dicloroacético, permitió de- 
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terminar con seguridad su estructura. Final- 
mente, también se pudo aclarar, por medio de 
la síntesis, la constitución del isómero inco- 
loro de la xanthopterina, la desoxileucopterina, 
a la cual le corresponde la fórmula Il. 

También esta sintesis parte de la misma 
2.4.5-triamino-6-oxi- pirimidina (XI) utilizada 
ya en la síntesis de la leucopterina y xanthop- 
terina, la que se condensa con el éster dioxi- 
malónico, cerrándose en una sola operación 
la base de Schiff formada y el anillo del 
éster carboxílico de la desoxileucopterina(XV). 
Su saponificación al ácido XVI, y siguiente 
decaborxilación a 240”, dió finalmente la 
desoxileucopterina, la que es idéntica en todas 
sus propiedades al producto natural. 

Es interesante hacer notar que la pequeña 
diferencia estructural de los isómeros xanthop- 
terina y desoxileucopterina comunica esencia- 
les diferencias en las propiedades y en el 
comportamiento químico. Así la xanthopterina 
es amarilla y con los ácidos presenta marcadas 


+ CO, 


propiedades básicas, mientras la desoxileucop- 
terina es incolora y tan poco básica como q 
leucopterina. Otras varias reacciones presen- 
tan un comportamiento diferencialmente aná- 
logo. También es sorprendente la gran seme- 
janza en color y fluorescencia entre xanthopte- 
rinas y flavinas, por ejemplo, la lactoflavina, lo 
que en ambas debe depender de la presencia 
de un anillo pteridínico. 


Los TrAaBAajJOS DE VWVIELAND SOBRE LA DES- 

COMPOSICIÓN DE AZO-COMPUESTOS. La 

PRESENCIA DE RADICALES LIBRES EN LAS 
REACCIONES QUÍMICAS, 


En una época en que el estudio de los ra- 
dicales libres atraía la atención de promi- 
nentes químicos, Wicland no pudo sustraerse 
al interés del momento contribuyendo con 
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múltiples reacciones químicas. 

De sus trabajos sobre la química de la hidra- 
cina salieron los radicales con nitrógeno bi 
y tetravalente, que tuvimos ocasión de co- 
mentar en otra parte de este artículo. Sobre 
su huella, Goldschmidt preparó los radicales 
derivados del tetrazano 


(GH):N-N N-N(CH;): => 
CH CH; 
— 


Wieland se debe un nuevo procedimiento 
la obtención del trifenil-metilo fundado 
térmica del trifenilme- 


A 
para 
en la 


descomposición 


— — N: + 


De la interpretación teórica de esta reac- 
ción surgieron las bases de sus extensos y más 
importantes trabajos sobre la descomposición 
de azocuerpos asociados a restos ácidos. 

Con los mismos resultados aparentes que en 
la descomposición del trifenilmetanoazotrifenil- 
metano, se descomponen las moléculas de aro- 
ilazotrifenilmetano, representadas por el si- 
guiente ejemplo: 


N, 


originándose una solución intensamente colo- 
reada que contiene el radical trifenilmetilo y 
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XY R=CH, 


aparentemente el radical benzoilo, de acuerdo 
a las bandas de absorción que se observan, 
adicionales a las del radical de Gomberg. La 
formación de peroxido de trifenilmetilo al 
pasar oxígeno por la solución muestra evi- 
dentemente la presencia del trifenilmetilo, 
mientras la formación de oy yy 
lina, por decoloración tánea de la solu- 
ción en ausencia de o o, no es prueba 
suficiente que acredite presencia del ra- 
ácido en solución 


Un solo ejemplo fué dado donde el radical 
ácido pudo ser revelado como tal por haber 
sido fijado con oxígeno bajo forma de pero- 
xido. Esto es lo que ocurre con la descom- 
posición del trifenilmetanoazocarbonato de 
etilo, que al descomponerse comunica al me- 
dio una intensa coloración roja, de donde, 
por acción del oxígeno, se obtiene peroxido 
de trifenilmetilo y peroxido de carboetoxilo 


(CH) 
+ Ni + 


-CO-OCH. —> 


(GH:):C:0 — + 


En ausencia de oxígeno, la extinción del 
2 «q es lenta y se forma trifenilacetato de 
etilo. 

Años de trabajo intenso corren desde 1909 
hasta 1934, en cuyo ínterin se estudian varias 
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tanoazotrifenilmetano. 


decenas de diversos tipos de azocompuestos 
con restos ácidos, buscando el curso que se- 
guían los radicales ácidos, cuya presencia 
solamente se presumía por aislarse en todos los 
casos la respectiva pinacolina. La solución al 
problema planteado se encuentra al fin y los 
radicales R-CO-(R = resto aromático) son 
reconocidos en una nueva combinación isó- 
mera de la pinacolina, que para el caso de 
la trifenilmetil bencil pinacolina es la p.benzo- 
ilbenzodifenilmetano 


GH. CH 


Tal radical ácido evidentemente no aparece 
libre. Se une al trifenilmetilo para dar pina- 
colina por un mecanismo que no implica el 
pasaje a través de radical o sustituye un 
punto del radical trifenilmetilo, dando otro 
radical que ha sido caracterizado por sus 
bandas de absorción y por síntesis. 

La forma hidrogenada de este nuevo radical 
fué además aislada. Este aspecto de la reac- 
ción justificaría la ausencia de coloración en 
el caso del benzoilazotritolilmetano. 

Al finalizar este artículo es necesario hacer 
notar que solamente se ha deseado dejar 
ronstancia de los más trascendentales trabajos 
de química. En el campo de la biología, 
Wieland tiene importantísimas incursiones, las 
que asoman con el solo recuerdo de sus teo- 
rías sobre los mecanismos de óxido-reducción. 

Fste hombre que así trabajaba gustaba 
sentarse junto a la mesa con sus discípulos. 
£l los invitaba y en amenas pláticas discurría 
sobre los más variados temas. Reía con ellos 
y participaba de sus excursiones juveniles a 
la montaña en alegres jornadas de “skis”, — 
RararL LABRIOLA. 


Premios Nobel de Física y Química 
de 1952 


Recientemente fueron adjudicados los pre- 
mios Nobel correspondientes al ¿ño en curso. 

El doctor Félix Block, de 47 años, pertene- 
ciente a la Universidad de Stanford, California 
y el físico Edward Mills Purcell, de 40 años, 
de la Universidad de Harward, obtuvieron el 
preciado galardón correspondiente a física por 
sus trabajos sobre un nuevo método para medir 
los campos magnéticos en núcleos atómicos. 
Edward Mills contribuyó en la pasada con- 
tienda al desarrollo del radar, que tanto con- 
tribuyó a la victoria de las democracias. 

Los premios de química les fueron discerni- 
dos a los doctor Archer John Porter Mar- 
un, de 42 años, del Instituto Nacional de Es- 
tudios Médicos de Londres, y Richard Synge, 
de 38 años, miembro del Instituto de Estudios 
Rowett, de Aberdeen, Escocia. La recompensa 
se les otorgó por haber descubierto una nueva 
técnica de separación para compuestos quí- 
micos. 
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Según cuanto queda dicho, dos norteameri- 
canos y dos ingleses conquistaron el supremo 
trofeo a que aspiran los hombres de ciencia. 
En plena juventud todavía reciben, junto al 
honor, la no despreciable suma de 171.134 co- 
ronas suecas, o sea, unos 33.000 dólares. Los 
títulos serán entregados, siguiendo el ceremonial 
que ya supone una tradición, el día 10 del 
corriente mes. 


Neva Revista: Materiae Vegetabilis 


La Editorial Dr. W. Junk ha iniciado la 
publicación de la anunciada revista Materiae 
Vegetabilis, destinada a contener trabajos so- 
bre las materias primas vegetales en un sen- 
tido amplio. La dirigen los Prof. C. Regel de 
Zurich-Baghdad y F. Tobler de St. Gallen y 
es el órgano oficial de la Comisión Interna- 
cional de Máterias Primas Vegetales. 

El primer número contiene una serie de 
trabajos que son una indicación de la amplitud 
de criterio de los Editores y del fin que 
desean cumplir. Los temas son variados y 
comprenden desde la utilidad de ciertas plan- 
tas del suelo sudafricano para la nutrición 
animal, que firma H. Henrici, hasta el signifi- 
cado que tienen la acumulación de terpenos 
en las plantas, escrito por Riches. 

Dos trabajos son de interés para la Argen- 
tina. Uno debido al Dr. A. Boerger, de la 
Estanzuela (Uruguay), se refiere al lino como 
planta productora de aceites y de fibras en 
la zona del Río de la Plata. Contiene una 
extensa bibliografía que ha de difundir los 
trabajos efectuados en la Argentina y el Uru- 
guay sobre el tema. 

Fl otro trabajo, debido a Howes, de Lon- 
dres, se refiere a la utilización de plantas del 
género Caesalpinia, como materia prima para 
la producción de taninos. Fl autor señala la 
disminución que se ha de producir en la 
producción de extracto de quebracho, un 
resultado de la explotación de una planta que 
crece muy lentamente. Menciona también las 
plantaciones de mimosa que se han efectuado 
en África Oriental y África del Sud y que 
han de compensar, cuando se exploten para 
preparar tanino, el déficit en extracto de 
quebracho. 

Esta revista, además de trabajos originales 
ha de publicar notas, informes personales y 
bibliografía. 

Los trabajos se aceptarán en inglés, francés, 
alemán, español e italiano. 

Fl costo de la suscripción es de 40 florines 
por volumen y debe efectuarse en la Editorial 
Dr. W. Junk, La Haya, Holanda. Los trabajos 
deben remitirse al Prof. Dr. F. Tobler, Schop- 
facker Trogen (App.), Suiza. 
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Productos químicos argentinos 
comparables a los mejores del mundo 


METAN OL Sintético 


“"ATANOR” 


El Metanol (aleohol metílico), de tanta importancia en la industria mo- 
derna, que lo utiliza como disolvente y como materia prima en la fabri 
cación del formol, de resinas sintéticas, de mezclas carburantes, etc., es 
preparado en la modernísima planta de “ATANOR” S.A. M. en Río 
Tercero (Córdoba), por un procedimiento de sintesis a partr de tres ma- 
terias primas fundamentales: Carbón de leña, aire y agua 


Empleando instalaciones únicas en el continente, “ATANOR” ha reali- 
zado por primera vez en Sud América una sintesis orgánica industrial a 
alta presión, obteniéndose metanol 99-100 “ puro y en cantidades más 
que suficientes para abastecer el mercado nacional. 


Con ello, cumple “ATANOR” en forma eficiente su misión en el Plan 
Industrial para proveer a la industria argentina las materias primas de 
primera calidad necesarias para su completo desarrollo. 


— 


Más de 80 productos químicos “Atanor” 


Metonol, indane, agua or:genada, cloro liquido, soda cóvstica, acetatos orgór - 
cos e inorgónicos, ácido clorhídrico, benceno, disolventes, acetona, butanol, plawt. 
contes, formol, hexnometilentetramino, productos puros para uo técnico, productos 
Farmacopeo Argenta 1ll, productos poro análims, ete. 
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2 fábricas «Atanor” con 
los equipos más modernos 


UN SIMBOLO 
BIEN ELOCUENTE 
El atanor u horno a fuego per- 


manente que usaban en sus ex pe- 


Tanto la fábrica “ATANOR” 
en J. D. Perón (Munro) como 
la de Río 111 (Córdoba) repre- 
sentan lo más avanzado dentro 
de la técnica industrial mo- 
derna y materializan muchos 
años de esfuerzos, de investi- 
gación incesante y una cuan- 
tiosa inversión de capitales 


rimentos los antiguos alquimistas 
ha sido adoptado por *ATANOR” 
como simbolo del espiritu de inves- 
tigación y su fe en el destino de 

la industria quimica argentina 
argentinos. 


ATANOR sa 


CIA. NACIONAL PARA LA INDUSTRIA QUIMICA 


Av, R. Sáena Peña 1219 . T. E. 352059, Ba. As. 


Fabricas en 


Gral, Juan D. Peron ¡ Munro) 
y Ria Tercero ¡Córdoba ) 


| 3 
A 
y 
mi 
| E | 
| 
| | 


La suscripción de 1953... 


La Mesa de Redacción se complace en agradecer el apoyo recibido 
de sus lectores durante el año 1952 y espera que, continuando esa 
colaboración que ha hecho posible la publicación de la revista hasta 
el presente, procedan a renovar la suscripción de 1953. El hacerlo 
desde ya contribuirá en gran parte a facilitar el desenvolvimiento 
económico de CIENCIA E INVESTIGACION y al mismo tiempo evi- 
tará a los lectores todo otro trastorno ulterior derivado de cualquier 
tipo de cobranza. 


AVISO: A partir del 17 de Enero próximo, el precio del número suelto de 
Ciencia e Investigación será de $ 5.— m/n. A ello nos obliga el aumento 
experimentado en los costos de distribución. 


Señor Administrador de CIENCIA E INVESTIGACION 
Avda. Pte. R. Sáenz Peña 555, 
Buenos Aires. 


Envío a Vd. la suma de $ 40.—* m/n. para renovar mi sus- 
cripción para el año 1953, 


Nombre y apellido 


Dirección (completa) 


* Socios A. A. P. C.. $ 30.— m/n. Exterior, 5 Dólares. 
Cheques y giros a la orden de Ciencia e Investigación. 
Valores declarados a nombre de nuestro Administrador, Dr. Manuel Balaguer. 
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Y ahora, también, un jerez de 
añejo y deleitoso, para 
los que prefieren el , 


DISTRIBUIDORES 


VILLAVICENCIO gusto inglés 


32-8647 


— Lg | | 

NI 

| JEREZ | 
PACO 

CH (CARTA DE ORO) | 
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¿ES Ud. YA SOCIO? 


Si no lo es, envíenos esta ficha 


Al Señor Presidente de la 


ASOCIACION ARGENTINA PARA EL PROGRESO DE LAS CIENCIAS 
Avda. R. S. Peña 555, 4? Piso, Esc. 12 - Buenos Aires 


De mi consideración: 

Mediante la presente me adhbiero a los altos fines que persigue la 
entidad de su presidencia y solicito ser considerado MIEMBRO ADHE- 
RENTE, con la contribución mensual (*) de . pesos moneda 
nacional que cotizaré . 


Saluda al señor Presidente 


Firma: 
Domicilio: 


: (*) La contribución debe ser en todos los casos cómoda para el cotizante 
$ mínimo un peso mensual). No se trata de una emulación de > sal la adhesión 
a la entidad, sino de un vínculo espiritual que se establece en la identidad de anhelos 
por el progreso de las ciencias. 


e SOCIEDAD ARGENTINA DE ENDO- tumor del tercer ventrículo. A. Marenzi, 
CRINOLOGIA Y ENFERMEDADES DE LA A. E. Nogués, A. Mendizábal, E. Braegger: 
NUTRICION (Bs. As.). Noviembre 14. Valores de 17-cetosteroides, medidos en dehi- 
B. Nustmovich, A. Peisajovich: Corticotrofina  droscandrosterona, en trastornos del ciclo 
en un mieloma múltiple. L. M. Alvarez, J. F. menstrual. L. F. Diez, ]. J. Staffieri, F. Putali- 
Raffaele, R. E Pupi: Mezclas de insulina e vo: Técnicas especiales para el diagnóstico 
insulina N PH; Efectos comparativos. G. A. preciso del estado funcional tiroideo: 1. Nues- 
Fromm, E. F. Lascano, G. E. Bur, D. Esca- tra experiencia con el empleo del metabolismo 
lante: Tiroiditis crónica inespecífica. L. F. basal bajo anestesia. Noviembre 18. C. Galli 
Diez, J. J. Staffieri, J. Celoria: Pubertad pre-  Mainini, C. Abínzano, N. Ambrad: El síndro- 
coz en un niño de tres meses de edad, por me y las enfermedades del estado asténico. 


CICLOPE 


Compañía Interamericana de Seguros Generales $. A. 
Opera en: 
Vida - Incendio - Transpories - Automóviles - Cristales 


ACCIDENTES DEL TRABAJO — ACCIDENTES PERSONALES 
Presidente: 


Dr. CARLOS MENENDEZ BEHETY 
Avda. Pte. Roque Sáenz Peña 555 — T. E. 33 - 6488 — Buenos Aires 
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INSULINA “*“FARMACO?”” 


Estabilidad garantizada Técnica Dr. Puiggari Absolutamente indolora 


100 Un. 5 em). 200 Un. 10 cmd. 
200 Un. 5 emi. 400 Un, 10 eu3 
1,000 Un. $0 emi. 


PROTAMINA - ZINC - INSULINA “FARMACO” 


200 unidades 5 cm, - 400 unidades 10 cm?, 


Vista Parcial de una Sección donde se 
elabora la INSULINA “FARMACO” 


También se vendo INSULINA CRISTALIZADA 
POR GRAMO. 
22.000 x gramo. 


Preparada com INSULINA CRISTALIZADA ela 
borad stros jaboratorios biológicos 


“LA FARMACO ARGENTINA” S.A. 
ACOYTE 136 Buenos Alves 


CIRULAXIA | 
Jarabe de frutas, aromáticos. 
amo de ciruelas. Maná Gerasi 

y extractos de cassia, ete. | 


LAXO-PURGANTE. En Estreñimiento. 


De sabor agradable, facilita eu administración 
a mayores, niños, señoras y ancianos. 


AZUFRE TERMADO 
Preparado de 


En Afecciones de la piel: Acné, puntos negros 
sarpullidos, granos, foránculos, ecuemas, 


En el estreñimiento y estados hemorroidales. 


BICARBONATO 
CATALICO 


En Enfermedades del estómago: Digestivo, Anti» 

ácido y en las Dispepsiss, Gastralgias, Hi 

bidria. Ejerce una acción estimulante mechnl- 

ea-laxativa en todo el tubo digestivo y sobre 
el hígado. 


LECITINA GENITORA 


de valiosas propiedades, por su 

asociación a los Nucleinatos de 

hierre y Glicerofosfatos de sodio, 
caleta, potasio y magnesio. 


TONICO RECONSTITUYENTE 


Forma ELIXIR con vino generoso, 70 £.; Jarabe 
aromático 26g. (Es un restaurador). 
Forma POLVO con: Asúcar pura de leshe 

(exenta de alcohol). 
En Anemia, Clorosis, Linfatismo, Raquitisma, 
Bacilosis, Extenuación, Burmenage, Neurastenia 
y Debilidad Sexual. 


YODO-CAFICO (Gotas) 


(Bin asúcar sin alcohol) 
Yoduro de cafeína, | 
Peptena yodada, Agua destilada 


ENFERMEDAD DEL CORAZON Y DR 
LOS VASOS 

Toda vez que haya que administrar yodo; (YTode 

con cafeína, que permite llegar a dosis máximas 

sin provocar yodismo). 


LAICH 


« Cía. 


BELGRANO 2544 T. A. 47, Cuyo 4125 BUENOS AIRES 
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REACTIVOS BRITISH 
para laboratorio . . . 


.D.H. — Soluciones y Reactivos 

preparados B.D.H.—-Soluciones volu- 

THE BRITISH DRUG HOUSES LTD. métricas concentradas B.D.H.-——Pro- 

B.D.H. LABORATORY CHEMICALS GROUP ductos químicos de calidad para la 
POOLE —ENGLAND industria. 


CONTRA lA AFTOSA 


Clínica Privada de Enfermedades Alérgicas 


Diagnóstico y tratamiento de las enfermedades alérgicas. 


Dr. ENRIQUE MATHOV Dr. BERNARDO MAAS Dr. JUAN BLANK 
Alergia Infantil 


Dr. DAVID MIGUEL KURLAT 


Bioquímico: Dr. ROBERTO F. BANFI 
Hematología: Dr. EMILIO LIDA 


CANGALLO 1610 T. E. 37-8997 


Nuy | 
y | í ) La gran reputación de los reactivos B.D.H. 
A está demostrada por la 
creciente demanda de los mismos por 
| Laboratory Chemicals Group de la | 
de É B.D.H. tiene el placer de informar que 
E des está en condiciones de despachar actual | 
por los inevitables previos 
y las limitaciones divisas. 
Agente General en la Argentina : de — 
Dunne, Casilla de Correo ndicadores B.D.H. — 
41 
| 
SUEROS - VACUNAS 
| 
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LOS ELEMENTOS EN LA INDUSTRIA 


El Oxígeno 


Es el elemento más abundante en la naturaleza, 
comprende una quinta parte de la atmósfera y sin 
él no habria vida, El oxigeno causa la oxidación del 
hierro y hace posible la combustión del fuego. Des- 
cubierto en 1774 por Joseph Priestley y por William 
Scheele en forma independiente, fué llamado oxige- 
mo por creerse, en esa epoca, que generaba ácidos. 
Puro, se produce comercialmente licuando el aire 
y separandolo por destilación. Almacenado en cilin- 
dros, el gas se utiliza en soldaduras, para la fabrica- 
ción del acero, para la respiración en vuelos estratos- 
féricos y en medicina. La importancia del oxigeno 
en la industria química reside en que las sustancias 
arden en él, formando óxidos. Sin la combustión no 
existiría potencia industrial y la manufactura quimi- 
ca sería muy reducida. 

Los óxidos entran en casi todas las etapas de la in- 
dustria quimica, de ahí que Imperial Chemical 
Industries Limited, queme el azufre en oxigeno de 
atmósfera para producir anhídrido sulfuroso, como 
primer paso en la producción del ácido sulfúrico. 
Combinando oxigeno y amoníaco se fabrica también 
el ácido nítrico. Con el carbón, el oxigeno forma 
anhidrido carbónico, que en estado sólido es impor- 
tante como materia prima industrial y como re- 
frigerante. El anhídrido carbónico 

sólido elaborado por Imperial Chemical AC | Y 
Industries Limited, se conoce con el >-Le 
nombre de “Drikold”. 


Imperial Chemical Industries Limited. Londres 


IUPRESENTADA EN LA ARGENTINA POR 
INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS “DUPERIAL” 


"Dugerial” Pasos Colón 28% 44) » Y. E. Catedral 2611 - Us. As. 


Boletín del Centro de Documentación 
Científica y Técnica 
SEP. - UN.ESC.O. 


Contiene la bibliografía clasi- 
ficada de los trabajos publicados 
en las revistas recibidas por el 
Centro. Estas revistas correspon- 
den geográficamente a todos los 
países de América Latina. Su 
contenido abarca las ciencias 
puras y aplicadas, desde las 
matemáticas a la medicina ex- 
perimental. 

Es la revista de su género más 
completa en lengua castellana y 
es indispensable para el conoci- 
miento de la bibliografía cientí- 
fica de América Latina. 

Aparece mensuolmente. 
Suscripción: 6 meses, 2,50 Dólares U.S. 

PLAZA DE LA CIUDADELA 6 

MEXICO, D.F. 


Laboratorio de Análisis 
Industriales 


"Hickethler y Bachmann” 


Análisis de Minerales 
Metales, Materiales 
de Construcción 
Combustibles, Aguas 
Grasas y Aceites 
Drogas, etc. 


Asesoramientos -Peritajes 


Azcuénaga 1183/93 
T. E. 83 - 1626 y 1645 
Buenos Aires 


E 


en la ejecución como CIENCIA, 
en la selección como ARTE. . 
conquistando al hombre culto 
y elegante, por tradicionales 

méritos en la ciencia y en el arte '/ 
de ofrendar lo más noble 
en el bieñ vestir. 


SIEMPRE A lA VANGUARDIA EN CALIDAD 


EXCERPTA MEDICA 


Fifteen monthly journals containing pertinent and reliable abstracts in 
English of every article in the fields of clinical and experimental 
medicine from every available medical journal in the world: 


Section 1 — Anatomy, Anthropology, Embryology and 
Histology. 


Section II  — Physiology, Biochemistry and Pharmacology. 
Section -— Endocrinology. 

Section IV  — Medical Microbiology and Hygiene. 

Section V  — General Pathology and Pathological Anatomy. 
Section VI -— Internal Medicine. 

Section VII — Pediatrics. 

Section VIII — Neurology and Psychiatry. 

Section IX Surgery. 

Section X  — Obstetrics and Gynaecology. 

Section XI -—  Oto-Rhino-Laryngology. 


Section XII —  Ophtalmology. 
Section —  Dermatology and Venereology. 
Section XIV — Radiology. 
Section XV — Tuberculosis and Pulmonary Diseases. 
ASEGURESE SU ABONO PARA EL AÑO 1951 
Sirvase dirigirse a su librero o al distribuidor exclusivo: 
CARLOS HIRSCH 
FLORIDA 165 (Galería Giiemes) Escr. 518-20 — T. E. 33- 1787 — Bas. Aires 
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cristalerías 


¡MAYBOGLAS 


Sociedad de Respemobilidad Limitado 
_Capital Social $ 1.000.000 


Envases de vidrio en general: 
EN VIDRIO INCOLORO, 
VERDE CLARO, VERDE ESMERALDA, 
CARAMELO, 

CELESTE Y AZUL 


FABRICACION DE 
TUBOS DE VIDRIO 


FABRICA : 
TABARE 1640 


ESCRITORIO : 
CONDOR 1625 


CIENCIA 


Revis:a Hispano - Americana de Ciencias 
Puras y Aplicadas 


Publicación mensuc] del 


Patronato de Ciencia 


Apartado Postal 21033 
México D. F. 


En la Argentina: Perú 84-50. Piso 
T. E. 924-2758 - Es. Aires 


GENO. 


Paseo Colón 285 


CAPITAN BERMUDEZ - F.C.N.G.B. 
SANTA FE 


Concesionarios de Ventas: 
Industrias Químicas 
Argentinas “Duperial” 


ELECTROLISIS 


es la reacción química que 
transforma la salmucra en 
tres productos básicos para 
la industria: SODA CAUS- | 
TICA, CLORO e HIDRO- 


ELECTROCLOR 


abastece gran parte de las 
necesidades del país de estos 
productos primarios y sus 
varios derivados, respaldan- 
do así el progreso industrial 
y el bienestar de la población. 


Buenos Aires 
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El regulador natural gastrointestinal más perfecto 
Leche YOKA 
Kasdorf 


Cultivo lactobacteriano y alimento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi- 
nada de la flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 
Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 
leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
perturbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
biológicas y nutroterápicas: 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico nativo y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 
alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas. 
facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 
mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico, nativo, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 

e elevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 

La leche YOKA constituye, por lo tanto, el alimento dietético más mo- 
derno y el más perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y 
curativo más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiem- 
po, provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 


nutritivos básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta- 
blecer y conservar el vigor y la salud. 


¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en él! 
La Leche YOKA y sus derivados se reparten en botellas de 
250 g, diariamente a domicilio por los concesionarios exclusivos 

Sociedad de Resp. Ltda. “DEGERMA” 


CALLE LORIA 117 
(altura Rivadavia 3400, estación Subte Loria) 


Teléfonos: 97 - Loria 0051 - 0053 


Imp. - Chile 1432, Bo, As. 


“| TARIFA REDUCIDA 
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